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El pasado nunca está muerto.
Ni siquiera es pasado.
William Faulkner.
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CAPÍTULO 1 

«Familia»

Es un día como otro cualquiera, un nuevo amanecer en el ático del barrio barcelonés de Les Corts. Una familia desayuna con algo de prisa. El marido, la mujer y su pequeño hijo se preparan para una jornada laboral; cada uno en su correspondiente realidad. Es una rutina que va repitiéndose día tras día. Pau Puig va alentando a su hijo para que deje de mirar a las musarañas y acabe ya con el tazón de leche que, totalmente frío, espera a un último sorbo que no acaba de llegar. Eva observa la cómica y tan repetida ceremonia del padre mirando el reloj y el hijo, Sergi, haciéndose el remolón. Cuanto más le insiste el padre, peor. Sergi empieza a hacer los movimientos a cámara lenta, como si fuese un robot al que se le acaba la batería. La madre no puede evitar que se le escape la risa cuando trata de reñir a su hijo de 9 años.
_Sergi, ¡deja de hacer el tonto que vas a hacer llegar tarde a tu padre a la oficina!
_¡Como no muevas el culo, pequeñajo, me voy sin ti!_le dice Pau en un tono contundente. El niño comprende que se acabaron las bromas.
La familia Puig Navarro vive en una pequeña calle paralela a la avenida Carlos III, concretamente en la calle  La Pobla de Lillet. Pese a haber numerosos centros escolares cercanos, la pareja decidió matricular al pequeño en La Salle Bonanova, un elitista centro en la parte alta de la ciudad. La madre insistió en esto puesto que ella también estudió en dicho centro. Diariamente, Pau utiliza su coche para acercar a su hijo al colegio y luego continúa con su trayecto hasta las oficinas de su empresa en la calle Muntaner 354. Es asesor fiscal en un importante bufete de abogados, del que también es socio: el Bufete Valls-Puig.
Su esposa, Eva, trabaja en el otro extremo de la ciudad, concretamente en el conocido como Distrito 22@, en una multinacional del sector de telecomunicaciones llamada Fusion for Energy. Tiene bastante flexibilidad horaria, con lo cual puede ir con más calma pero con infinita paciencia, puesto que en Ronda Litoral a esas horas suele acumular mucho tráfico. Lo único positivo del caos circulatorio es que dispone de un tiempo extra para escuchar música y para planificar el día a día. Tiene una buena vida. Una vivienda en uno de los barrios más entrañables de la ciudad, cerquita del Camp Nou, (por supuesto toda la familia es socia del Barça) y posee una segunda residencia en el lindo pueblecito costero de Palamós. La costa brava le da vida, le relaja y, sobre todo, le brinda la oportunidad de no pensar... tan solo disfrutar del sol, del mar, de la lectura y la familia. Lo primero que mira cada día al llegar a su gran y luminoso despacho es la foto de su familia. La imagen es de revista, como siempre dice su secretaria María. Su marido es alto con su 1,90 m., moreno y con los ojos azules y cuerpo de deportista. En sus años mozos fue jugador de baloncesto, ahora practica el pádel con amigos y, a veces, ella y Pau van juntos al DIR de Avenida Madrid, tan solo cruzando una calle desde su vivienda. Ella es rubia con los ojos verdes... «como Hulk» le dice siempre su hijo. Son tan verdes que dan miedo. Poca gente consigue mantenerle la mirada, una de las cosas que le gustó de Pau cuando la conoció fue que no le apartaba  los ojos. Al contrario, todo seguridad, apenas pestañeaba. Para otra persona hubiera sido intimidante, para ella fue mágico. El pequeño Sergi tiene el cabello castaño claro, ha heredado en parte sus ojos verdes... aunque dos o tres tonos más oscuros, también la altura de ambos y parece que el amor por el baloncesto. Este año ha empezado a jugar en el equipo de La Salle Bonanova, con su característica indumentaria roja y negra, en la categoría benjamín. Es el más alto de todos, gran ventaja para este deporte. 
Sergi es un chaval muy despierto, afectuoso y un puro nervio. El deporte le sirve para canalizar tanta energía y, parece que no se le da mal del todo. Le encanta su colegio: es muy grande, tiene una bonita entrada con unos frondosos árboles que acompañan a diferentes espacios ajardinados. En la zona interior hay un patio enorme, con campos para practicar varios deportes, así como, cruzando la calle, un pabellón y una piscina donde hace un par de años aprendió a nadar, ya es caballito rojo y sigue progresando. Cae bien a todos sus compañeros de clase y del equipo. Es feliz junto a sus padres y, pese a que tiene varios amiguitos con sus papás separados, él sabe que eso nunca pasará con los suyos: se nota que se quieren mucho, nunca discuten y en este primer año de competición contra otros equipos de baloncesto, siempre están juntos animándole. ¡Eso le encanta!














CAPÍTULO 2 

«Momentos de calidad»

Hoy la mamá de Marc, el mejor amigo de Sergi, le pregunta a Eva si su pequeño puede quedarse a dormir en su casa. Silvia, la madre del amiguito, y Eva lo hacen de vez en cuando con sus hijos, alternan el hogar de una y de la otra familia. Los niños se llevan muy bien, juegan en el equipo de baloncesto y disfrutan mucho juntos. Eva conoce a toda la familia de Marc, no pone trabas… y menos si su hijo la mira con los ojitos del gato de Shrek acompañado de un «¡porfi, porfi, porfi!». Silvia le consulta hoy viernes, ya que mañana coincidirán en el partido de los niños y ya se irán ambos con ella y «devolverá» a Sergi al hogar de los Puig el domingo poco antes de la hora de la comida. Cuando llega su marido, Eva le informa susurrándole al oído: 
_Mañana tendrá usted todo el día para complacer a su linda esposa.
_¿Sergi se queda con los padres de Marc?
_¡En efecto, muchachote!_contesta Eva con una sonrisa pícara.
_¡Déjelo todo en mis sabias manos, Sra. Puig! _le da la réplica Pau.
Tras el partido (y victoria) de los chavales, Pau conduce hacia un restaurante. Eva no para de preguntar dónde van. Solo consigue como respuesta una sonrisa y un guiño de ojo de su marido. Finalmente llegan al sitio en cuestión, estacionan el coche en un parking y cuando Eva descubre el destino, exclama:
_¿Un tailandés? ¡Genial!
_
El tailandés, pequeña. Thai Barcelona es uno de los mejores restaurantes tailandeses de Barcelona.
_¿Intentas seducirme Pau?_le pregunta acercándose mucho a sus labios.
_¡Por supuesto!_contesta con energía.
Eva le besa dulcemente en los labios antes de entrar en el restaurante. Al beso le acompaña un fuerte abrazo, susurrándole al oído:
_Me tenías con el “hola”_dice la chica, emulando la famosa escena de la película Jerry Maguire.
La velada trascurre entre Kanom Gib, Paneng Nua y demás exquisiteces. Llevan muchos años juntos y estas pequeñas escapadas les dan vida. Por supuesto disfrutan de su vida como padres y es un continuo gozo ver a su hijo crecer, pero recuperar esos momentos de pareja, para ambos, es como un regalo del cielo.
Tras comer, dejando una generosa propina, vuelven a casa. Pau tenía otras opciones, sin embargo, Eva le pide que vuelvan a su hogar utilizando la infalible técnica de su hijo (el «¡porfi, porfi, porfi!»). Como ambos conocen perfectamente de dónde proviene esa expresión no pueden parar de reír. Eva le manda un mensaje al pequeño Sergi, yendo camino de casa, para saber si lo está pasando bien. El niño le manda un audio muy divertido al que se acaba uniendo el amiguito, Marc, dándole las gracias por dejar que su amigo Sergi se quede con él.
Nada más llegar a casa, Pau prepara dos Frangelico con sendos cubitos de hielo. Este licor de aromáticas avellanas Tonda Gentile, les encanta a ambos. Eva deja caer su vestido y se queda en ropa interior, coge su vaso y da un sorbito. Mira, insinuante a su marido y le dice:
_¿Ves algo que te guste?
_¡Por supuesto! A mi preciosa esposa ataviada con un conjunto de lencería fina, que le va a durar muy poquito.
En efecto, así es. Como ya se tenían ganas, disfrutan de toda una tarde haciendo el amor, empezando por la pasión más desatada y siguiendo con momentos de dulzura recreándose el uno en el otro. Pau hace una pausa tras el segundo orgasmo y la mira: se siente el ser más afortunado del mundo. Eva posee una belleza casi insultante, todo en ella es un sueño hecho mujer: sus generosas curvas, su piel blanca suave como el terciopelo, su olor… ¡Dios! Su olor natural, sin perfume que lo enmascare, le vuelve loco. Ahora mismo Eva está sonriendo, Pau se recrea recorriendo con su mano izquierda el contorno del cuerpo de su mujer y se deleita con esa sonrisa blanca, perfecta. Ella, que permanecía con los ojos cerrados, los abre. Esos ojos iluminan una habitación que hasta ahora permanecía con una luz tenue. Su verde intenso hace que Pau no precise de otro plan mejor que mirarlos y perderse en ellos.
_¿En qué piensas, cariño?
_Pienso que ahora mismo debo ser la envidia de todo el género masculino _contesta Pau sonriendo, lo cual provoca otra sonrisa en su mujer.
_¡Te quiero, Pau! Me parece que la envidia soy yo. Tengo una vida perfecta.
Eva le abraza con fuerza a la vez que repite mentalmente: «ahora tengo una vida perfecta». Sus cuerpos encajan a la perfección, sus manos vuelven a recrearse en el cuerpo del otro y queman las pocas fuerzas que les quedan poseyéndose de nuevo el uno al otro.
El sol desaparece, la luna llena corona el despejado cielo de Barcelona y en la casa de los Puig se establece una tregua para ver una película en Netflix. Tras la película, acompañada de una ligera cena, dicha tregua queda cancelada. Vuelven a hacer el amor y tras el estallido de placer se duermen dulcemente, abrazados, suspirando y con unas relajadas sonrisas que quedan en sus caras como recuerdo de un día mágico.
Al día siguiente, cuando la mamá de Marc trae al monstruito, todo vuelve a la normalidad. Aún no saben que esa normalidad, por desgracia, durará bien poco.














CAPÍTULO 3

«¿Dónde estás?»

Han pasado un par de semanas. Como cada mañana, se repite la rutina diaria en el hogar de los Puig. Pau empieza a perseguir a su hijo prácticamente soplándole en el cogote, como si fuera el típico sargento de hierro de las películas que trata de intimidar con sus frases al recluta de turno. Sin embargo, no puede evitar que se le escape alguna sonrisa, lo que provoca las risas de Sergi. Generalmente, Eva suele desternillarse con la cómica estampa, hoy no lo hace. Cuando Pau la mira, ella le obsequia con una sonrisa forzada. Él, en ese momento, no se percata de que no es un gesto real. El reloj le obliga a salir con celeridad de casa y tampoco nota diferencia en el beso de despedida que le da su mujer... pero sí la hay.
Tras dejar a Sergi en el colegio, puntual como siempre, Pau llega al despacho. Hoy le espera un día duro: tiene un par de visitas concertadas, una videoconferencia y una operación que no controla y por la que tendrá que repasar procedimientos y jurisprudencia.
El día se vuelve, como preveía, especialmente pesado; ni tan siquiera dispone de tiempo para comer decentemente. Es algo que no le gusta hacer pero le pide a su secretaria, María,  que  vaya a buscarle un bocadillo al bar de la esquina. Se lo pide por favor, algo que ninguno de los jefazos hace. María aprecia a Pau y por eso le responde con un «por supuesto»,  acompañado de una sonrisa, al ver lo agobiado que está el pobre…  por el volumen de trabajo que tiene hoy y por el apuro que le da pedirle el favor a María.
La tarde transcurre con la misma tónica. El escrito de la reclamación económico-administrativa que debe presentar ante el TEARC contra la derivación de responsabilidad subsidiaria art. 43.1 a) LGT, conocido coloquialmente en el despacho como «el marrón que le ha caído a Pau Puig», le hace estar tan concentrado que le pasa la tarde como un suspiro. Antes de abandonar el despacho se acerca al servicio, es otra necesidad fisiológica a la que tampoco había atendido. Se lanza agua a la cara y mira su reflejo satisfecho. Ha conseguido sacarse de encima algo que no dominaba. Es una victoria personal, ahora falta que también se traduzca en una judicial.
_¡Cultura del esfuerzo!_le dice a su reflejo, guiñándole el ojo.
Cuando por fin presta atención a su móvil, descubre que tiene una llamada perdida y un mensaje de voz del entrenador de su hijo. Eva no ha pasado a buscar a Sergi al final de su entreno y de eso hace ya media hora. Intenta contactar con Eva pero no coge el teléfono. Le manda un mensaje al entrenador pidiéndole disculpas y diciéndole que en un cuarto de hora estará en la entrada del recinto.
_¿Qué demonios habrá pasado?_se pregunta. Esto es impropio de su mujer.
Cuando llega a las instalaciones de La Salle Bonanova, se disculpa ante Roger, el joven monitor de su hijo. Sergi y progenitor montan en el coche que está medio subido en la acera y con las luces de emergencia.
_¿Y mamá? _pregunta Sergi, extrañado de que le venga a buscar su padre, algo que nunca pasa.
_No lo sé, hijo_responde Pau mientras vuelve a intentar llamarla con el manos libres del coche. Sigue sin cogerlo.
Al llegar a casa tanto el padre como el hijo buscan a Eva. Tampoco está allí y empieza a estar preocupado: ya son las 19:00h y no tiene noticias de su mujer. Prueba con el WhatsApp pero su mensaje no obtiene el doble check. Debe tener el móvil apagado, lo cual le preocupa más. ¿Y si le han robado el móvil? Y lo que es peor… ¿y si le ha pasado algo? Tiene que aparentar tranquilidad ante Sergi, que ya está haciendo sus deberes, pese a que Pau está tremendamente inquieto.
Una hora después recuerda que su mujer dejó anotado el teléfono de una compañera de trabajo. Está en la nevera, en un trozo de papel enganchado a un imán con el logo de la empresa de Eva.
Marca el número de Sandra, la amiga y compañera de trabajo de su esposa. Responde al segundo tono.
_¡Hola, Sandra! Soy Pau, el marido de Eva.
_Hola, Pau. Dime.
_¿Sabes algo de Eva? ¿Tenía trabajo atrasado, una reunión o algo así?
La pregunta no recibe respuesta alguna. Sandra no articula palabra.
_¿Sandra? _pregunta Pau ante el silencio de Sandra.
_Esto… Pau, tu mujer se ha marchado después del desayuno. Ha dicho que vuestro hijo estaba enfermo y que la habían llamado del colegio para que fuera a recogerle… se ha ido incluso sin apagar el ordenador. Le he mandado un mensaje para saber cómo estaba Sergi, pero no me ha contestado.
Pau cuelga en un acto instintivo. Se queda blanco… no entiende nada. ¿Dónde está su mujer? ¿Desde cuándo utiliza mentiras para irse de su puesto de trabajo? ¿Y adónde?
_Sergi, ¿ha venido mamá a buscarte esta mañana? _le pregunta a su hijo. Este niega con la cabeza sin despegar la vista de unas multiplicaciones que tiene que hacer como tareas del colegio.
Está confuso, no lo comprende. Mira el móvil y comprueba que su mensaje sigue sin ser leído, incluso insiste en llamar con el mismo frustrante resultado.
El niño tiene que cenar y Pau le hace un bikini; un sándwich de jamón cocido y queso fundido. Sergi se lo va comiendo mientras va mirando unos dibujos en la tele.
_¿Y mamá? _pregunta mirando a su padre.
_No lo sé, cariño. No lo sé.
Esta respuesta hace que Sergi ya no mire los dibujos, que apenas coma y que observe con preocupación a su padre.
_Sigue comiendo, Sergi. Seguro que mamá ha tenido un problema en el trabajo y en nada estará en casa _miente Pau para no preocupar al pequeño.
Sin embargo, mamá no regresa. Llega la hora de acostarse y Sergi está inquieto. Pau intenta mostrar una falsa tranquilidad para que el niño duerma, por suerte el cansancio acaba venciendo al nerviosismo: el crío, al cabo de un cuarto de hora, duerme como un tronco. Eso calma mínimamente a Pau, pese a que sigue preocupado. Tiene la televisión encendida pero apenas la mira, está más pendiente del reloj que hay sobre el mueble cercano. Además sigue escrutando nerviosamente el móvil. Debe haber una explicación coherente y tiene la convicción de que, cuando Eva entre por la puerta, se la dará. Sin embargo no llegan ni Eva ni la ansiada explicación.
La cama se le hace enorme a Pau y el tiempo le pasa muy, muy lento. Sigue mirando constantemente el móvil y todo sigue igual.
_¿Dónde estás, Eva? _susurra con los ojos cerrados hasta que, finalmente, a las 3:30 h. consigue dormir un poco. Su sueño es interrumpido por múltiples despertares con sus respectivas consultas al teléfono móvil.














CAPÍTULO 4

«En comisaría»

Pasado un día, todo es silencio en el hogar de los Puig; padre e hijo desayunan sin pronuncia palabra. Sergi no deja de mirar a su padre con cara de intensa tristeza y preocupación, es muy pequeño para comprender nada. Si no lo entiende el adulto, ¡cómo lo va a entender el crío! Las cavilaciones de Pau son interrumpidas por una pregunta de su hijo que se le clava, cual hachazo, directamente en el corazón.
_Papa, ¿mamá va a volver? ¿Se ha ido?
_No tengo respuestas, hijo. Solo puedo prometerte algo _dice acercándose a su cabecita_. Voy a remover cielo y tierra hasta que encuentre a tu madre y sepa qué ha pasado. Seguro que todo esto tiene una explicación. Acaba de desayunar y vamos al colegio.
Cuando llega a la escuela aparca en un parking público pese a que sabe que solo tardará unos breves minutos. Acompaña a su hijo a clase y habla con su profesora. Le pide, por favor, que cuiden a su hijo y les explica la problemática. La profesora, que también es la tutora del chaval, lamenta las noticias y se ofrece para cualquier tipo de ayuda e incluso le indica que, si Sergi tuviese que faltar unos días, no habría problema alguno. Pau le contesta que cree que lo mejor es que su hijo mantenga rutinas para que piense lo mínimo. Él va a ir un momento al trabajo para comentarlo con su socio e inmediatamente después se dirigirá a comisaría.
Así hace: recoge el coche, conduce en dirección al bufete y, tras aparcar de nuevo, entra en el despacho de Óscar Valls, su socio. Cuando le explica la problemática que está viviendo, su compañero es muy comprensivo.
_No te preocupes, Pau, nos encargamos de los expedientes que estén a punto de vencer. No quiero verte por el despacho; encuentra a Eva y tenme al corriente  _dice dándole un fraternal abrazo que Pau no sabe que necesitara tantísimo. 
Tras abandonar el despacho casi corriendo, sorprendiendo a María, se dirige hacia la comisaría de los Mossos d’Esquadra situada en el barrio de Les Corts; su barrio. Cuando se dispone a entrar, su teléfono suena. Se detiene delante de la puerta de la comisaría ya que reconoce ese número.
_Dime, Sandra.
_Hola, Pau. Perdona que te moleste. ¿Sabes algo de Eva? No ha venido a trabajar.
_No sé nada; no vino a casa y voy a denunciar su desaparición. Estoy a punto de entrar en la comisaría de Mossos más cercana a nuestro hogar. Te ruego que si sabes o recuerdas algo, me lo hagas saber. Estoy muy preocupado.
_¡Eso por descontado, Pau! Si apareciera por la oficina sería lo primero que haría. Siento muchísimo todo. Te juro que estoy descolocada.
_Muchas gracias. Sandra, lamento si fui brusco al colgarte ayer. Estaba en shock y me di cuenta después, tras cortar la llamada. Gracias por tu interés y tu ayuda.
_No te preocupes, Pau. Es comprensible, estamos todos muy nerviosos. Te dejo para que entres en comisaría; ya hablaremos.
Cuelga, guarda su teléfono y entra en el recinto. Se dirige a un mostrador; un Mosso le pregunta el motivo de su visita.
_Vengo a denunciar la desaparición de mi esposa.
_¿Me puede dejar su DNI, por favor?
Así lo hace. El policía teclea en el ordenador durante un par de minutos y le devuelve la documentación.
_Espere aquí, en un momento saldrá un compañero y le atenderá.
_Muchas gracias_contesta Pau, tomando asiento.
A los pocos minutos sale a su encuentro el agente Bosch.
_Mi compañero acaba de pasarme sus datos. Acompáñeme por aquí, por favor _le indica dirigiéndole a una sala.
Una vez llegan, el agente Bosch se sienta frente a un ordenador, no sin antes ofrecerle asiento a Pau al otro lado de la mesa.
_¿Cuándo desapareció su mujer?
_Ayer. Siempre va a recoger al niño a la salida del entreno de baloncesto y ayer no fue.
_¿Sobre qué hora fue eso?
_El niño acababa a las seis de la tarde. Su entrenador contactó conmigo media hora más tarde porque mi hijo estaba solo en el recinto.
_¿Tiene alguna foto reciente de su mujer?
_Sí, en el móvil_contesta Pau, sacándolo del bolsillo.
_Mándemela a esta dirección de correo electrónico _dice acercándole una tarjeta.
Pau así lo hace y el agente Bosch puede verla en pantalla. La agrega al informe.
_Veo que es rubia y con los ojos verdes. ¿Mantiene el color de pelo?
_Sí, la foto es de hace unos días_contesta Pau con cierta nostalgia.
_-¿Altura y peso de su mujer?
_Mide 1.75 metros y pesa 60-62 kilos más o menos.
_¿Se acuerda de cómo vestía el día de su desaparición?
_Cuando me fui de casa se iba a cambiar y no vi qué ropa se puso finalmente.
_¡Vaya!_contesta contrariado el agente.
De repente, Pau recuerda su última llamada.
_¡Ah, sí! Su compañera de trabajo se lo puede decir, este es su teléfono_dice apuntando el número de móvil en la tarjeta que el agente le había pasado.
_Entonces ¿fue a trabajar?
_Sí, aunque su compañera me dijo que bajó a desayunar, volvió y poco después marchó precipitadamente.
_Apunte también en la tarjeta la dirección del trabajo de su mujer.
Pau escribe y vuelve a acercarle la tarjeta deslizándola por la mesa de Bosch. Este le mira fijamente, hace una pausa y continúa con las preguntas más complicadas que se le pueden hacer a alguien desesperado por la desaparición de un ser querido.
_Señor Puig, ¿sabe si su mujer puede haberse ido voluntariamente?
_¿Cómo?
_Simplemente, hay gente que decide irse de casa. ¿Puede ser el caso? _insiste el agente Bosch.
_¿Y dejarnos a mi hijo y a mí? Rotundamente no _contesta contrariado Pau.
_¿Estaban bien como pareja? ¿Sospecha que pudiera tener algún amante?
_PERO ¿QUÉ COÑO ESTÁ DICIENDO? _contesta exaltado y poniéndose de pie.
_Siéntese, señor Puig, se lo ruego. Tan solo estoy haciendo mi trabajo.
_Disculpe _contesta Pau volviendo a tomar asiento _. Estábamos muy bien, mejor que bien. Hace unas semanas disfrutamos de un fin de semana romántico aprovechando que el niño se había quedado en casa de un amiguito. ¡No! ¡Es imposible que tenga un amante! Lo sabría.
_Señor Puig, normalmente el marido es el último en enterarse de una aventura de su pareja. Anoto lo que me está diciendo pero no lo descartaremos en la línea de investigación. ¿Algún familiar a cuya casa pueda haber ido?
_No, es hija única y sus padres adoptivos murieron antes de que yo la conociera. Era una preciosa bebé rusa que adoptaron unas personas que no podían tener hijos. Le dieron sus apellidos.
_¿Rutinas? ¿Alguna actividad que hiciese regularmente?
_Aparte del trabajo y la familia, a veces iba a correr por el barrio y también al gimnasio que tenemos cerca de casa, el DIR de Avenida Madrid.
_Apunte en esta tarjeta la dirección y haga una lista de sus mejores amigos, de su círculo habitual. Necesitaría sus teléfonos.
_Oiga… ¿todo esto es necesario?
_Todo esto es imprescindible_responde con rotundidad el agente, pasándole una hoja en blanco, ya que la tarjeta ya estaba casi sin espacio libre.
_No tengo todos los teléfonos_dice mientras va consultando la agenda de su teléfono móvil y va escribiendo.
_No se preocupe, si puede anotarme el nombre completo de los que no tenga el teléfono, ya investigaremos nosotros.
Cuando Pau acaba la lista manuscrita con los nombres y teléfonos (los que tiene) le acerca la tarjeta al agente. Éste los mira y se vuelve a hacer el silencio.
_¿Y ahora, qué? _pregunta Pau.
_Ahora son las horas más cruciales en una desaparición. Me pondré con los contactos, incluida su compañera de trabajo, ya que es importante saber cómo vestía la última vez que alguien la vio. En unos minutos le entregaré copia de la denuncia de desaparición. Es muy importante que cualquier información que recuerde o pueda saber y no me la haya dicho, me la transmita. Vaya a su casa y revise si echa en falta algo que su mujer haya podido llevarse consigo. Tiene mi correo electrónico y puede llamar a comisaría y preguntar por mí. Si guarda en casa información sobre el móvil de su mujer, necesitaré que me la pase toda. Necesito pedir una orden judicial para pichar el teléfono de Eva. Lo siguiente que haré con la denuncia será emitir un comunicado y lo pasaré a Seguridad Ciudadana, con la foto que me ha mandado, con la posible ropa que llevaría y la zona donde desapareció o donde habitualmente se movía. Esta información se les pasará a las patrullas. ¡Nos pondremos a ello, señor Puig!
Se supone que toda la hoja de ruta que le ha explicado el agente Bosch debería tranquilizarle…, pero no lo hace. No sabe el motivo, sin embargo, Pau no confía en que todos los esfuerzos de los Mossos vayan a tener resultado positivo. Le parece más un trámite que la solución al problema. Quizás no está desencaminado…














CAPÍTULO 5

«Trabajo policial»

El agente Bosch revisa toda la información que Pau Puig le ha suministrado. Un compañero, el agente Llopis, entra en la sala.
_¿Qué tenemos, Bosch?
_Una desaparición, Llopis.
_Te noto pensativo.
_Lo estoy, creo que es una desaparición voluntaria... aunque desconozco el motivo.
_¿Puedo ayudarte en algo? _se ofrece Llopis.
_Toma estos datos de la tal Eva y a ver qué puedes descubrir: antecedentes, historia personal, multas de tráfico, rastrea internet y todo lo que se te ocurra. Necesito algo. Si precisaras de alguna orden judicial, envíame todos los datos. Ya sabes cómo funciona esto.
_Me pongo a ello. ¿Qué vas a hacer tú? Lo digo para no duplicar el trabajo y por si descubro algún hilo del que tirar.
_Yo voy a contactar con su compañera de trabajo, investigaré los lugares por los que se mueve, así como el rastro tecnológico que haya podido dejar. ¡No puede habérsela tragado la tierra!
Bosch se dirige a la máquina de café de la comisaría, parece que le va a tocar una jornada intensa. Las siguientes horas serán importantísimas, siempre lo son en los casos de desapariciones.
Lo primero que hace es llamar a la compañera de trabajo de Eva, Sandra. Esta se sobresalta un poco al identificarse como agente de los Mossos d’Esquadra.
Obtiene el detalle que necesitaba: la ropa que llevaba en el momento de la desaparición. Con ello y con la foto que le ha enviado Pau, ya pueden pasarle la información a las patrullas para que traten de localizarla.
Coge el teléfono y llama a su contacto en los Juzgados de Barcelona:
_¿Salva? Buenas, soy Jaume Bosch. Una pregunta: ¿cuáles son los juzgados de Instrucción que están de guardia hoy? ¿A qué juez me recomiendas?
_Buenas, Bosch. Tenemos de guardia los números 1,2 y 3 de Barcelona y el juez que te recomiendo es el del 3, Márquez Covaleda.
_Necesito varias autorizaciones judiciales, son urgentes.
_¿No lo son todas?_contesta con sorna Salvador Prim.
_En este caso, más aún. Se trata de una desaparición y es de suma importancia lo que hallemos en las próximas horas. Ya te mandaré las solicitudes para abrir diligencias para analizar teléfono móvil y todos sus dispositivos, tarjetas y todo lo que se me ocurra. Envíame las órdenes a la dirección del mail desde la que te enviaré todas las solicitudes que te acabo de decir. Gracias y te deberé una.
_¡Me debes ya tantas que cuando me las pagues entraré en el top 5 de la lista Forbes!
_Lo sé, lo sé. Busca un día y te pago una comida en el sitio que quieras.
_Con café, copa y puro. Espero tu correo electrónico, Jaume.
A la que el agente Bosch cuelga, redacta varias peticiones de autorización judicial. Las deja en la carpeta de Borrador, a la espera de tener todos los datos necesarios para que sean peticiones correctas en orden y forma. Añade hasta lo que ni tan siquiera sabe si necesitará. Quiere estar respaldado por ese juez y no ir molestando a varios de ellos con sucesivas peticiones relacionadas.
Decide desplazarse a la dirección que le dio Pau Puig; el trabajo de Eva. Inspecciona la zona. Descubre unas oficinas de una entidad bancaria a escasas dos manzanas. Prueba suerte, pregunta por el director. Se presenta un joven, ronda los treinta y cinco, como él, y viste un traje impecable, sin duda hecho a medida. Estrecha su mano y se presenta e identifica como agente de los Mossos d’Esquadra. Algo casi innecesario puesto que viste como tal; el uniforme y el distintivo abren muchas puertas. Le pregunta si tiene grabaciones de las últimas 48 horas, tanto de las cámaras de los cajeros como de las generales y si le podían dar copia. El director, acertadamente, le pregunta si para eso no necesita una orden judicial.
_La tramito y en un momento vuelvo con ella. Estoy por la zona y tengo que solicitar unas cuantas órdenes más.
_Voy a pedir que le vayan preparando el pendrive con todas las grabaciones.
_Se lo agradezco mucho.
_Podrá ver las grabaciones de todas las cámaras. Estarán separadas en dos carpetas diferentes, una por cada día. Entienda que sin una orden no puedo entregarle lo que necesita.
_Me hago cargo. ¡Muchísimas gracias por su colaboración! Volveré en un rato.
Manda un primer correo electrónico a su contacto, Salva. Pide la autorización para obtener las imágenes del banco y para poder registrar el despacho de Eva. Se toma un café rápido y se persona en la empresa donde trabaja Eva. Pregunta por Sandra. Se identifica y la saluda. Ya habían hablado, por ello la compañera de trabajo pregunta a Bosch si ha habido algún avance, este niega con la cabeza y le pide permiso para darle una ojeada al despacho de Eva y probablemente requisar temporalmente los dispositivos electrónicos e informáticos que encuentre. En ese momento su teléfono móvil suena: recibe del juzgado nº3 lo solicitado hace unos minutos. Le muestra la orden para registrar el despacho de la desaparecida, ante esto Sandra le dice que va a avisar a un superior; en un par de minutos se une a ellos. Le da las mismas explicaciones, se preocupa por la investigación y por el paradero de su excelente compañera de trabajo. Ni tiene información ni podría darla. Le abren el despacho de Eva, hace un rastreo exhaustivo de todo lo que va viendo… no sabe lo que busca exactamente pero no encuentra ningún indicio extraño. Al cabo de hora y poco, decide que se llevará el móvil de empresa, que está allí casi sin batería, y el ordenador. El jefazo de la empresa le empieza a hablar de la confidencialidad, de información sensible, de la ley de protección de datos. Bosch le calma:
_¡No se preocupe! Solo nos interesa la información relativa a la desaparición de Eva. Ahora pido las correspondientes autorizaciones judiciales. Le devolveremos tanto el móvil como el ordenador intacto.
Comprueba su correo electrónico, ha recibido correos tanto de su compañero Llopis como del pobre Pau Puig. Este último envía los datos relativos al móvil de la desaparecida. Pide varias órdenes judiciales, una por cada elemento a investigar. Cada paso que dé tiene que ser autorizado por el juez Márquez Covaleda.
Salva se comporta, en menos de media hora ya tiene todas las órdenes judiciales. Muestra las correspondientes autorizaciones al superior de Sandra y le indica lo que va a llevarse, entregándole su tarjeta por si tuvieran noticias de Eva.
Al salir de las oficinas, carga el ordenador y el móvil en el coche. Repite la operación en la entidad bancaria; tal y como le habían prometido, el pendrive está preparado. Al volver al vehículo, hace una llamada a las patrullas por si tuviesen algo. La respuesta es negativa, parece que se ha esfumado. En el interior de la cabeza de Bosch sigue cocinándose la idea de que la desaparición es voluntaria. Aún no sabe que esta intuición acabará convirtiéndose en certeza absoluta a la que investiguen todo el material que lleva encima.














CAPÍTULO 6 

«Perdido»

Cuando Pau Puig regresa a su hogar, el silencio sepulcral le estrangula como el cuello de una camisa dos tallas más pequeña. En su cabeza no para de retumbar la idea que ha dejado caer el agente Bosch: que Eva haya podido irse voluntariamente.
¡No lo entiende! Son felices, tienen una buena vida, se quieren con locura y tienen un hijo precioso. ¿Por qué iba a desaparecer voluntariamente? No tienen problemas conyugales… de hecho, ni recuerda la última vez que discutieron. Tienen buena comunicación, lo hablan todo y tienen mucha complicidad. Nunca lo hace pero llora… llora de rabia, pena, miedo. Es un cúmulo de sensaciones que no sabe verbalizar. Tiene pánico de que a su linda esposa le haya pasado algo malo. No puede haber otra explicación. Ella no puede haberse ido sin más, sin pensar en su hijo ni en su marido. Mira la foto que hay en el salón, en ella aparecen los tres sonriendo, como siempre. Son una familia feliz. ¿Por qué esto? ¿Por qué?
Siente algo que no había experimentado antes, una falta de aire cada vez más evidente. Aunque no lo ha sentido nunca, sabe que es ansiedad. Decide sentarse y respirar intentando que la cascada de ideas deje de martillearle la cabeza. Se prepara una tila y continúa respirando. La bebe sorbo a sorbo, en parte porque está demasiado caliente y en parte porque quiere destensarse un poco. Lo necesita para poder ser útil. Siempre ha sido una persona muy práctica pero la desaparición de Eva le ha descolocado totalmente.
Decide comprobar si echa en falta algo en su casa. Por más que busca no sabe qué decir. Eva siempre ha tenido una cantidad ingente de ropa, no podría decir si falta alguna pieza. El portátil sigue ahí, las escrituras del piso, el libro de familia, toda la documentación del seguro y demás también están. No echa en falta fotos ni recuerdos. La maleta también está. Vuelve a sentarse en el sofá y le da un último sorbo a la tila que ya está helada. De repente, una idea aparece en su mente: Eva siempre guardaba una maleta pequeña dentro de la maleta grande. Cuando desabrocha la cremallera, descubre que no está la maleta pequeña. Cae desplomado encima de la cama. Totalmente hundido se percata de que la idea del agente Bosch es más que posible: no haber encontrado la maleta pequeña indica premeditación. Eva no ha desaparecido, es muy posible que se haya ido y lo que más le desconcierta es que no sabe el motivo.
Mira el reloj, debería comer algo pese a tener el estómago cerrado. Cocina un poco de pasta, algo rápido y sencillo. El momento de la comida lo pasa mirando al vacío, ya no tiene fuerzas ni para pensar. Sacude la cabeza y pronuncia en voz alta: ¡no lo entiendo!
Enciende la tele pero ni tan siquiera le presta atención, lo hace tan solo para llenar el inmenso vacío en el que se ha convertido su piso. Vuelve a mirar el reloj, quedan un par de horitas para ir a recoger a su hijo al colegio. Era algo que hacía su mujer pero ahora tiene que hacerlo él. Está agotado física, pero, sobre todo, mentalmente. Ha dormido muy poco e intenta echarse una siesta, más por supervivencia que por ganas. Prácticamente son dos horas de visión panorámica del techo de su habitación… por diez minutos de cabezada y no de manera continua. Suena el despertador, se siente más cansado de lo que estaba antes del intento de descansar. Se lanza un poco de agua a la cara y se dirige al parking a subir a su coche. Durante todo el trayecto piensa en el terror que le producen las posibles preguntas de su hijo. Sergi no decepciona.
_¿Mamá no ha vuelto? _pregunta el crío tras comprobar que el coche no tiene a su madre de copiloto.
_No, no ha vuelto, pero volverá. Seguro que hay una explicación a todo esto, Sergi. Tu madre nos quiere mucho. No te preocupes _dice con una convicción impostada pero convincente. Ya no sabe si quiere calmar al chaval o a sí mismo.
Cuando llega a casa y deja a Sergi haciendo los deberes, su teléfono móvil suena. Le llama el agente Bosch y le pregunta si ha recordado algún detalle o echado en falta algo en su vivienda. Pau le comenta que Eva se ha dejado el portátil, Bosch se pasará para mirar especificaciones técnicas para pedir orden judicial y estudiarlo detenidamente. Tras esto, le añade que echa en falta una maleta pequeña. Se hace un silencio.
_¿Agente Bosch?_pregunta Pau.
_Sí, estoy aquí señor Puig. Le tengo que decir que de momento hay una pista y siento decirle que apunta a que su mujer ha desaparecido voluntariamente. Las cámaras de la entidad bancaria cercana a su lugar de trabajo han captado imágenes de su mujer, concretamente de la cámara del cajero, donde sacó la máxima cantidad permitida, y del interior. En ventanilla también retiró una cantidad más importante aún.
Se vuelve a hacer el silencio. Pau se ha quedado helado.














CAPÍTULO 7

«¿Viviendo en una mentira?»

Ahora es el agente Bosch quien pregunta.
_Señor Puig, ¿está usted ahí?
_Sí, agente Bosch, estoy absolutamente desconcertado. ¡No sé qué decirle! Cuando me indicó que quizás hubiese desaparecido voluntariamente, me pareció una autentica chorrada y ahora mismo no sé qué pensar.
_Déjenos la investigación a nosotros. He pensado que, si quiere sernos de utilidad, necesitaría que me mandara fotos del portátil de su mujer. Precisaría especialmente el modelo y el número de serie. Envíemelas a la dirección de correo electrónico que le indiqué, así avanzaremos con la orden judicial. En cuanto la tenga me paso por su domicilio a recogerlo y le cuento novedades.
Tras colgar, Bosch se acerca al despacho donde su compañero lleva todo el día investigando.
_¿Tienes algo, Llopis?
_Esto es muy raro, Bosch. Esta mujer no aparece en ninguna de las redes sociales habituales.
_No le deben ir esas mandangas. Conozco a alguna persona que también es «negacionista tecnológica». Hay gente muy paranoica con la utilización que hacen esas empresas con sus datos personales.
_Pues la tal Eva apenas tiene huella digital.
_¿A qué te refieres? _pregunta con curiosidad Bosch.
_Esta persona parece que no haya existido jamás en sus primeros 25 años de vida. No hay rastro alguno, no hay expediente universitario, su vida laboral empezó hace 18 años. El marido te dijo que era adoptada y que sus padres le dieron los apellidos, ¿verdad?
_Así es: Navarro Castells _contesta Bosch intentando averiguar hacia dónde va la conversación con su colega Llopis.
_Pues tampoco es posible: he estado revisando todos los expedientes de adopción que corresponderían a la edad de la Eva; no hay nada. Ni tan siquiera investigando la muerte de los posibles padres adoptivos coinciden las fechas. Esta mujer es un auténtico enigma. ¡Joder! Incluso mirando en la web de su empresa, no aparece su foto. Me han dicho que ella es muy celosa de su intimidad y que pidió que no pusieran su imagen. Incluso he mirado las fotos de fiestas de empresa, en las redes sociales de compañeras de trabajo y, o bien sale ocultando el rostro, o ni siquiera aparece.
_En algún lugar debe aparecer la foto de esta mujer, ¿no?
_En efecto, en su DNI y en su permiso de circulación.
_Déjame adivinar: ¿renovado en los últimos diez años?
_¿Sabes cuándo consta que obtuvo el permiso de circulación? Hace trece años, en 2009. Antes no hay nada de nada, ni tan siquiera permiso de ciclomotor. ¿Conoces a mucha gente de treinta años sin vehículo?
_Alguna persona conozco, pero la suma de todos tus hallazgos es bastante rara. ¡Gracias, Llopis! Si encuentras algo más házmelo saber. Voy a cursar otra petición de autorización judicial y cuando tenga la orden, me personaré en el domicilio de los Puig para requisar el portátil de Eva.
Bosch lleva a cabo el trámite que le había comentado a su compañero. Le sabe mal incordiar tanto al juez de guardia como a su amigo Salva. Antes de visitar el hogar de los Puig decide dar una vuelta en sentido contrario desde la comisaría. Conduce hasta el colegio del pequeño Sergi. Se presenta como agente de Mossos, pregunta por la directora y le acompañan a su despacho. La directoria, Joana Masnou, le atiende muy amablemente. Habla maravillas de la familia Puig e incluso recalca que son bastante participativos en la AMPA (Asociación de Madres y Padres de Alumnos) y que siempre están presentes en las actividades extradeportivas de su hijo. Concretamente, los dos últimos años, siempre han acudido a ver jugar a su hijo e incluso suelen ofrecerse para llevar al resto de compañeros de equipo cuando juegan de visitantes y algún padre no puede asistir. Son muy queridos por la comunidad.
_¿Por qué eligieron este colegio, señora Masnou?
_Bueno, somos un centro de mucho prestigio. Acogemos alumnos desde muy pequeños e incluso pueden seguir la ruta académica hasta los estudios universitarios. Nuestra educación es de alto nivel; para los padres es toda una garantía. Hablar de Salle Bonanova es casi un sello de calidad y, no se lo negaré, las familias que nos delegan la educación de sus hijos son también de alto nivel adquisitivo.
_Familias con pasta…_se le escapa en voz alta a Bosch.
_Se podría decir que sí _responde la directora torciendo el gesto_. Además, Eva estudió también aquí. Siempre ha estado muy interesada en que su hijo tuviera la misma educación de la que pudo disfrutar ella.
_¿Tienen copia de los expedientes de los exalumnos? _pregunta con intención el agente Bosch.
_Por supuesto, se lo busco ahora mismo.
Pasan unos minutos. El gesto de la directora va cambiando, el del agente permanece impertérrito, como si para él ya no existiesen las sorpresas.
_¡No puede ser!_exclama la directora sin apartar su mirada de la pantalla_. No consta en la base de datos. No puede ser, Eva siempre ha destacado que ella estudió aquí.
_¿Lo comprobaron?
_No hubo necesidad, Eva siempre hablaba de anécdotas con viejos profesores y antiguas alumnas que todos habíamos conocido. ¡Debe ser un error!
Bosch sabe que no lo es. Había recabado demasiadas informaciones contradictorias ese día como para que, lo que acababa de descubrir en el centro educativo, fuese una sorpresa inesperada. Está claro que Eva es la mujer sin pasado… ¿por qué? Por más que lo piensa, no tiene ni idea.
Mientras la directora acompaña al agente Bosch a la salida, pasan cerca de un campo de baloncesto. El entrenador de Sergi también entrena a uno de los equipos junior. Hablan unos minutos pero no obtiene más información adicional, tan solo lo que ha destacado la directora: muy buenas personas, implicadas con el equipo, con muy buena relación con el resto de padres.
Bosch sube en su vehículo y llega al hogar de los Puig. Cuando Pau le abre la puerta de su casa, Sergi corre disparado hacia el recibidor. El niño siente cierto desencanto al descubrir que no es su madre pero alucina al ver a un policía en su casa.
_¿Nos vas a ayudar a encontrar a mamá? _pregunta el niño con inocencia.
_¡Por supuesto que sí, campeón! _le dice el agente alborotándole el pelo.
El niño se marcha a su habitación, a indicación del padre, y los adultos pueden hablar tranquilamente en el salón. El agente le explica parte de lo que ha descubierto. Pau Puig escucha boquiabierto, sin dar crédito, y cada vez va hundiéndose más en el sofá. Tras varios minutos de explicación del Mosso d’Esquadra y de preguntas del marido, el primero le muestra la orden judicial para requisar el portátil. Pau se lo entrega. El agente hace un alto antes de llegar a la puerta, ha caído en algo.
_¿Ha echado a faltar algo más?
_No, que yo sepa no _responde Pau Puig.
_¿Sabe si su esposa guardaba algún móvil antiguo? ¿Alguna reliquia de los primeros tiempos de la telefonía móvil?
_Sííííí. _responde Pau, sin saber a qué viene esa pregunta_. Creo que guarda un Nokia 3310. Solemos hacer broma con él porque lo llaman el indestructible. Los móviles actuales a los dos o tres años ya empiezan a no funcionar bien. Este, sin embargo, seguía funcionando perfectamente.
_¿Lo puede buscar, por favor?
Pau se dirige con decisión a uno de los cajones de un mueble de la habitación. Cuando no encuentra lo que busca, empieza a sacar nerviosamente el contenido del cajón.
_No está. ¡No lo entiendo!
_Yo si lo entiendo, señor Puig. Esto confirma que su mujer, casi con total seguridad, ha desaparecido voluntariamente y no quiere ser encontrada. La tecnología de ese modelo no tenía GPS ni conexión vía satélite. Cualquier llamada que haga con ese móvil no se puede triangular y, por tanto, no se puede localizar desde dónde se ha hecho.














CAPÍTULO 8

«ROTO»

El agente Bosch ya hace horas que marchó. Sergi, que tras cenar estuvo acribillando a su padre a preguntas, por fin ya está durmiendo. Ahora él está solo. Solo… un adjetivo que le causa dolor y al que no se acostumbra. No entiende nada. Su cabeza va a mil revoluciones por segundo. ¿Eva se ha ido voluntariamente? La explicación del Mosso d’Esquadra retumba en su cabeza, con un eco incesante: «¿su mujer le ha abandonado?» ¡No puede ser! Recuerda ahora las escenas del último fin de semana que se regalaron mutuamente cuando Sergi se quedó en casa de un amiguito. Las preciosas imágenes ahora le duelen, se le clavan en el pecho y le desgarran el corazón. No puede más y rompe a llorar, poniéndose ambas manos en la cara y apretando fuertemente los labios. No quiere despertar a su hijo y que oiga su llanto. Sube el volumen de la televisión tratando de amortiguar el sonido de su dolor. No lo consigue, el volumen no está suficientemente elevado. ¡Está destrozado! Su vida era perfecta… ¿qué ha pasado? No encuentra explicación alguna y eso le mata. Cuando se calma un poco, pese a no poder dejar de llorar, se acerca a la habitación de Sergi, le tranquiliza comprobar que duerme como un tronco. Sin embargo, sabe que volverá a ser una noche eterna para él. No se equivoca, Pau apenas puede conciliar el sueño.
Transcurren unos días y no hay noticias: su mujer ha desaparecido, es lo único evidente. No se ha puesto en contacto ni con él ni con amigos… ni tan siquiera las patrullas policiales han podido dar con ella. La cosa se complica. A Pau se le cae el piso encima, por eso, ha decidido volver a acudir a su puesto de trabajo. No consigue nada estando en casa ahogándose en sus recuerdos, registrando la habitación por enésima vez y autocompadeciéndose. Habló con su socio y acordaron que volvería al bufete con calma, intentando poco a poco ir aceptando más volumen de trabajo. En ello está, siempre con un ojo pendiente a su teléfono. Sus compañeros están siendo muy empáticos con él. Absolutamente todos, tanto sus subordinados como el resto de abogados, están enterados del drama que está viviendo Pau. No saben todos los detalles, tampoco los necesitan. Su mujer está desaparecida y el brillante abogado Pau Puig, el gran compañero, la eterna sonrisa del bufete… está apagada. ¡Pau agradece tanto el apoyo de sus compañeros! No necesita que le pregunten ni revivir su drama, en eso están teniendo mucho tacto, tan solo sentir que no está solo, saber que sigue siendo útil y que las horas no pasen tan lentas.
Al volver a casa es otra historia: intenta poner buena cara cuando está su hijo. No quiere preocuparle pese a que sabe a ciencia cierta que es inevitable. El peor momento de la noche es cuando se queda solo. ¡Otra vez ese maldito adjetivo! ¿Dónde estás, Eva?
Pasada una semana de la desaparición, el agente Bosch le llama para que se pase por comisaría. Alberga la esperanza de que los Mossos tengan noticias, preferiblemente buenas noticias. No puede imaginarse de qué se trata. Bosch le hace entrar a un despacho y le indica que tome asiento.
_¿Saben algo? _pregunta ansioso Pau.
_Necesito que me entienda…
Pau guarda silencio. No esperaba este inicio de conversación. Mira fijamente al agente Bosch, se reclina hacia delante y deja que continúe.
_Tenemos que pasar el caso a Sabadell.
_¿¿CÓMO?? _contesta Pau, incorporándose y elevando el tono de voz más de lo deseable. Está muy enfadado.
_Por favor, señor Puig, cálmese y vuelva a sentarse. Déjeme explicarle.
Pau toma asiento de nuevo aunque empieza a mover el pie derecho nerviosamente, a la vez que cruza sus brazos.
_Como trataba de decirle, tenemos que pasar el caso a la DIC, la División de Investigación Criminal, es el procedimiento habitual cuando ha pasado un tiempo prudencial y la investigación está estancada.
_¿Se están quitando el muerto de encima? _pregunta Pau visiblemente molesto.
_Para nada, todo lo que nosotros podíamos hacer ya lo hemos hecho. Ellos están más especializados y preparados para casos como este. Ya le digo que, cuando por más que se investiga, no se consiguen resultados, ellos entran en escena. En la DIC de Sabadell, como intento explicarle, se aplica un control específico para cada persona desaparecida. Este control «salta» si se la localizara o si se tuviese algún tipo de información sobre sus movimientos.
_¿Y qué se supone que tengo que hacer yo? ¿Esperar? ¿A qué tengo que esperar? ¿A que sepan algo de ella?
_Tengo que advertirle de algo: en el caso de personas desaparecidas, sobre todo cuando hay indicios de que hayan desaparecido voluntariamente, no pueden hacer mucho.
Ahora sí que Pau no entiende nada de nada.














CAPÍTULO 9 

«Abuelos»

Han transcurrido un par de días desde la última charla con el agente Bosch. Pau sigue sin saber qué hacer. Desconoce si su mujer está retenida en contra de su voluntad o si está inmersa en algún tipo de situación peligrosa. Siente que nadie, excepto él, tiene prisa por encontrarla. Tras el manido discurso de «las 72 primeras horas son cruciales», parece que no hay un plan B que implique acción, todo se resume en esperar. ¿Esperar a qué? ¿A que aparezca su cadáver? ¿A que un día Eva abra la puerta de casa y le diga: perdona cariño, estaba leyendo un libro tan apasionante que se me ha ido el santo al cielo y cuando me he dado cuenta habían pasado diez días? ¿A que vengan ella y su hipotético amante a recoger sus cosas? La inútil espera le está volviendo loco. El trabajo y atender a su hijo Sergi le hacen estar entretenido y no pensar las 24 horas del día en el infierno que la familia está viviendo. Sin embargo, los momentos de soledad no los gestiona nada bien. No se concentra ni leyendo ni viendo alguna película o serie de Netflix… a la que pasan unos minutos pierde el hilo de lo que lee o lo que ve en pantalla y tiene que volver al principio, y lo acaba dejando y yéndose a dormir; aunque esto último es un decir. No ha conseguido dormir ni cuatro horas seguidas desde que su mujer desapareció.
Pau llega a un punto en que necesita ayuda y, sobre todo, hablar. No le había contado nada a sus padres, los abuelos de Sergi. Carme y Cesc viven ya jubilados en Segur de Calafell, en una preciosa torre a unos diez minutos de la playa. Aprovechando que su hijo ese fin de semana no tiene partido de baloncesto, Pau les manda un mensaje diciendo que ese viernes por la tarde, si les iba bien, les irían a visitar. Tiene que hablar con ellos y les pregunta si puede dejarles a Sergi para que pase la noche, ya que él debe de hacer algo al día siguiente. Prefiere explicarlo en persona. A sus padres les extraña tanto misterio pero, por supuesto, tienen ganas de ver a su nieto.
Segur de Calafell está a tan solo 62 kilómetros de Barcelona, tardan poco más de tres cuartos de hora en llegar, al ser viernes hay más tráfico del habitual.
Tras deshacerse en gestos de cariño y arrumacos hacia Sergi, a Carme y a Cesc les extraña que su hijo venga sin la compañía de su mujer. De hecho, le preguntan por ello, ya que siempre han ido juntos a todos lados. Pau contesta con una mueca mientras se dirige a su hijo:
_Sergi, ponte a jugar con los juguetes que tienen los abuelos o con Kira. _A la que escucha su nombre, la perrita empieza a dar vueltas alrededor del chico.
_Vale, eso quiere decir que vas a hablar con los abuelos y no quieres que yo lo escuche  _replica cruzando los brazos en señal de disconformidad.
_Más o menos, sabelotodo _contesta Pau, revolviéndole el pelo.
Cuando el chico está jugando en el pequeño jardín de los abuelos, lanzándole una pelota de tenis a la perra, Pau intenta que el nudo que tiene en la garganta permita que fluyan sus palabras.
_Eva ha desaparecido.
_¿Cómo que ha desaparecido? _pregunta Cesc totalmente ojiplático, alzando la voz.
_No está, ha desaparecido. No sé dónde está: si se ha ido de casa, si la han secuestrado, si ha tenido un accidente o si han bajado unos extraterrestres y la han abducido. ¡No tengo ni puta idea de dónde está mi mujer!
_Peroooo… ¿estabais bien? _pregunta Carme sorprendida y abrazando al pobre Pau que estaba rompiéndose entre sollozos.
Pau se toma su tiempo, un abrazo de una madre es la mejor medicina ahora mismo.
_Estábamos muy bien, como siempre. He tenido que ir a denunciar su desaparición a los Mossos d’Esquadra. Hace poco más de una semana que no sé nada de Eva. Los Mossos han estado buscándola y la única pista que encontraron fue que sacó bastante dinero de una oficina bancaria y que se llevó de casa un móvil antiguo. Dan por hecho que se ha ido voluntariamente y, al estar en un callejón sin salida, han pasado el caso a una división especial de Sabadell… creo que se llama DIC. No sé si es buena idea presentarse allí en sábado pero quiero acercarme porque no me ha llamado nadie desde que les cedieron el caso. Me da la impresión de que están pasándose la patata caliente y no quiero que se dé por hecho que mi mujer simplemente me ha dejado. Ya os digo que estábamos muy bien… y ella nunca dejaría a su hijo, le quiere con locura.
_Y a ti también te quiere con locura, cariño _dijo su madre_. Mira, las mujeres mayores somos desconfiadas por naturaleza y, sin embargo, yo te digo que Eva no es de esas mujeres que abandonan a la familia para vivir la vida cuando tienen la crisis de los cuarenta. No acierto a saber qué ha pasado, pero es muy raro. Tiene que haber una explicación a todo esto.
_¡Pues ya me dirás qué explicación lógica debe haber si ni la policía consigue dar con ella! _interrumpe Cesc consiguiendo que Carme tuerza el gesto. No está ayudando a su hijo dejándose llevar por el nerviosismo. ¡Bastante abatido se encuentra ya el pobre Pau!
_Puedes contar con nosotros siempre que quieras. _Cesc asiente a las palabras de Carme_. Si te podemos ayudar con Sergi, si quieres que vengamos a Barcelona para echarte una mano o para lo que necesites.
_Gracias, mamá y papá. De momento, necesito dejar a Sergi. Mañana por la mañana iré a Sabadell y veremos si puedo conseguir algo.
_Al menos quédate a cenar. ¿Qué vas a hacer? ¿Cenar solo en Barcelona? –pregunta Cesc.
Así hace y es una buena idea. Desde que desapareció Eva, estos están siendo los mejores minutos; se abstrae y solo se concentra en la risa de su hijo, una risa balsámica por la que merece la pena luchar para que no se apague jamás.
El niño después de la cena ya está agotado. Los abuelos le preparan la cama y Pau le da un beso de buenas noches.
_Prométeme que mañana vendrás a por mí… que no te irás tú también
Las palabras de Sergi hacen que se encoja el corazón de su padre. El pobre crío debe estar pasándolo realmente mal.
_¡Por supuesto que te lo prometo!  Mañana dormirás en Barcelona conmigo. Tengo que hacer unas cosillas y no puedo dejarte solo en casa… Simplemente es eso, cariño. No te preocupes y duerme.
Tras despedirse y dar mil gracias a sus padres, Pau conduce de vuelta a casa. Siempre le ha gustado conducir por la noche, con la inestimable compañía de buena música y de la luna. Sin embargo no puede parar de pensar: ¿servirá de algo su visita de mañana a Sabadell? Lo duda…














CAPÍTULO 10 

«DIC»

Ya es sábado. Pau Puig se despierta relativamente temprano, se ducha y desayuna pensativo. Sigue teniendo dudas de poder conseguir algo positivo de su pequeño desplazamiento a Sabadell, sin embargo, no puede quedarse de brazos cruzados. Llamará a las puertas que tenga que llamar; quiere saber qué ha sido de su mujer.
Busca dónde debe dirigirse. Concretamente tiene que acudir a la Comisaría General de Investigación Criminal, que la forman dos divisiones… una de ellas, la DIC. Se encuentra situada en el municipio de Sabadell, como ya sabe, pero fuera del núcleo urbano. Mirando el GPS del móvil puede comprobar que se encuentra al lado de la N-150, a medio camino de Terrassa, concretamente en el Complejo Central Egara. Pau no lo sabe, pero dicho complejo está formado por cuatro edificios A, B, C y D (¡muy originales!) y aloja a 2000 empleados. Aunque es fin de semana, intentará que alguno de ellos pueda ayudarle.
Al llegar, le expone brevemente su caso al funcionario de la entrada, el traslado del expediente a la DIC y que desea hablar con alguien que pertenezca a ese grupo, si es posible. El agente que le atiende, sorprendido, le comenta que no suelen recibir visitas preguntando por ese grupo operativo. De hecho, poca gente civil sabe de su existencia. Le pide a Pau que tome asiento pues va a hacer una llamada para ver si alguien puede atenderle.
Pasan unos treinta minutos, el mismo funcionario se dirige a Pau.
_Tiene que subir a la segunda planta. El ascensor está al final de ese pasillo. Cuando salga del ascensor, tendrá que girar a la izquierda y en la segunda puerta que se encuentre, le esperará el cabo Torrens. Está de guardia hoy y pertenece al DIC.
_Perfecto, muchas gracias.
Así hace. Monta en un ascensor moderno y muy silencioso, de diez plazas, con una de sus paredes acristalada de arriba a abajo. Al llegar a la planta 2, sigue el recorrido indicado. Llama a la puerta y le indican que pase. Le recibe un tipo alto y fornido que se presenta como el mencionado cabo Torrens; le estrecha enérgicamente la mano, a la vez que le invita a sentarse.
Pau le expone, con más detalle, el caso de la desaparición de su mujer y que todos los esfuerzos que ha hecho la comisaría de Les Corts han sido baldíos. Torrens toma notas y busca en su ordenador. Hace una pausa excesiva: sin duda, está viendo algún dato en su pantalla, Pau está tentado de arrancarle la pantalla pero quizás no sea lo más adecuado. Torrens suspira, se quita las gafas de cerca y le habla.
_Supongo que ya le habrán informado en Les Corts. Tenemos un control activado por si tenemos conocimiento de su paradero. No le voy a mentir, hay desapariciones que no tienen un final feliz: en ocasiones se nos notifica el descubrimiento e identificación del cadáver.
_¡No me joda...!
_Este dudo mucho que sea el caso. Si encontramos a su mujer, el procedimiento indica que tenemos que remitir informe al juzgado pero a la familia no...
_¿CÓMO? ¿Aunque la familia la esté buscando?
_En su caso con más razón. Mire, no le conozco pero parece que ha movido cielo y tierra para encontrar a su mujer. Usted no tiene antecedentes y ni siquiera una miserable multa de tráfico, sin embargo, las evidencias nos demuestran que su mujer ha desaparecido voluntariamente. Desconocemos los motivos, pero, en todo caso, tiene todo el derecho del mundo de hacerlo. No es ningún delito.
_¡Por el amor de Dios! ¿Cómo va a desaparecer voluntariamente mi mujer? ¿Y su hijo? ¿Y su marido? ¡Llevábamos una vida perfecta! ¿Qué motivos tendría?
_¡Se sorprendería del número de casos de desapariciones voluntarias que nos encontramos y a cuál más peculiar! En todo caso, el control de búsqueda sigue operativo.
_¿Esta búsqueda será activa? _pregunta Pau, visiblemente molesto.
_¿A qué se refiere?
_ Me refiero a si van a iniciar una búsqueda seria o van a esperar que mi mujer se presente en estas instalaciones, les salude y les diga: ¡Buenas! ¿Me está buscando mi maridito?
_¡No le puedo ayudar más! Si me disculpa... _Torrens se levanta, va hacia la puerta y le indica la salida. La impertinencia de Pau no le ha hecho ni pizca de gracia. En Sabadell parece que no van sobrados de empatía.
Abandona el edificio con una idea clara: si quiere saber del paradero de Eva tendrá que buscar alternativas. Había hecho lo indicado, dejar en manos de la policía la búsqueda de su mujer. El puñetero procedimiento policial, según parece, se basa en esperar y no es una opción que él contemple. Si está viva, puede que esté en peligro. Si está muerta, quiere saberlo ya. No concibe que Eva un día se despertara y pensara que era una absoluta infeliz… y decidiera abandonar a su familia.














CAPÍTULO 11

«No cruzarse de brazos»

El camino de vuelta a casa se produce en un silencio absoluto, ni tan siquiera quiere encender la radio del coche o reproducir alguno de los muchos CD’s que se amontonan en la guantera y que siempre que la abre se promete ordenar.
En su cabeza se repite incesantemente un mensaje: «No puedo quedarme de brazos cruzados». En sus planes está comer, descansar un poco e ir a buscar a su hijo. Es durante esa comida solitaria y precocinada (no está de ánimos para ponerse en modo Arguiñano) cuando una idea prende en su cabeza.
Le manda un mensaje a un amigo y colega de otro bufete, un penalista reconocido pero, ante todo, un antiguo compañero de facultad al que hace tiempo que no ve.
_Pere…, ¿cómo va la vida? ¿Tienes un momento para charlar? Es importante.
_¡Cuánto tiempo, amigo! ¡Me vienes que ni caído del cielo! Una bella mujer, que no sabe lo que se pierde, me acaba de dejar tirado. Aún tengo reserva en el restaurante Mil hojas a las 21.30h. Primero secas mis lágrimas, luego me invitas a la cena, yo al copazo de después y nos ponemos al día, ¿ok?
_ ¡Perfecto! Déjame cuadrar algo y te confirmo 100%.
_Espero tu confirmación, Pau. Piensa que dos plantones en un mismo sábado serían causa justificada para entrar en depresión.
Pau sonríe ante las ocurrencias de Pere. Acto seguido, llama a sus padres. Descuelga su madre y esta, casi sin dejarle ni saludar, le pregunta si ha conseguido algo en la comisaría de Sabadell; ella no recuerda las siglas del dichoso organismo.
_No he conseguido nada, mamá. Os llamo por si no os importa quedaros hoy a Sergi, mañana vendré a buscarlo. He quedado con Pere, un antiguo amigo de la facultad y quiero comentar el caso con él, ya que es penalista, y ver si quiere tratar de descubrir si hay alguna otra vía para buscar a Eva. No quiero quedarme de brazos cruzados esperando una llamada de la policía que nunca llegará.
_Ya sabes que no hay ningún problema. Come con nosotros mañana y luego salid de vuelta para Barcelona. Ya sabes que justo después de comer, es el momento en que hay menos tráfico.
_Gracias mamá y otra cosa: habla con Sergi. Ayer, el pobre, me pidió que no le abandonara yo también.
_¡Angelito! No te preocupes que yo calmaré a mi nieto. Nos vemos mañana.
Tras colgar, manda un mensaje a su amigo y recibe por respuesta:
_¡Perfecto! Nos vemos esta noche. Trae muchos kleenex, que cuando veas una foto de la chica que me ha dado plantón, lloraremos los dos.
Pau no puede evitar reírse. Pere siempre lo conseguía: aunque estuviese muy triste, siempre lograba arrancarle una sonrisa. Le vendrá muy bien reír un poco pero ahora no solo necesita risas, sino un amigo que le escuche y que quizás le ayude a abandonar el callejón sin salida en el que se halla.
Ambos son puntuales. A modo de saludo, Pau le enseña una caja de pañuelos de papel, de esas que se estira el primero de ellos y sobresale el siguiente. Pere se troncha a carcajadas y coge el primero, se suena sonoramente y simula un llanto. Ambos se mofan, sin embargo, por el aspecto de su amigo, Pere sabe que no será una cena donde predominarán las chanzas. El ojeroso rostro de Pau le delata.
Tras ponerse un poco al día, recordar batallitas y bromear un poco, Pere, con el segundo plato ya servido, es más directo:
_Pau, tú no has contactado conmigo para irnos de juerga, ¿verdad?
_No, necesitaba un poco de alegría para variar y también compartir contigo un problemón que tengo y al que no veo salida.
_Dime…
_Eva ha desaparecido.
_¿QUÉ?_prácticamente grita Pere. Cuando se percata de que medio restaurante se ha girado, repite la pregunta con un tono más acorde a la discreción que necesita su amigo.
_Se fue, así, sin avisar: cogió un móvil viejo, sacó dinero en efectivo, se llevó una maleta pequeña y desapareció de nuestras vidas. Ahora que te lo explico así, me empiezo a dar cuenta de que quizás los Mossos tengan razón: ha desaparecido voluntariamente. Sin embargo, Pere… ¡no me lo creo! ¡No puede ser! Estábamos muy bien y me quería con locura. ¿Y su hijo? Ella jamás desaparecería de la vida de su hijo. No pasa por mi cabeza que se haya ido con otro hombre pero, en el caso de que me tuviese engañado y me fuese infiel, ella nunca podría vivir sin su hijo. Se le iluminan los ojazos cada vez que juega con él.
_¿Y la policía qué solución te da?
_Esperar. Ellos creen que ha desaparecido por voluntad propia y afirman con rotundidad que cualquier ser humano tiene perfecto derecho a ello. Le han pasado el expediente a una unidad de desaparecidos de la central de Sabadell pero su solución también es la de esperar. Además, en el improbable caso de que fuera así, que se hubiese largado voluntariamente a iniciar una nueva vida, si la encontrasen no me lo dirían. Por los motivos que ya sabes, la sociedad está muy sensibilizada con el acoso y el maltrato a la mujer. Ya comprobaron si había interpuesta alguna denuncia contra mí. ¡En la puñetera vida le pondría una mano encima a una mujer! ¡Lo sabes!
_Lo sé, te conozco… ¡y yo haciéndote bromitas! ¡Lo siento muchísimo, amigo! Además, estoy de acuerdo contigo: aparte de esperar, tienes que hacer algo.
_¿El qué…?
Se hace un silencio que dura un par de minutos. Pau aprovecha para secarse un par de incipientes lágrimas que están apareciendo en sus ojos; utiliza el paquete de pañuelos que había traído. Ambos no pueden evitar sonreír al ver la escena pese a lo duro que era lo que acababan de hablar. Pere rompe ese silencio.
_La policía tiene que hacer su trabajo pero, paralelamente, tú puedes hacer otro. Por lo que me dices, la policía ya solo se mueve con la hipótesis de que os ha abandonado. Necesitas a alguien que investigue desde el principio, sin ideas preconcebidas, y yo he trabajado con el mejor: Lluís Castelló.














CAPÍTULO 12

«El audio»

El detective privado Lluís Castelló, desde hace unos tiempo, selecciona mucho los trabajos que realiza. Está ya sobre los sesenta, la jubilación asoma no tan lejana como antes… la alopecia no; mantiene su mata de pelo canoso. Cada mañana, al despertarse, se plantea una prejubilación. No le apetece hacer números pero ya no es ese vigoroso hombre de acción. Tiene mucha más experiencia y, pese a los achaques, mantiene un físico más que aceptable aunque la vida, tanto personal como profesional, le está pasando factura. Se divorció hace unos años, su mujer simplemente se cansó de no saber si dormiría sola o de si su marido estaba en peligro. En ese periodo tuvo bastante prestigio en su profesión, una trayectoria en que la discreción es un valor imprescindible. Sus resultados le avalan, los clientes satisfechos hablan por él. En todos estos años, sus contactos son la envidia de la profesión: nadie consigue favores, ayudas e información como Lluís Castelló. Sin embargo, todo cambió cuando un caso se le atravesó. «El caso»… como siempre recuerda en sus momentos anímicamente más bajos. Ni se atreve a pronunciar el nombre esa desconocida a la que, por azar, le tocó seguir.
Su teléfono suena, es un abogado, un cliente agradecido para el que hace tiempo que no trabaja y que le envía un audio por la más típica de las aplicaciones de mensajería instantánea. Por suerte el audio no es muy largo. Lo escucha:
_Hola Lluís, soy Pere Marçal. Igual se acuerda de mí, soy el abogado que contrató sus servicios para el caso Doreste, también en el asesinato del empresario Zabalza. Hace un par de años que no hablamos. Contacto con usted porque ha desaparecido la mujer de un buen amigo. Las autoridades policiales no llegan más allá de esperar a que aparezca… viva o muerta. Mi amigo está desesperado y, en una conversación informal, le he dado su nombre ya que le sigo considerando el mejor en su profesión. Es posible que mi amigo Pau Puig se ponga en contacto con usted, le he dado su número de teléfono para que le llame, si él lo considera oportuno. Sobra decir que no hay compromiso alguno ni para usted ni para Pau. Simplemente he tratado de ayudar a un amigo que está en un callejón sin salida, tan solo quería ponerle en aviso por si le contactara. Muchísimas gracias, Lluís. Espero que esté bien y un saludo.
Lluís dejó el móvil en la mesa del salón. Una mujer, como la persona cuyo nombre lleva todos estos años sin poder pronunciar. Espera que el tal Pau Puig la encuentre y no le llame nunca. Se equivoca: lo hará.














CAPÍTULO 13

«Esperar»

Pau despierta relativamente temprano, se ducha, desayuna y marcha en dirección a Segur de Calafell. Cuando llama a la puerta de sus padres, todos están acabando de desayunar. El niño al oír la voz de su padre, tras abrir la puerta el abuelo, sale corriendo y se le lanza encima.
_¡Papaaaaaaa!
_Hijo mío… ¿tan mal te han tratado los abuelos?
_¡No digas chorradas! Aquí siempre es tratado como un rey _contesta sonriendo el abuelo Cesc.
Todos se visten pues, a excepción de Pau, el resto están aún en pijama, y deciden dar una vuelta por el paseo marítimo. Los adultos se interesan por lo que ha descubierto Pau, el niño va dando vueltas con la bicicleta. El cartel de «prohibido circular con bicicleta» parece que está de adorno, pues está plagado de bicis.
_¿Has conseguido algo, hijo? _le pregunta Carme.
_¡Nada! Dudo que sepan algo, y si fuera así, me han dejado muy claro que no me lo dirían.
_¿Y eso por qué…?
_Resulta que cualquier persona tiene perfecto derecho a desaparecer y no tienen obligación alguna de advertir a familia o amigos si la encuentran, solo al juzgado y este tampoco informará… a no ser que aparezca muerta. Entonces supongo que lo harían para que alguien la enterrara.
_¡No digas eso! _exclama Carme golpeándole en el hombro._ ¿Y qué vas a hacer?
_Lo que tengo claro, mamá, es que no voy a esperar a que de repente le dé por regresar, a que muera de vieja o a que me llamen porque han encontrado un cadáver mutilado. Eva nos quiere, eso está fuera de toda duda. Algo le ha pasado y si, como dicen, ha desparecido voluntariamente, tiene que estar metida en un auténtico embrollo. Me resisto a creer que toda nuestra relación y nuestra familia haya sido una farsa. Éramos felices, por eso, por más vueltas que le doy, no logro entenderlo.
_Repito lo que ha preguntado tu madre: ¿y qué vas a hacer? _pregunta de nuevo un impaciente Cesc.
_Creo que voy a contratar a un detective privado. Ayer quedé en Barcelona con mi gran amigo Pere Marçal y me dio muy buenas referencias de un tal Lluís Castelló. Mañana intentaré contactar con él; espero que pueda ayudarme.
Como hace muy buen día, Pau decide invitar a su familia a una paella en la terraza de un restaurante al que siempre van. Dejan la bicicleta atada con un candado a una señal de tráfico que hay justo delante del restaurante. Es una velada muy agradable y, por un instante, a Pau se le hace el silencio. Solo tiene ojos para su hijo Sergi, le encanta verle de nuevo sonreír, aunque al salir de ese restaurante la realidad vuelva a entristecer al chaval que, como todos, echa de menos a su madre.
Después de comer, se despiden de los abuelos y suben al coche. El trayecto es cortito pero el niño duerme como un tronco de principio a fin. Pau le mira de reojo y sonríe pese a que espera que ni su hijo ni él se acostumbren a vivir sin Eva. ¡Eso nunca!
El lunes vuelve la rutina semanal: desayuno en silencio, llevar a Sergi al colegio e ir a la oficina. Durante la pausa para desayunar, Pau decide llamar al teléfono que le pasó su buen amigo Pere. El teléfono da varias veces el tono de que está sonando. Cuando está a punto de desistir, descuelgan.
_¿Dígame?
_Buenos días, quería hablar con Lluís Castelló.
_El mismo. ¿Quién pregunta y qué desea?
_Soy Pau Puig, mi buen amigo Pere Marçal me dio su teléfono y también muy buenas referencias. Tengo un problema muy grave y creo que solo usted puede ayudarme. Resulta que…
_Estoy al tanto del problema del que me habla. Si es posible, prefiero que lo tratemos en persona. Necesito toda la documentación que haya aportado a la policía y cualquier dato que me pueda dar de su mujer. Esta semana tengo asuntos profesionales que me harán ausentarme de Barcelona hasta este viernes. Si le parece bien, contactamos ese mismo día y le digo dónde y cuándo quedamos. Antes me es imposible, lo lamento.
_No hay problema. Contactamos el viernes. ¡Muchas gracias, señor Castelló!
Cuelga algo contrariado, da un sorbo al café con leche y mira a la nada convenciéndose mentalmente de que el paso que va a dar es el más adecuado. Habla en voz alta:
_¡Parece que, quiera o no, me toca esperar!














CAPÍTULO 14

«Sergi»

La semana transcurre en una no deseada nueva normalidad. La ausencia de Eva llena de silencios y tristeza toda la casa. La jornada laboral del padre y la escolar del hijo hacen que, por unas horas, tengan que concentrarse en algo que no sea la falta de una esposa y una madre.
La tarde del jueves, cuando está a punto de acabar su jornada laboral, Pau recibe una llamada. No aparece el nombre identificativo pero el número le resulta familiar. Cuando descuelga, le espera una desagradable sorpresa.
_¿Señor Puig? Soy Roger, el entrenador de baloncesto de su hijo…
_ Sí… ahora mismo salía del despacho, pero… el entreno aún no ha acabado, ¿verdad?
_No… Quiero decir…Sí. Lo hemos tenido que suspender.
_¿Y eso? _pregunta Puig sorprendido, sin imaginarse la que le espera.
_Señor Puig, en un lance del entrenamiento su hijo ha saltado a capturar un rebote, con la mala fortuna de que ha chocado con un compañero que le ha volteado y ha caído impactando con la cara en el suelo.
_¿CÓMO?
_Supongo que solo será el golpe, pero se ha partido la ceja, tiene una hemorragia nasal que no hay manera de cortar y parece que en el impacto también se ha mordido el labio, por el que también sangra. He suspendido el entreno, los otros chavales están con otro monitor y era para avisarle de que, si no tiene inconveniente, voy a acercar a Sergi al Centro Médico Teknon. Como sabe, está muy cerca del colegio.
_Sí, sí, te lo agradezco. Salgo ahora mismo y voy directo para el hospital. Te ruego que no dejes solo a mi hijo_contesta Pau visiblemente alterado mientras se pone la chaqueta.
_No se preocupe, estamos en contacto. Voy a estar con él hasta que usted llegue. Cuando estemos allí, le mando mensaje y le digo en qué edificio y en qué planta estamos.
Pau abandona el despacho precipitadamente. Cuando sus compañeros le preguntan, responde tan solo que su hijo está en el hospital. Las siguientes preguntas interesándose por lo que ha pasado ya no las escucha porque ya está dentro del ascensor.
Hay menos de tres kilómetros de trayecto, sin embargo, coincide con el tráfico de la salida del personal de oficinas y colegios cercanos. ¡Vísteme despacio que tengo prisa!
Llevando ya media hora en el coche no está para seguir apelando al refranero popular. Al subir por la calle Ganduixer, ya está dándole golpes al volante y gritando a los conductores torpes que se cruzan sin ser conscientes de que, cerca del volante, hay una palanca que se llama «intermitente».
Cuando por fin llega a la calle Vilana, aparca pagando el máximo de importe que le permite el expendedor de tickets de la zona azul y se dirige donde el joven entrenador le acaba de indicar, mediante un mensaje al móvil.
_Buenas, señor Puig _le saluda Roger estrechándole la mano_. Su hijo está en el box 12. He salido de él en cuanto usted me ha mandado el mensaje indicándome que ya entraba en el edificio. El doctor me ha pedido que le avisara cuando llegara el padre. Vaya con su hijo mientras yo voy a informar a la enfermera de que usted ya está aquí. No le he dejado en ningún momento solo, pese a que, como no soy familiar, no me querían dejar entrar, pero he insistido porque el niño está algo asustado y porque le había prometido a usted que no me separaría de Sergi.
_Gracias Roger. Entro...
_Señor Puig, le agradecería que me enviara algún mensaje cuando se supiera algo, para mi tranquilidad y porque me preguntará el coordinador de baloncesto.
_Así haré, no te preocupes _le promete mientras entra en busca del box 12. 
Al localizar dónde está su hijo, lo que encuentra es un auténtico cuadro. Sergi está con una auxiliar sanitaria. El niño está mordiendo una pieza de algodón que le van sustituyendo cada vez que se tiñe de color rojo. Lo mismo le pasa en las fosas nasales, tiene sendas piezas de algodón en ambos orificios, con lo cual apenas puede respirar y tiene que hacerlo por la boca. Al lado de Sergi hay una especie de barreño donde, cada vez que le cambian el algodón de la boca escupe la sangre que proviene de la nariz y de la boca. Afortunadamente parece que no ha perdido ninguna pieza dental. Con una de sus manitas, Sergi tiene una colección de gasas con las que se aprieta la ceja. También se las tienen que ir cambiando.
Enseguida entra un médico y saluda al padre, al niño ya lo había saludado cuando entró en el box con el entrenador de baloncesto.
_¿Qué tiene, doctor? ¿Cómo es posible que siga sangrando?
_Quería hablar con usted; por seguridad vamos a hacerle una resonancia para descartar problemas neurológicos y lesiones internas por el golpe. En cuanto al sangrado, es evidente que su hijo tiene un problema de coagulación. ¿Le ha pasado esto en más ocasiones?
_Bueno, le sangra la nariz a menudo y cuesta mucho que se le corte el sangrado, pero lo acaba haciendo.
_¿Tiende a hacerse moratones?
_Doctor, es un crío que juega con sus amigos y encima practica baloncesto y además suele caerse de la bicicleta porque a menudo se despista. Siempre va lleno de moratones.
_¿Se le van rápido?
_Para nada _contesta el padre pensativo y preocupado.
Entra un auxiliar para llevarse al niño a la zona de medicina nuclear. Pau se despide de su hijo prometiéndole que, a la que salga de la prueba, le estará esperando.
_¡Lo siento, papá!
_Es un golpe, Sergi… estas cosas pasan, no te preocupes _contesta con el corazón encogido. El pobre niño acaba de pedirle perdón por añadir un problema más a la infinita lista que ya se le acumula al padre.
El niño abandona el box en una camilla. El médico y el padre de la criatura continúan con su conversación.
_Como le decía _prosigue Pau_, se ha dado golpes, ha sangrado por la nariz en varias ocasiones, pero nunca se ha dado un golpe tan fuerte como este. No se ha roto nada y nunca ha tenido heridas que precisaran de puntos.
_Pues la herida de la ceja requerirá de tres o cuatro puntos de sutura. Necesitaría que mientras su hijo esté haciéndose la resonancia, acuda con este volante a nuestro laboratorio de análisis clínicos de la planta baja. Ahora les llamo yo para que se lo hagan al momento y tener los resultados cuánto antes.
_¿Yo? ¿Por qué?
_Es posible que su hijo tenga un trastorno de coagulación hereditario. No es mi campo, hemos cursado una interconsulta con el hematólogo. Necesitaría que la madre del crío también se hiciese otro análisis.
_Eso no será posible _contesta Pau con tristeza.
_Es importante.
_Doctor, mi esposa está desaparecida desde hace casi dos semanas. Tanto los Mossos d’Esquadra como yo la estamos buscando con todos los medios posibles.
El doctor se queda petrificado.
_Lo siento muchísimo, señor Puig. Vaya a hacerse el análisis y volvemos a hablar.
Pau, que ya estaba saliendo, vuelve atrás sobre sus pasos y cae en la cuenta de algo.
_Doctor, perdone que le moleste. Acabo de recordar que mi esposa Eva también se visitó en este hospital y se hizo un análisis de sangre hace poco. Le puedo dar sus datos y su DNI. Ya sé que ahora hay todo ese rollo de la ley de protección de datos, pero estamos hablando de la salud de mi hijo… y se trata de mi esposa. Le puedo mostrar el certificado acreditativo que prefiera. Firmo la autorización que sea necesaria, pero ayude a mi hijo.
Tras pensar unos segundos, el doctor se pronuncia.
_Mire, no es un procedimiento que se ajuste al protocolo, pero bastantes problemas tiene usted ya. Si el análisis se lo hizo en un periodo inferior a un mes, supongo que aún tendremos guardada alguna muestra, sino le echaré un ojo a los informes que tengamos en nuestro sistema. Ya me firmará cualquier documento y también asumiré mi cuota de responsabilidad, ahora lo importante es saber qué le ocurre a su hijo.














CAPÍTULO 15

«¿Cómo…?»

Pau se dirige a la planta baja, tarda unos pocos minutos en que le hagan el análisis de sangre que le ha indicado el doctor. Cuando vuelve a la sala de espera donde estaba antes, una enfermera le advierte de que, por protocolo, el pequeño Sergi tiene que quedarse en el hospital una noche. Pau aprovecha para cumplimentar el registro de entrada, le indican el número de habitación y le comentan que aún tardarán un poco en traer de vuelta a su hijo a la habitación puesto que tienen que hacerle algunas pruebas más. Pau pregunta si tiene tiempo de acercarse a su domicilio para coger un neceser y una muda. Su idea es quedarse a dormir en el sofá-cama del que dispone la amplia habitación. La enfermera con la que habla le da el visto bueno. Pau va lo más rápido que puede, cuando está de vuelta su hijo aún no está en la habitación… tarda unos diez minutos más. Cuando llega el camillero, ayudan al pequeño a meterse en su cama. La misma enfermera de antes, que entra en la habitación con el camillero, le explica que mañana a primera hora tendrán la visita del médico que ya conoce, el doctor Rojas, y del hematólogo. Si todo va bien, podrán salir del hospital esa misma mañana. El chico está despierto, parece que le han cosido la herida de la frente, cuya marca de guerra luce con orgullo y fantasea con lo que dirán sus compañeros de equipo cuando la vean. El pequeño dice que en su ceja le quedará «una cicatriz de malote». Pau, más relajado, se ríe ante las ocurrencias del pequeño. Además, puede comprobar que ya no sangra ni por la nariz ni por la boca. Decide contratar un bono de doce horas para poder ver la televisión, nunca ha entendido el motivo por el que siempre hay que pagar por este servicio… tanto en la sanidad privada como en la pública.
Sergi está distraído viendo las noticias deportivas en la tele, ya se ha hecho el dueño y señor del mando a distancia. Le traen una cena que no está nada mal. Sergi se lo come todo y sigue haciendo zapping como un poseso, ante la desesperación de su padre, que quiere que elija un canal de una puñetera vez. Sergi se ríe porque sabe que a su padre le pone nervioso cuando hace lo mismo en casa. Pau se acerca a la enfermera que está de guardia.
_¿Puede echarle un ojo a mi hijo? Bajo unos minutos a la cafetería, compro un bocadillo y un agua, y enseguida estoy de vuelta.
_Descuide… ya he oído risas en su habitación. Me alegro de que haya pasado el susto y su hijo esté mejor.
_¿Mejor? Ofrezco cien euros de recompensa a quien consiga quitarle el mando a distancia del televisor.
Tanto Pau como la enfermera estallan en carcajadas. En apenas cinco minutos ya está de vuelta. Cena en el sofá y, a los pocos minutos, a su hijo ya se le están cerrando los ojos… ¡Demasiadas emociones por hoy! Le quita el mando a distancia, le da un beso cerca de la herida de la ceja y le dice con dulzura que descanse y duerma, que se está cayendo de sueño. El niño se gira en su cama hacia el lado contrario a la herida y al instante ya está en brazos de Morfeo. Pau puede respirar tranquilo al comprobar que su hijo está relajado y dormido. Mira un poco la tele y simplemente espera a que le venza el sueño y que, cuando abra de nuevo sus ojos, amanezca y puedan marcharse del hospital tranquilamente tras el susto que le ha dado su hijo en ese interminable día. No será tan sencillo.
Al día siguiente, una auxiliar entra en la habitación pasadas las siete y media de la mañana para tomar la temperatura a Sergi. Tanto el niño como el padre se despiertan. Cuando la auxiliar vuelve a irse, Pau aprovecha para darse una ducha rápida. Sale del lavabo justo cuando al niño le traen el desayuno. Sergi lo devora. Pau esta vez no bajará a la cafetería a comprar algo para desayunar… no quiere correr el riesgo de que el médico pase cuando él no esté, sin embargo, le hubiera dado tiempo puesto que los dos médicos entran en la habitación rondando las once de la mañana.
Los médicos tienen un rictus muy serio, demasiado para decirles simplemente que dan el alta a Sergi. Uno de ellos se dirige a Sergi ante la atenta mirada de su padre.
_¿Cómo estás, Sergi? _le pregunta el doctor Rojas, tras mirarle la ceja maltrecha.
_Bien, doctor.
_¿Has vuelto a sangrar por la nariz o por la boca?
_No.
_¡Perfecto! _el doctor se gira y mira a Pau_. Le pusimos una capa de gel nasal llamado NasoGel. Le haré una receta por si le vuelve a suceder. ¿Podría salir un momento al pasillo con nosotros?
A Pau le sorprende esta petición, asiente con la cabeza y vuelve a comprobar que, el que deduce que es el hematólogo, mantiene su pose seria. Cuando cierra la puerta tras de sí, un incómodo silencio empieza a preocupar a Pau.
_Señor Puig, soy Jordi Buixadé, el jefe del servicio de la Unidad de Hematología de este hospital _se presenta estrechándole la mano.
_Usted dirá, doctor Buixadé.
_Le hemos pedido que salga al pasillo porque tengo que explicarle algo bastante peliagudo y prefiero que el niño no nos oiga.
_Me está usted asustando _le contesta visiblemente preocupado Pau.
_Hemos podido mirar los resultados de la analítica tanto de su hijo Sergi, como los suyos, así como de la muestra que aún conservábamos de su mujer y de los informes que teníamos en el ordenador. No sé por dónde empezar…
_¿Por el principio? _responde Pau con otra pregunta, apoyándose en la pared del pasillo al notar que le empiezan a flaquear las piernas.
_Su hijo tiene un trastorno de coagulación en su debut, de ahí que haya sido tan «escandaloso», hablando vulgarmente. El sangrado ha sido bastante complicado de detener. Creemos que, en el caso de su hijo, se trata de una enfermedad hereditaria que causa problemas en la coagulación. Se conoce como enfermedad de von Willebrand, EVW, y su nombre proviene del factor del mismo nombre, que es una proteína que ayuda en la coagulación. En caso de tener esa enfermedad, o no funciona o no lo hace como debería. Este tipo de enfermedad afecta al 1% de la población y solo el 0,11% tiene síntomas. Las personas que padecen la EVW tienen una coagulación muy complicada ante cualquier herida ya que ese factor, que puede provenir de las célula endoteliales o del mismo plasma, es el que hace de «pegamento» de las plaquetas, que son los cuerpos que facilitan la cicatrización al unirse entre ellas, con el colágeno y demás proteínas.
_¿Dice que esa enfermedad es hereditaria? _pregunta Pau.
_En efecto, es hereditaria. La transmite el padre generalmente, pero puede que también lo haga la madre. Aunque es rara, existe la posibilidad de que una persona la contraiga sin tener antecedentes familiares.
_¿Entonces… es probable que yo también la tenga?
Los dos médicos se miran sin saber qué decir. Pau, que no entiende nada, mira alternativamente a uno y a otro esperando a ver quién es el que toma la iniciativa de desvelar ese misterio. Finalmente habla Buixadé.
_No, no tiene la enfermedad y su mujer tampoco, según hemos comprobado. No sé cómo decirle esto... ¿Sergi es adoptado? _pregunta el médico.
_No, claro que no. ¡Joder, si hasta asistí al parto! _contesta Pau visiblemente nervioso.
_Veraaaaa… es que… su hijo es del grupo sanguíneo O, su mujer es A y usted es AB.
_¿Y?
_Según la genética de los grupos sanguíneos eso es imposible.
_Me pierdo, doctor…
_Señor Puig, si la madre es de grupo A puede tener un hijo del grupo O, pero nunca si el padre es AB. Siento decírselo en este momento y de esta manera. Usted no puede ser el padre biológico… eso es imposible.
_¿CÓMOOOOO? _contesta gritando en el pasillo. El resto de personal sanitario y de visitantes de pacientes se giran con total sincronía hacia el emisor del grito. Pau empieza a no poder respirar, a marearse y a palidecer. Se tambalea, se ahoga, no le entra aire.
_¡Señor Puig, señor Puig! ¡Respire! Está teniendo una crisis de ansiedad. ¡Rápido, ayuda! Creo que va a perder el conocimiento. ¡Respire profundamente y cálmese!
La presión arterial se le dispara a Pau, está viviendo un episodio de hipertensión. Todos los médicos empiezan a correr por el pasillo. Una camilla acude al instante. Los médicos que hablaban con Pau dan prisas a auxiliares y enfermeros.
_¡Rápido, hay que estabilizarlo o puede sufrir un infarto o un ictus!
Al oír los gritos, Sergi se asoma al pasillo. Se asusta al ver la escena.
_¡Papá, papá! _grita.
Una auxiliar lo detiene y se lo lleva de vuelta a la habitación para intentar calmarle.














CAPÍTULO 16

«Tocado y hundido»

No sabe el tiempo que ha transcurrido. Pau mira alrededor, está en una cama de hospital, rodeado por tres sanitarios.
_ ¿Qué…? ¿Qué ha pasado?
_Acaba de sufrir un ataque de ansiedad unido a un gran y rápido aumento de tensión arterial, es lo que llamamos urgencia hipertensiva. Ha perdido el conocimiento por unos minutos y le hemos administrado un Lorazepam sublingual, un ansiolítico. Parece que ya va recuperando los parámetros correctos. Le iremos haciendo mediciones y, si se mantienen, en nada le dejamos salir de esta cama. ¿Le había pasado antes?
_No, jamás.
_Supongo que debe ser por el estrés que ha pasado estos días. Descanse tranquilo.
_¡Mi hijo…!
_Sigue en su habitación, en la misma planta en la que está usted. Vamos a comprobar que no vuelva a aumentar la tensión arterial y podrá volver a su habitación _le dice el doctor Rojas mientras pulsa el timbre para llamar a una auxiliar. Esta acude a los pocos segundos y el doctor vuelve a dirigirse a Pau._ ¿Tila o valeriana?
_Valeriana, por favor _le dice Pau a la joven auxiliar.             
_Repose unos minutos, bébase la infusión y, si todo está correcto, le doy permiso para ir a la habitación de su hijo y luego ya podrán irse a casa. A su hijo habrá que hacerle un seguimiento. Cuando le den el alta, el doctor Buixadé le indicará en el informe el tratamiento y cuándo tiene la siguiente visita. En cuanto a usted, si es un episodio muy puntual no precisará de seguimiento. Lo que sí le pediré es que se tome la tensión dos o tres veces al día. Si siempre ha estado estable, supongo que seguirá moviéndose por los márgenes habituales. Si viera que la medición es irregular o que vuelve a disparársele la tensión, pida hora a su médico de atención primaria. Por si acaso le doy un par de pastillas como la que le hemos administrado, solo póngase una debajo de la lengua si nota unos síntomas parecidos.
Finalmente, tras entrar otro auxiliar y volverle a tomar la tensión, se despeja la habitación y se queda tan solo con la compañía de la valeriana caliente. La va bebiendo sorbo a sorbo, respirando profundamente cuando, de repente, nota una vibración en el bolsillo delantero de su pantalón. Es el móvil, al entrar en el hospital le quitó el sonido. Es un número oculto, pero descuelga.
_Buenos días, soy Lluís Castelló.
_¡Ostras! Me había olvidado de usted…
_¡Vaya! ¡Gracias! _responde algo molesto el detective.
_No…, no me malinterprete: estoy hablándole desde el hospital. Mi hijo ha tenido un problema de salud, está hospitalizado desde ayer y, además, acabo de recibir una desagradable revelación con relación al caso de mi mujer. Ahora mismo estoy en otra habitación del mismo hospital tras haber recibido yo también tratamiento.
_¡Vaya! ¡Lo siento muchísimo! _contesta sinceramente (y también sorprendido) Lluís.
_Supongo que me llama por la cita que acordamos. Me sigue interesando, pero ya ve cuál es el panorama. Supongo que en unos minutos nos darán el alta, sin embargo, me he quedado muy preocupado con mi hijo. ¿Podemos posponer nuestra reunión?
_¡Por supuesto! La semana que viene la voy a pasar en Barcelona. ¿Le vendría bien el martes? ¿Comemos juntos?
_Perfecto. Si hubiese algún otro problema de salud, esperemos que no…, ¿puedo llamarle al teléfono que me proporcionó Pere Marçal?
_Sin problema. Nos llamamos el mismo martes y acordamos lugar. Cuídese, señor Puig, y cuide de su hijo.
Por fin está solo y en silencio, ahora sí. No sabe cómo asimilar el puñetazo en el estómago que han supuesto las palabras del médico. ¿Sergi no es hijo suyo? ¿Qué más sorpresas le deparará Eva? Parece una broma de mal gusto… ¡eso es! Seguro que es un programa de esos de cámara oculta y en nada aparecerá todo el personal que lo hace posible lanzando confeti, grabándole desde todos los ángulos, aplaudiendo y, con ellos, aparecerá Eva llevando un inmenso ramo de flores… pero no es así. Allí no hay nadie escondido y, aunque cueste de asimilar, esto es la vida real.
Las lágrimas resbalan por el rostro de Pau, a la vez que intenta seguir tomando sorbitos de su infusión. En cuestión de pocos minutos, aparecen en su cabeza cientos de imágenes y momentos vividos con Eva. La sintió como una vida ideal, de cuento de hadas, realmente se ha demostrado que es un cuento y un engaño. Ha vivido en una auténtica y dolorosa mentira. Como ya se encuentra mejor, se incorpora para ir a la habitación de su hijo… el que resulta que tampoco es hijo suyo.














CAPÍTULO 17

«Mi hijo»

Lluís Castelló no hace preguntas, ya hablará con el tal Pau Puig el próximo martes. Tiene mucha curiosidad por saber lo que su futuro cliente ha descubierto con relación a su mujer. Han pasado unos cuantos años, pero desde que este hombre se puso en contacto con él, le vienen imágenes de «el caso». No tienen relación, aquello era bastante diferente, pero parece como si un mecanismo interno le avisase de algo: peligro.
Pau Puig se toma un día de fiesta en el trabajo y también llama al colegio de Sergi para que hacer lo propio. Simplemente tiene la necesidad de disfrutar de un día libre con su hijo. «Su hijo». ¿Quién es el padre? ¿El que aporta un espermatozoide o el que se levantó de madrugada a darle el biberón? ¿El que no sabe que existe o el que, con el corazón encogido, llevó a Sergi a urgencias cuando sufrió apendicitis? Cuando ya entra en bucle pensando en que, si no es su hijo biológico, entonces su mujer debe haberle sido infiel o bien llevar una doble vida, grita:
_¡BASTAAAA!
El grito alerta al pequeño Sergi.
_¿Qué pasa, papá? _le pregunta asustado… ¡Y qué bien suena papá en sus labios!
_Nada, hijo, no encontraba el móvil y estaba volviéndome loco.
El plan del día consiste en desayunar en un bar que tiene Donuts de todos los sabores y texturas; a Sergi le encantan. Lo hacen con atuendo deportivo, cargan en el coche la pequeña bici de Sergi y la de Pau. Se dirigen a la carretera de les Aigües en la que pedalean durante más de una hora y con las impresionantes vistas de la preciosa ciudad de Barcelona. Pau no deja de advertirle a su hijo que pedalee con calma, no quiere que una caída tonta complique un día perfecto con su hijo.
_¡Tranquilo, papá! ¡No pienso volver al hospital! _responde Sergi guiñándole un ojo.
Se detienen frente a una fuente para refrescarse, beben un poco, se sientan en una gran piedra y Pau va indicándole, desde esas alturas, los sitios más emblemáticos de la ciudad: el más evidente el Eixample de Barcelona con sus seis barrios y con sus características manzanas cuadradas con las esquinas con los ángulos cortados en forma de chaflán (eso lo vio el pequeño Sergi a simple vista), le muestra también la Diagonal, el mítico Camp Nou, las torres Mapfre, la Sagrada Familia, la torre Agbar con forma de supositorio (¡no le va a decir a un niño de 9 años que tiene forma de consolador!). Sergi escucha atento, aunque no es la primera vez que vive esta espectacular experiencia en las alturas. Le encanta que su padre se explaye en las explicaciones y anécdotas vividas.
Tras esto, se duchan, se cambian de ropa y acuden a un centro comercial. Compran entradas de cine para la última película del universo Marvel y comen en una hamburguesería cercana. Pau es consciente de que hoy le está malcriando y de que, si les viese Eva, regañaría tanto al padre como al hijo…, pero Eva ni está ni por desgracia se la espera. Pau agita la cabeza porque no quiere volver a entrar en bucle.
_Pero ¿qué haces, papá?
_Nada… que el helado del postre está muy frío y se me ha congelado el cerebro.
_Tanto el padre como el hijo así llaman al curioso dolor de cabeza que sienten, a veces, cuando toman un helado o un granizado muy frío.
El niño imita el gesto y ambos se ríen con ganas.
Disfrutan de la película juntos y, antes de que anochezca, Sergi utiliza su infalible «porfi, porfi, porfi» para que padre e hijo vayan a hacer unos cuantos tiros en una cancha que hay cerca de casa, en el parque de Les Corts, detrás de la escuela Duran i Bas.
Tras esto, toca cenita y acostarse. Antes de meterse en la cama, Sergi le da un largo abrazo a su padre. El niño no se percata, pero a Pau se le humedecen los ojos.
_¡Lo he pasado muy bien, papá!
_Yo también, hijo. Mañana toca vuelta a la normalidad. Ya has oído lo que te dijo el médico: que hagas vida normal, aunque, cuidado con los golpes.
El niño asintió, sin embargo, cuando ya entraba a su habitación, dio la vuelta.
_Papá, no quiero olvidarme de mamá. No sé si la volveremos a ver… pero quiero recordarla.
_Sergi _dice Pau cogiendo su cara con las dos manos_.Tu padre está haciendo todo lo posible para encontrar a tu madre. ¿Cuándo te he fallado yo?
_¡Nunca!
_Pues esta no va a ser la primera vez… _contesta Pau con contundencia, intentando creer en lo que estaba siendo categórico.














CAPÍTULO 18

«Encuentro»

La mañana del martes, mientras está desayunando, Pau recibe la llamada de Lluís Castelló. El detective le pregunta si hoy mismo podrían comer juntos. Pau confirma que le va bien y que precisamente lleva encima toda la documentación que le solicitó. De hecho, desde la primera conversación la tiene en el maletero del coche. Quedan a las 14h. en el restaurante Tivoli 1940 (así, sin acento) que está muy cerca del despacho de Pau.
Durante el resto de la mañana, a Pau los minutos se le hacen eternos, con muchísimas ganas de que ya sea la hora fijada. Cinco minutos antes de lo acordado, Pau ya está saliendo por la puerta sonriendo, pues por la cabeza le ha pasado la estúpida idea de encontrarse a alguien con gabardina, gafas de sol y un periódico con agujeros a través de los que mirar, ¡todo un cliché! En la puerta del restaurante le espera un señor con una buena mata de pelo canoso, un poco más bajo que él y que, en apariencia, el paso del tiempo le ha tratado muy bien. El hombre, que en efecto es Lluís Castelló, toma la iniciativa y le estrecha la mano.
_¡Un placer, señor Puig! ¿Entramos?
_Sí, entremos. He pedido la mesa que esté más apartada, así podremos hablar con tranquilidad.
_¡Perfecto! _le dice el detective mientras con una mano abre la puerta y con la otra le anima con su gesto a que Pau entre primero.
Tras sentarse ambos, leer la carta que ha traído el camarero, pedir los sabrosos platos y llegar la bebida a la mesa; Pau le entrega el dossier con toda la información que el detective le requirió. Lluís va leyendo atentamente mientras da sorbitos a su copa de un buen vino Ribera del Duero, concretamente un Protos. Lee en silencio, Pau hace lo propio y lo único que se escucha en esa mesa son los sorbos de ambos y el sonido que hacen las hojas al ser pasadas de una a otra. El detective guarda toda la información, da un sorbo más largo y cuando va a dirigirse a Pau, este le interrumpe.
_Hay algo que no aparece en toda la información que le he entregado, un dato de suma importancia del me he enterado hace muy poco.
_¡Usted dirá!
_Mi hijo no es mío… Quiero decir, según los médicos, es imposible que sea mi hijo biológico.
_¿Cómo? ¿Cómo es posible? _pregunta Lluís totalmente sorprendido.
_¡No tengo ni idea! Supongo que ese misterio quizás lo pueda clarificar usted cuando se ponga a trabajar en el caso. A mí me ha pillado de improviso y ya no entiendo nada. De manera muy resumida: el niño ha estado hospitalizado por un golpe bastante grande entrenando a baloncesto que, no solo ha hecho que se descubriese una enfermedad bastante extraña de coagulación sanguínea, sino también que el grupo sanguíneo de mi hijo Sergi y el mío son totalmente incompatibles. Según los médicos es imposible que sea mi hijo biológico. ¡Imagínese mi sorpresa cuando viví todo el embarazo de Eva e incluso estuve en el momento del parto! ¡Estoy absolutamente desconcertado! Mi vida… ¡Nuestra vida es una absoluta mentira!
_Mi consejo es que no se avance a elucubrar teorías hasta que tenga toda la información. En mi profesión, por suerte o por desgracia, he aceptado que las cosas no son como parecen. Por la información que me ha aportado, todo apunta a una desaparición voluntaria… aunque supongo que usted ya lo sabe.
_Es lo que me dicen todos.
_¿Acierto si supongo que usted no lo cree y por ello me ha buscado a mí?
_Acierta plenamente, aunque esta última información que le he contado hace que ya no ponga la mano en el fuego por nadie.
_Voy a aceptar su caso. Quiero que sea absolutamente consciente de que yo no soy policía, esto conlleva algo positivo, pero también negativo. Yo no voy a seguir los procedimientos habituales, tengo contactos que no tiene la policía, sin embargo, hay algunas líneas rojas que no debo cruzar, que son las de una investigación policial en curso. Estoy acostumbrado a bordear esas líneas, no me preocupa. Lo que sí que debe tener totalmente claro es una cosa: si yo veo que no hay caso, se lo diré y me retiraré. Sin embargo, si descubro que sus sospechas de que hay algo más son ciertas, haré todo lo posible por llegar hasta el final.
_Me parece correcto. Yo lo que no puedo permitir es que el expediente del caso de mi mujer quede enterrado entre una montaña de casos sin resolver a la que solo se mira al entrar en el despacho policial simplemente porque molesta para una correcta decoración feng shui.
El detective escribe unas cantidades, incluye una provisión de fondos, sus honorarios y su extra si resuelve el caso satisfactoriamente. Lo desliza por la mesa. Pau lo mira y asiente.
_Por supuesto, todo irá con su factura, su IVA y todos los conceptos desglosados. Soy una persona seria y muy profesional.
_Sus referencias son inmejorables, no tengo dudas al respecto. Lo único que le pido es que haga todo lo posible por encontrarla: quiero saber con total certeza si ha desaparecido voluntariamente, si está retenida o, esperemos que no, si la han asesinado.
_¡Eso por descontado! Simplemente le pido que esté localizable por si he de hacerle preguntas o explicarle los progresos y que me permita hacer mi trabajo. Veo que usted está bastante desesperado, algo que entiendo, pero es importante que yo pueda llevar a cabo mi investigación sin llamar demasiado la atención… o usted y yo tendremos problemas con los Mossos d’Esquadra _dice Lluís Castelló mientras llega el primer plato.
El resto de la comida discurre hablando de generalidades, de temas ajenos a la investigación. Utilizan poco más de una hora en saborear un menú de lo más sabroso y en un entorno y un clima personal muy agradables. Se caen bien, salta a la vista. El requisito básico que Pau quiere del detective es que sea alguien motivado y profesional, Lluís Castelló parece que reúne ambas cualidades.
Al salir del restaurante, se despiden con un fuerte apretón de manos. Pau siente cierta tranquilidad, por primera vez cree que toda la investigación está a cargo de la persona correcta. Le ha prometido algo al detective, sin embargo, no sabe si será capaz de desentenderse de todo lo que tenga que ver con su esposa Eva y delegar en él. Duda que pueda hacerlo… pero eso no podía decírselo a Lluís Castelló si quería que aceptara el caso.














CAPÍTULO 19

«Perdido»

Pasan los días de esa semana con más pena que gloria y en un santiamén ya es viernes. Sergi tiene partido esa tarde. El niño se puso pesado con los médicos, llevaba jugando tres años y era la primera vez que sufría un incidente tan grave. Los médicos advirtieron tanto al padre como al hijo de que, a falta de seguir estudiando su caso, parecía que, en la hipotética situación de volver a sufrir algún golpe, tan solo produciría moratones bastante evidentes. Si hubiera algún episodio de hemorragia, en el caso de un impacto tan contundente como el de hace unos días, el padre ya estaría prevenido y con la medicación adecuada. Es un pequeño riesgo calculado, jugar al baloncesto tampoco es boxear o practicar rugby. Pau no quiere privar a su hijo del deporte que adora a una edad tan temprana. Irán viendo cómo evoluciona con ese tipo de actividad deportiva y con un problema de coagulación de esa índole. Sergi está muy contento de poder seguir jugando.
Pau puede escaparse del trabajo y estar entre el público. El resto de los padres preguntan por Eva; no contaba con ello. Decide recurrir a frases hechas, totalmente vacías de contenido pese a que tiene ganas de gritarle al mundo: ¡No tengo ni puta idea de dónde está mi mujer! ¡No sé con quién demonios he estado casado desde hace algo más de doce años! Pese a su barullo mental, salva la situación ante los papás de los compañeros de equipo de Sergi sin perder la compostura. Su hijo vuelve a hacer un buen partido, está muy motivado tras todos los problemas médicos. Cuando regresan a casa en coche, el pequeño le repite con entusiasmo cada jugada y cada canasta que ha anotado. Pau sonríe, querría que ese entusiasmo nunca desapareciera, pero lo hará al llegar al hogar familiar y que este les recuerde que Eva no está… la madre, la esposa, la desconocida. Por supuesto, el niño no sabe absolutamente nada de los nuevos hallazgos de Pau. Es muy niño para absorber tal cantidad de información y poder entender algo. ¡Demonios! Si ni tan siquiera lo comprende el adulto, ¿cómo lo va a entender un crío?
Pau manda un mensaje a su madre.
_¿Os importa que volvamos a venir este fin de semana a Segur de Calafell? Llegaríamos después de desayunar.
_Por supuesto que no, cariño _contesta Carme, pensando en que algo debe haber pasado durante la semana que casi acaba para que Pau decida volver a visitarles… teniendo en cuenta que a principios de marzo apenas hay gente. Hasta que no empieza el calor, prácticamente solo hay lugareños y jubilados que han decidido vivir en la tranquilidad de «el pueblo en el que nunca pasa nada». A Pau no le gusta el pueblecito costero en esas fechas y al niño tampoco, ya que no puede ver a los amigos con los que solo coincide durante los meses estivales. Todo esto le lleva a la conclusión de que el retraído de su hijo debe necesitar hablar con ella. No se equivoca.
Tras llegar y saludarse afectuosamente, Cesc se queda en casa jugando con su nieto Sergi. Le pilla muy mayor para conseguir dominar el ergonómico mando de la consola, todo lleno de botones, y tratar de jugar al dichoso juego de baloncesto de la NBA. El puñetero crío lo domina a la perfección y por más que Sergi intenta explicarle a su abuelo cómo hace esos movimientos casi reales, Cesc va recibiendo paliza tras paliza mientras que Sergi no para de reír y de burlarse besándole la calva. El abuelo Cesc se hace el enfadado, pero disfruta viendo sonreír al niño después de todo por lo que están pasando.
Mientras en la casa van desarrollándose las desiguales contiendas entre abuelo y nieto, Carme y su hijo Pau pasean hasta llegar a la playa. Se descalzan y se acercan a la orilla. No hay prácticamente nadie, están solos salvo alguna persona que disfruta de un paseo observando las olas del mar. Ambos se sientan. Carme advierte angustia en la mirada de Pau. Un silencio de algunos minutos, con el ruido del mar de fondo, es interrumpido por Carme.
_¿Qué te pasa, Pau? ¿Necesitas hablar? _pregunta acertadamente Carme.
_No sé ni por dónde empezar.
_Suele ser más fácil por el principio.
_No os he querido decir nada, pero los últimos días han sido horribles _intenta explicarse Pau con los ojos enrojecidos y sin desviar la vista de un mar cuya continua oscilación del agua normalmente le relaja, pero, ahora mismo, no lo consigue.
_¿Por?
_Sergi ha estado día y medio hospitalizado…
_¿Cómo? ¿Y no nos has avisado? _Sube el volumen de la voz Carme, visiblemente molesta.
_No os quería preocupar hasta que supiese lo que sucedía. Por favor, no me interrumpas… Estoy aquí explicándotelo, ¿no?
_Perdona, hijo…continúa.
_Sergi se dio un fuerte golpe en un entreno y se hizo algunas heridas, entre otras la que debes haber visto en la ceja. _La madre asiente a sus palabras_. Las diferentes hemorragias no cesaban y resulta que tu nieto tiene una extraña enfermedad de coagulación de la sangre. Ahora sabemos lo que es y con precaución, controles y con la medicación adecuada, parece que puede llevar una vida prácticamente normal. Lo más grave es que… _los sollozos interrumpen la explicación de Pau.
_¿Qué es lo más grave? ¡Por Dios, dime!
_Al hacerle pruebas han descubierto que es imposible que Sergi sea mi hijo biológico. Es 100% imposible según los grupos sanguíneos.
_¿QUÉ? _grita Carme incorporándose y tapándose la boca con la mano.
_Si tu reacción es esta, hazte una idea de cuál fue la mía. Perdí el conocimiento y me tuvieron que atender. Uno de los médicos me contó que estuve a punto de sufrir un infarto.
_¡Cielo santo! ¿Y ahora cómo estás?
_De salud mejor, pero anímicamente destrozado. Mamá… ¿cómo se puede vivir una farsa durante doce años?
_Tiene que haber una explicación.
_¿Qué explicación, mamá? Mi mujer debió engañarme con alguien cuando llevábamos unos dos años de casados y el tonto de tu hijo, pensando que vivía en un cuento de hadas, lleva ejerciendo de padre de Sergi durante su toda su vida… sin serlo.
_No me cuadra, Pau. Os he visto juntos: tu mujer te quiere, te ama.
_¿Y dónde está, mamá? ¿Por qué nos ha hecho esto? ¿Quién es el padre de Sergi?
_¡El padre de Sergi eres tú! _dice Carme incorporándose y con los ojos inyectados en sangre_. Padre es el que se comporta como tal, y Sergi no puede tener uno mejor. No sé dónde está Eva… ¡ojalá lo supiera! ¡Mataría por tener la respuesta a todas tus preguntas! Sin embargo, no es así. Hace casi década y media que conozco a Eva. Sus miradas no se fingen, el amor y el cariño que os tiene no se simula. No sé qué misterios rodean a la vida y al pasado de tu mujer, pero pondría la mano en el fuego a que su amor por ti es tan genuino como el tuyo por ella. Una mujer lo sabe en cuanto lo tiene delante… y yo llevo muchos, muchos años siendo testigo de ello. La base del matrimonio es la confianza, no puedo imaginar una prueba de fe más dura que la que te ha tocado vivir. No manches el recuerdo de Eva hasta conocer la verdad. Dicen que todo ser humano es inocente hasta que se demuestre lo contrario, no le arrebates esa presunción de inocencia.
_¿Sabes lo más triste? Aunque Eva hubiera estado mintiéndome en todo durante estos años, la quiero y la echo muchísimo de menos, y mi mayor temor no es la mentira. Mi miedo es que le haya pasado algo grave o que esté muerta. No sé cómo continuar sin ella _volvió a romperse, entre lágrimas, Pau.
_Pues no dejes ninguna piedra sin remover hasta que sepas de su paradero.
_No voy a parar, mamá. He contratado a un detective, uno que dicen que es muy bueno, para que lleve una investigación paralela a la oficial. No sé si está viva o muerta, si es una víctima o una caradura, si ha estado riéndose de mí o si hay una explicación a todo esto. Cada nuevo descubrimiento es una cruel puñalada en mi castigado corazón. ¡El dolor es insoportable, mamá! Tengo mucho miedo a lo que pueda descubrir. No sé qué más puedo averiguar.
_La verdad, hijo… La verdad.














CAPÍTULO 20

«Lluís Castelló»

El veterano detective privado acaba de aceptar el caso por varios motivos, la desaparición de Eva le parece lo suficiente misteriosa como para llamar su atención. Es un caso atípico, complicado y en realidad no puede formarse mentalmente una hipótesis sobre qué puede haber sucedido. Siempre le han atraído los retos. En sus muchos años de profesión ha tenido diferentes encargos: descubrir infidelidades, hacer seguimientos, estudiar posibles fraudes cometidos a compañías de seguros, investigar algún crimen…, pero nada similar al caso que le ha presentado su nuevo cliente Pau. Le parece un buen hombre; muy preocupado y desesperado (como no puede ser de otra manera) y, sin tener ningún tipo de relación personal con él, empatiza rápidamente con su sufrimiento. «¡Quiero ayudar a este hombre!» piensa con convicción al salir del restaurante y montar en su moto.
En sus muchos años de profesión ha acumulado una gran cantidad de contactos de toda índole y pelaje. «Hay que tener amigos hasta en el infierno» no se cansa de repetir.
Lo primero que hace al llegar a su casa es prepararse un café y mirar la documentación que le ha entregado Pau Puig. Deduce que Los Mossos d’Esquadra no le han dado al marido toda la información de la que disponen, ¡a fin de cuentas, en los casos de desapariciones, el cónyuge acostumbra a ser el principal sospechoso! Necesita tener todas las piezas de ese rompecabezas. La información de que Sergi no es el hijo biológico de Pau, solo la tiene él, la policía no. Sin embargo, ellos deben disponer de más datos de los que constan en la documentación que le acaba de entregar el pobre Pau.
_¿A quién conozco en la comisaría de Les Corts? _piensa en voz alta, rascándose la barbilla. De repente, cae en quién le puede ayudar. Llama al móvil personal del agente en cuestión.
_¡Señor detective don Lluís Castelló! ¿A qué debo semejante honor?
_¡Agente Quim Guerris! ¡El honor es todo mío! Tengo un caso interesante y he pensado en ti.
_¡Esta última frase sería tan sugerente si viniese de una jovencita exuberante y no de un viejo detective! _bromea Guerris_. ¡Dispara!
_Necesito que me hagas llegar toda la información de un caso que habéis pasado este mismo mes a la DIC de Sabadell, el de una tal Eva Navarro Castells. Sé que ya se ocupan ellos, pero quiero saber todas las averiguaciones que hayáis hecho. Ya sabes que, si esta mujer no da señales de vida o no aparece su cadáver, el expediente cogerá moho en algún triste archivador.
_Castelló, lo que me pides es información confidencial y reservada.
_… que me has pasado en otras ocasiones.
_El caso es que hay partido de Euroliga de baloncesto en el Palau Blaugrana esta semana y…
_¿A pie de pista o en tribuna? _pregunta el veterano detective, sabiendo por dónde iban los tiros.
_A pie de pista estaría bien, a ser posible un par de entradas, le tengo echado el ojo a una chica con la que coincido en el desayuno y creo que me podría marcar un buen triple… nunca mejor dicho je, je.
_¡Dalo por hecho! Te las haré llegar por mensajero a la comisaría. Envíame toda la información a mi mail. Supongo que la belleza de la fémina en cuestión no te habrá hecho olvidarlo, ¿verdad?
_Conservo tu dirección, tendrás la información en un momento. Es un placer hacer negocios contigo, Castelló.
_Soy un firme defensor de los Mossos d’Esquadra y un veterano que disfruta ayudando a los jovencitos con sus conquistas. Gracias, Guerris, y buena suerte en el partido y en la cita.
En menos de una hora recibe la información en la bandeja de entrada de su correo electrónico. ¡Guerris se había comportado!
Busca el vinilo adecuado, lo pone en su restaurado y bien conservado tocadiscos. La música de Diana Krall empieza a sonar con un volumen adecuado para que simplemente le acompañe de fondo. Se estira en el sofá y empieza a leer toda la información que ha enviado Guerris.
_¡Santo Dios! _exclama cuando lee que ni habían existido jamás esos padres adoptivos de Eva que, teóricamente, la acogieron siendo niña y ni tan siquiera había estudiado en la Salle Bonanova. Esto no consta en la información que le aportó Pau Puig. Se siente como un espectador en una butaca de cine: viendo todas las tramas y teniendo toda la información de esta historia de misterio en la que se ha convertido la desaparición de Eva.
Para no trabajar con una información viciada, comprobará todas las informaciones que tiene ahora en sus manos; solo puede empezar una investigación seria partiendo de unas averiguaciones que haya podido contrastar él mismo. A veces se escapan detalles, matices que pueden llegar a ser importantes. De hecho, acaba de descubrir una carencia en la información que, a su parecer, es importante. No ve ningún oficio policial ni mandamiento judicial solicitando información a AENA (siglas de Aeropuertos Españoles y Navegación Aérea) sobre el posible abandono del país por parte de Eva. En una investigación no hay que presuponer nada: ni que permanece en España ni todo lo contrario. Por suerte tiene un contacto también en el Aeropuerto del Prat (ahora llamado Josep Tarradelles, aunque apenas se utilice este nuevo nombre) y como su cabeza ya va más allá… también sabe a quién acudir para comprobar si en el último mes se ha expedido algún pasaporte o DNI falso con la imagen de Eva. Se pone en marcha, empieza su investigación.














CAPÍTULO 21

«ALINA»

Moscú, hace 20 años.
Alina Kozlov era una mujer brillante: joven, muy atractiva y con estudios. Poseía una doble titulación en Economía y Derecho por Universidad Estatal de Bashkir, a más de 1000 km. de la capital rusa. Fueron años duros pero interesantes, combinando trabajos a media jornada (en ocasiones de fin de semana) y estudios.
Lo primero que hizo al finalizar esos estudios fue buscar trabajo en la capital e intentar estudiar una tercera lengua, dominaba ruso e inglés y ahora probaría con el español. Pensaba que tarde o temprano le serviría en su carrera profesional. No iba desencaminada.
Encontró trabajo en VTB Bank, uno de los bancos más importantes del mundo. Empezó desde abajo y fue ascendiendo relativamente rápido. Su expediente académico, su don de gentes y la facilidad para los idiomas eran su principal baza. Allí, cuando le asignaron grandes cuentas, le conoció: Nikolay Pávlov, el nuevo rico, el hombre hecho a sí mismo, el que acabaría siendo su primer amor.
Inicialmente operó con un capital bastante importante de las cuentas de Nikolay. Ella comprobó que, pese a tratarse de una gran cantidad, era una pequeña parte de la fortuna que tenía invertida en VTB. Le dijeron que lo moviera para intentar generar beneficios advirtiéndole de que se trataba de uno de los clientes más importantes de la entidad, cosa que ya imaginaba tras comprobar sus números. Así lo hizo con eficacia, con carteras de fondos diversificados en mercados internacionales y, como sabía que el ladrillo volvía a remontar, también invirtió en fondos que dispusieran de activos inmobiliarios.
Lo consiguió: el valor de lo invertido empezó a dispararse y, para tratarse de una relativamente reciente incorporación en plantilla, sus números sorprendieron a la cúpula directiva…incluso al mismísimo Nikolay, que quiso conocerla. Les presentaron a los pocos meses de empezar a efectuar movimientos con su capital. Estando ella en la oficina, un superior entró en su despacho acompañado de un hombre de unos 35 años, muy alto (rozaba los dos metros), con marcada mandíbula, con un traje elegante que se le ajustaba quizás demasiado a su musculosa anatomía… no porque el traje fuera una talla menos, sino porque era complicado ocultar tanto músculo. Cuando estrecharon sus manos, los ojos verdes de Alina y los azules de Nikolay provocaron el estallido de la tormenta perfecta. Habitualmente los hombres titubeaban en presencia de Alina, su deslumbrante belleza intimidaba. Nikolay la sorprendió manteniéndose firme y sin apartar en ningún momento la mirada. Sin embargo, Alina se mostraba errática en su manera de hablar, sintiendo un aumento en la sudoración (sin que llegase a ser evidente) y teniendo que respirar hondo, en un instante en que le dio la espalda, para conseguir recuperar la calma.
La joven nunca había experimentado nada similar. Cuando trataba de explicarle a Nikolay los movimientos que había hecho con su capital, utilizando el ordenador para mostrarle los gráficos y números, este apenas miraba la pantalla: los hechizantes ojos de Alina ya le habían cautivado.
El empresario, que anteriormente no se había presentado jamás por la oficina de la entidad bancaria, empezó a frecuentarla habitualmente con cualquier excusa. La relación profesional se convirtió también en personal cuando Nikolay la invitó a cenar. Ella dudó, entre otros motivos por la diferencia de edad (12 años) pero aceptó, pidiéndole discreción puesto que no estaría bien visto que sus superiores se percataran de que se había enamorado como una tonta desde el momento en el que él había entrado por la puerta. Bien… no se lo dijo así, pero esta era la auténtica y genuina verdad. Alina aún no sabía que era recíproco, pero en la primera cena, Niko se lo confesaría. Un flechazo en toda regla y, además, a Alina no le importaba lo más mínimo la fortuna que atesoraba el empresario… más bien le sobraba. Pese a ello, no tardaría a acostumbrarse a una vida de lujos y agasajos. Aún no sabía que su príncipe azul acabaría destiñendo…














CAPÍTULO 22

«No será fácil»

Pau continúa con la cotidianidad del día a día, excepto por el «pequeñísimo» detalle de no saber dónde demonios está su mujer. Su principal y más importante ocupación es intentar que todo este asunto afecte lo mínimo al pequeño Sergi. Sin embargo, se da cuenta de que él no tiene válvula de escape alguna. Hace tiempo que no va al gimnasio y, salvo alguna escapada en bici con su hijo, tampoco hace ejercicio. Por si fuera poco, su rostro luce ojeroso. Con el asunto del detective tiene sentimientos encontrados, sensaciones ambivalentes: por una parte, tiene claro que ha dejado la carga del caso en la persona adecuada, Castelló le dio muy buena impresión… sin embargo, él se siente poco útil. Sabe que tanto la DIC como el detective están sobre el caso de la desaparición de Eva, no obstante, su actitud está siendo la misma: esperar. Sabe que Castelló va a moverse bastante más que los Mossos (por el simple hecho de que ellos ven clara la desaparición voluntaria de Eva), el problema es que él nunca ha sido una persona que dejara que las cosas pasasen por sí solas, siempre ha hecho lo posible, poniendo todo su empeño, por conseguir que ocurran. Sabe que está utilizando todos los medios posibles para encontrar a Eva… aunque la inacción le mata. Para más inri, los padres de los amiguitos de Sergi ya no solo preguntan por Eva, ahora le abordan directamente utilizando la palabra «desaparición». Alguien se ha ido de la lengua, o quizás puede haber sido su hijo Sergi, dejándolo caer inocentemente a alguno de sus amiguitos. El caso es que los adultos parece que tienen menos tacto que los hijos. Finalmente tiene que rendirse a la evidencia.
_Mi mujer ha desaparecido. No sé nada de ella, el caso está en manos de los Mossos d’Esquadra. Sí, Sergi lo lleva más o menos bien… aunque añora a su madre. No, no tenemos noticias. Sí, estábamos muy bien, ya nos visteis. ¿Cómo estoy? Yo estoy roto, pero tengo que guardar la serenidad por el niño _repite mecánicamente a las preguntas de los padres de los compañeros de su hijo. Realmente no quiere dar explicaciones, pero es inevitable; hace casi un mes que Eva desapareció.
Los padres de Pau se ponen en contacto con su hijo. Se van a trasladar a Barcelona por un tiempo, si a él le parece bien, claro. Le proponen estar con él en su piso y así poder compartir momentos con el niño, que Pau disponga de algo de tiempo para sí (¡Desde luego su madre parece bruja! Le ha leído el pensamiento) y poder ayudar en lo que buenamente puedan. Le preguntan, además, si pueden traerse a su perrita Kira. Parece que tampoco quieren estar con los brazos cruzados, debe ser algo genético. Pau accede a todo ello.
Tras días sin recibir noticias, Pau se pone en contacto por mensaje de audio con Lluís Castelló.
_Buenos días, señor Castelló. Hace días que no hablamos y quería saber si había alguna novedad en el caso de la desaparición de mi mujer. No sé cómo funcionan estas cosas… me refiero al flujo de información entre investigador y cliente. Dígame algo cuando pueda. Gracias.
Al cabo de poco más de una hora, Pau recibe otro audio como respuesta.
_Buenos días, señor Puig. En efecto, estoy descubriendo algunas cosas, pero nada definitivo. Para su tranquilidad, cuando tenga algo más de información ya le emplazo para que tengamos otra reunión y le comento novedades. Espero que tanto usted como su hijo, lo lleven lo mejor posible. Un abrazo y nos vemos pronto.
Cuando Lluís acaba de enviar el audio no puede evitar pensar: ¡pobre hombre! Se lamenta lo justo, pues tiene trabajo. Si, como no se cansa de decir, había que tener amigos hasta en el infierno… Corpas sería una especie de «la vieja del visillo» de ese infierno. Este hombre en sus tiempos pisó la cárcel y, en lugar de deprimirse o de transformarse en un despojo humano, se convirtió en el «conseguidor» carcelario por excelencia. Todo lo peor de la sociedad le debe algún favor, se entera de todo, conoce todo el mundillo de los bajos fondos… eso sí, se prometió a sí mismo que no volvería a pisar la cárcel y de momento mantiene esa promesa. Corpas posee un físico rotundo, casi 1’90 metros de cuerpo musculado y tatuado le adornan, así como una tez oscura que no se sabe si es fruto de la mezcla genética o de vivir cerca de la playa. Cuando te sigues relacionando con lo peor de cada casa, por muy cuidadoso que seas, es inevitable que te salpique algún asunto turbio. En esas situaciones ha pedido ayuda al viejo Castelló y nunca le ha fallado. No son amigos, pero hacen un buen tándem, uno se ocupa de los asuntos legales y el otro de los ilegales. Corpas no sabe cómo demonios lo hace el veterano detective, pero, cuando peor se le han puesto las cosas, Castelló siempre ha encontrado la manera de salvarle el pescuezo.
Cuando recibe la llamada de Castelló, por supuesto se convierte en prioridad absoluta.
_Corpas, soy Castelló. Necesito un favor: saber si en el último mes se ha hecho alguna falsificación muy profesional de un DNI o de un pasaporte. Estoy investigando la desaparición de una mujer y me urge un poco.
_Sé dónde buscar. Envíeme una foto de esa mujer y en 24 horas tendrá la respuesta.
_No esperaba menos, Corpas. Te debo una.
_No me debe nada, Castelló. Al contrario, soy yo quien siempre estará en deuda. Me pongo a ello.
El chico se comportó. En menos del plazo que prometió, dio respuesta al detective. Estaba seguro de que nadie había hecho un trabajo serio de falsificación de documentación oficial. Sabiendo esto, hace una nueva llamada a su contacto en el aeropuerto del Prat. Necesita saber si Eva había volado desde ese u otro aeropuerto. No tardaron mucho en darle esa información; unos pocos minutos. No existe ningún PNR (Passenger Name Record), comúnmente denominado «localizador», a nombre de Eva.
Al colgar, Lluís Castelló da un golpe en la mesa fruto de la impotencia. Eva se ha volatilizado. Sigue desaparecida y no hay rastro de ella. ¡Es desconcertante!














CAPÍTULO 23

«Nueva vida»

Moscú, hace 19 años.
El primer año fue un auténtico cuento de vino y rosas. Viajaron por todo el mundo y a todo lujo, por supuesto. Se veían siempre que el trabajo lo permitía y habitualmente eran momentos memorables. Sin embargo, él siempre tenía más disponibilidad que ella. Niko intentó convencerla para que dejara su puesto de trabajo y se incorporara a alguna de sus múltiples empresas. Ella era una gran profesional y por eso Niko la quería con él. Eso es lo que él le explicó, tratando de camelarla, aunque la realidad era que quería que estuviese siempre disponible para él… Ella desconocía la verdad. No lo consiguió, Alina quería seguir trabajando y ascendiendo en VTB sin depender de ningún hombre. Esto contrarió a Niko, pero no dijo nada, simplemente calló pese a no ser un hombre al que se le podía contradecir.
Al poco de cumplir un año de relación, Alina se trasladó a vivir con él. Niko tenía varias residencias por todo el mundo, eso lo sabía ella al haber trabajado con sus cuentas. Decidieron vivir en una villa en Millennium Park, a poco más de 40 km. de la capital, Moscú. Era una espectacular vivienda con 5 habitaciones, 7 baños y 700 m2. Según Niko: «una modesta casa que había gustado a su pareja…» pese a costarle más de cuatro millones de euros, al cambio.
Alina era bastante familiar, hija única, que tenía una gran unión con sus padres. ¡Les debía todo! Les visitaba frecuentemente e incluso hacía alguna escapada con ellos. Ahora que tenía un nivel de vida alto, podría devolverles una pequeña parte de lo que ellos, con mucho sacrificio, llevaban toda la vida brindándole. Niko no tenía buena relación con los suyos, de hecho, hacía más de década y media que carecía de contacto alguno con sus progenitores. La buena relación de Alina y su familia también molestaba a Niko puesto que, de nuevo, suponía menos tiempo para disfrutar con ella. Alina era capaz de distribuir su tiempo perfectamente entre sus quehaceres y su gente… Sin embargo, para Niko no era suficiente, pero no hablaba de ello. No quería perderla y sabía que la unión de Alina y sus padres era inquebrantable. A Boris, padre de Alina, las pocas veces que coincidió con Niko no le dio buena espina. Su olfato de expolicía sabía que no le engañaba… aunque estuviese retirado y jubilado tras haber recibido un par de balazos en acto de servicio. Boris empezó a investigarle y Niko, que tenía ojos y oídos en todos lados, se enteró.
Alina y Niko empezaron a frecuentar actos sociales a los que acudían grandes empresarios, políticos que llevaban las riendas del país, oligarcas y personajes de dudosa reputación, pero asquerosamente ricos. Lo que más sorprendía a Alina era el trato casi servil que todos tenían con su pareja. Niko estaba como pez en el agua, le encantaba que le agasajasen, ser el centro de atención en un mundo rebosante de gente poderosa, sentirse la mano que mecía la cuna. En una de las fiestas recibió una llamada al móvil. ¡Era raro! Siempre ponía el teléfono en silencio cuando debían acudir a estos lugares con tanto lujo y pompa. Era la policía: sus padres (Boris y Olga) habían tenido un grave accidente de coche; ambos habían fallecido y tenía que identificar los cadáveres. No se creía lo que acababa de escuchar, incluso dejó caer el teléfono. En una esquina de una gran terraza, rompió a llorar totalmente rota de dolor. Cuando giró su cabeza, sus ojos llenos de lágrimas coincidieron con la serena mirada de Niko que, a los pocos segundos, adoptaba gesto de extrañeza. Cuando Alina le abrazó y, entre lágrimas le explicó lo sucedido, abandonaron la fiesta inmediatamente. Las siguientes horas fueron horribles: identificó los cadáveres y estuvo en shock hasta que, pasados un par de días, se ofició el entierro y Niko fue un gran apoyo para Alina.
Le costó mucho superar la muerte de sus padres, se había quedado sola. ¡Suerte que tenía a Niko!… lo que nunca supo es que su pareja tuvo algo que ver en el accidente.














CAPÍTULO 24

«Última pista»

Pau recibe la segunda llamada que más esperaba, se trata del detective Lluís Castelló que quiere citarse con él para informarle de las averiguaciones que ha hecho e indicarle en qué punto está la investigación. Vuelven a quedar en el mismo bar de su último encuentro y a idéntica hora: a las 14h. en el Tivoli 1940 (aún no han puesto acento en el rótulo) dentro de tres días, concretamente el viernes.
Mientras no llega el día de encontrarse con su cliente, el veterano detective sigue investigando. Tiene una idea; Eva lleva más de cinco semanas desaparecida y su coche nunca se encontró. Ha estado informándose y un vehículo que lleva más de un mes aparcado, se considera abandonado. Asimismo, si estuviese en la zona azul (de pago), y hubiese puesto ticket, pasados tres veces el periodo pagado (aparte de la correspondiente multa) una grúa podría proceder a la retirada del vehículo. Es otra de las lagunas que no comprende de la investigación, el automóvil nunca apareció. No sabe si comprobaron las cámaras cercanas a su trabajo o al cajero… y ya está. Quizás perdieran la pista del vehículo, pero el veterano sabueso tiene la intuición de que el coche no ha abandonado la ciudad. Se dirige al depósito más cercano a su casa, concretamente al Depósito Municipal de Vehículos Joan Miró. Está situado justo al lado de la conocidísima Plaza España y también justo debajo del parque Joan Miró, del que toma ese nombre ya que la última gran obra del mencionado artista internacional, «Mujer y pájaro», corona dicho parque público. A Lluís Castelló no le mueve el afán por descubrir Barcelona… intenta comprobar si un viejo conocido tiene turno en el depósito. Está de suerte.
_¡Miquel Molins!
_¡Lluís Castelló! ¿Por fin has aprendido a aparcar bien? Antes eras un cliente asiduo y ya hacía años que no te veía _bromea a modo de saludo.
_Sigo siendo mal conductor, pero ahora prefiero las dos ruedas. Con las multas que me ahorro tengo para gasolina ilimitada je, je.
_Pues ya me dirás en qué puedo ayudarte.
_Necesito saber si cierto vehículo lo tenéis en alguno de los depósitos de Barcelona. Un coche ha desaparecido y hace tiempo que no damos con él, y dudo que lo hayan robado.
_Te pediría alguna documentación del coche en cuestión, pero supongo que no es tuyo, con lo cual tendré una deferencia con uno de los antiguos mejores clientes que hacían sustentar este lucrativo negocio. ¿Tienes la matrícula?
_Por supuesto, es esta _dice acercándole un trozo de papel.
_¡Coño, lo tenemos aquí! _contesta tras mirar la pantalla de su ordenador. _Pero… lleva más de cinco semanas en estas instalaciones.
_¿Me podrías ayudar? Querría saber de dónde fue retirado y a ser posible, verlo.
_Te puedo decir que fue retirado en… _va tecleando_ ¡Aquí está! Lo cargaron en la grúa justo al lado de Estación de Sants, pero lamento decirte que no te lo puedes llevar si no eres el propietario o propietaria, y si no pagas las tasas de grúa más el precio por todo este tiempo en el depósito, que por cierto… es una pasta.
_No te preocupes, de eso ya se encargarán los Mossos d’Esquadra, supongo. Yo solo quiero ver el vehículo.
_Te acompaño. ¡Jordi, cúbreme unos minutos! _le dice a un compañero_ Es un Cupra Formentor. ¡Buen coche!
Tras andar unos minutos, aparece un precioso coche lleno de polvo que no le resta un ápice de majestuosidad, su color Petrol Blue Matt le hace destacar, aunque lleva más de cinco semanas sin pasar por un túnel de lavado. Miquel señala esa preciosidad de vehículo. El detective se acerca, no quiere tocar el coche, pese a que intuye que debe estar plagado de huellas por toda su superficie. Mira el interior del vehículo, no acierta a ver nada destacable, aunque le echa un ojo al ticket de la zona azul que hay sobre el salpicadero del coche. La fecha que consta es la del día de la desaparición, 27 de Febrero, pero la hora es lo que le llama la atención: las 12:36… corresponde a casi hora y media después del momento en que Eva retiró dinero de la entidad bancaria. Es una nueva pista y, concretamente, el lapso temporal más reciente del que había registro. A esa hora, Eva (o quien tuviese a Eva) aparcó el coche en las inmediaciones de una de las estaciones con más tránsito de toda Barcelona. Es como buscar una aguja en un pajar y supone que nada de lo que hizo Eva fue fruto de la casualidad, más bien algo totalmente premeditado.














CAPÍTULO 25

«NIKOLAY»

Moscú, hace 19 años.
Finalmente, se trasladó a vivir con Niko y acondicionaron la casa al gusto de Alina. Ahora ella disponía de mucho tiempo libre y, de hecho, se encargó de las reformas y la decoración casi en su totalidad. Quitando el trabajo y las clases de español, ya apenas tenía vida social ajena a su pareja. Ella no se percataba, pero poco a poco fue encerrándose en una jaula de oro. Decorar la casa le sirvió para evadirse de todo y hacer el duelo de la muerte de sus padres. Los amigos, ante su pasividad, dejaron de llamarla y ella tampoco tenía demasiado interés en relacionarse con el mundo exterior.
Su mundo, profesión aparte, era Niko, y esto también estaba a punto de desmoronarse. Un día, bien de mañana y estando en su casa, llamaron a la puerta. Era un grupo de policías, perfectamente uniformados que con una orden judicial le informaban de que iban a proceder a registrar todo. Ella intentó llamar a Niko, pero no descolgaba el teléfono, también avisó a su centro de trabajo esgrimiendo que estaba indispuesta y que no podría acudir; fueron muy comprensivos.
La policía pasó allí toda la mañana y parte de la tarde. Por las caras de contrariedad, parecía que no encontraron nada de lo que andaban buscando. Agradecieron su amabilidad y predisposición, y abandonaron la vivienda; eso sí, lo dejaron todo como si hubiese pasado un tifón: cajones fuera de las cajoneras, todo el contenido de los armarios esparcido por el suelo, algún jarrón roto… ¡un desastre! Suspiró contrariada y se dispuso a ponerse con la labor de arreglar todo el desaguisado. Encendió la tele para oír su sonido de fondo y, de repente, escuchó la noticia: «Arrestado el empresario Nikolay Pávlov. Desconocemos el motivo de la detención pese a que siempre han existido sospechas de que estaba inmerso en asuntos turbios, algo que nunca se ha podido demostrar. Seguiremos informando».
Alina estaba parada en medio del salón, con la boca abierta y sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. Como Niko no descolgaba el teléfono, le envió un mensaje; ni lo leyó ni se presentó en casa ese día. Lo hizo al día siguiente y, pese al nerviosismo por no saber nada de su pareja, Alina había podido dejar todo ordenado de nuevo.
Cuando Alina estaba desayunando, Niko entró por la puerta como si nada hubiese ocurrido.
_Lápochka[1], un negocio se ha alargado demasiado y ya me he quedado a dormir en un hotel cercano _le dijo mientras le daba un beso en la frente.
_¿Ese hotel se llama «comisaría»? Niko, te he visto en la televisión esposado y rodeado de policías.
_¿Eso…? Supongo que le he tocado las narices a alguien a quien no debía y me deben haber tratado de intimidar. Ya averiguaré de quién se trata y no se repetirá. No he estado en comisaría ni 24 horas. Tengo los mejores abogados que se pueden pagar y no tienen nada sólido contra mí.
_¿NO TIENEN NADA SÓLIDO? _gritó Alina_. ¿Qué podrían llegar a descubrir? ¿Por qué he tenido la casa llena de policías registrándolo todo? ¿En qué andas metido?
_Déjame que adivine: no han encontrado nada. No ando metido en nada ilegal, simplemente soy un empresario poderoso. Cuando acumulas tanto poder también coleccionas enemigos resentidos. Supongo que, con todo lo de ayer, simplemente intentaron asustarnos, pero no hay nada de qué preocuparse. El responsable de esto lo pagará.
_¿Cómo? ¿Con su vida?
_Alina, ¿qué demonios estás diciendo? Mi ejército de abogados se encargará de empapelarlos y que den con sus huesos en la cárcel.
Alina hizo como si su pareja le hubiese convencido, pero al día siguiente, desde su puesto de trabajo, empezó a investigar la inmensa fortuna de Niko. Desconocía que tuviese diferentes cuentas en paraísos fiscales, que estuviese relacionado con sociedades pantalla y testaferros cuyo único propósito era que su dinero no pudiese ser rastreado. De hecho, hasta ella que dominaba todos los entresijos tanto informáticos como bancarios acabó perdiéndole la pista.
Empezó a pensar en quién podía ayudarla para despejar sus dudas. Se acordó de un antiguo compañero de facultad unos años mayor que, cuando ella empezaba la vida universitaria, la pretendía. Le sonaba que alguien le había contado que estaba metido en algún cuerpo de seguridad oficial. Probó fortuna a ver si mantenía el mismo número de móvil. ¡Bingo!
_¡Qué sorpresa! ¡La bella Alina!
_Hola, Gregor. ¡Cuánto tiempo! Supongo que debe extrañarte que te llame después de tantos años, pero quería hacer una consulta y he pensado en ti porque me comentaron que estabas en la policía o algo similar.
_Más bien «algo similar». Trabajo para el FSKN, Servicio Federal Ruso de Fiscalización de Estupefacientes, algo así como la DEA americana que debes haber visto en la serie Narcos je, je. ¿Por qué me lo preguntas? Piensa que si desvelas mi identidad me veré obligado a matarte en aras de la seguridad del país _bromeó.
_Verás, me han asaltado dudas sobre los negocios de mi pareja. No puedo hablar demasiado de ello ya que me debo a la confidencialidad del secreto bancario.
_¿Quién es tu pareja, Alina?
_Nikolay Pávlov.
Se hizo el silencio más absoluto en la línea telefónica, hasta tal punto que Alina preguntó a Gregor si seguía allí.
_Sigo aquí, Alina. Esto es mejor que lo hablemos en persona y en un sitio discreto, no quiero seguir charlando por teléfono.
_¿Por qué? _preguntó sorprendida ante la reacción de su antiguo amigo.
_Porque Nikolay Pávlov posiblemente sea el mafioso más peligroso e intocable de Rusia.














CAPÍTULO 26

«El siguiente paso»

Amanece ese viernes, y a Pau le han pasado las horas como si fuesen semanas. Lleva muy mal la inacción y necesita saber, tanto si son noticias buenas como malas. Obviamente alberga una mínima confianza de que sean esperanzadoras, pero el destino hoy no trae regalos. Cuando comprueba el rictus de la cara de Castelló y se estrechan la mano, advierte en él una mueca a modo de sonrisa forzada.

Tras pedir y tener ya cada uno su respectiva bebida, Castelló deja deslizar un dossier sobre la mesa. Pau lo mira detenidamente. Mientras va leyendo, va pasándose la mano por la boca y por la frente. No da crédito.
_¿No estudió en la Salle Bonanova? ¡Por Dios, si apuntamos a nuestro hijo allí porque estaba muy satisfecha con la educación que le impartieron! _Pau sigue leyendo mientras Castelló tan solo espera el tiro de gracia. La información que sabe que al pobre Pau Puig le volverá loco… ¡Ahí llega!_. ¿Que esta mujer no fue adoptada? _Castelló se percata de que Pau por primera vez habla de Eva de manera casi impersonal_. ¿Quién demonios es? ¿Con quién he estado casado? ¿Durante cuántos años puede estirarse una mentira? ¿Esta mujer realmente nos ha querido alguna vez?
Pau no se da cuenta, pero a cada pregunta, aumenta los decibelios de manera considerable; todo el restaurante les está mirando. Castelló le hace un gesto moviendo la cabeza de lado a lado. Pau cae en que están siendo el centro de atención y no puede evitar colocar ambas manos en la cara, en parte por vergüenza, aunque también por desesperación. Tiene ganas de llorar, sin embargo, el espectáculo completo que estaría dando no va incluido en el precio del menú. Respira profundamente.
_¿Le doy mi opinión? _pregunta el detective, alargando el brazo hasta atravesar la pequeña mesa y poniéndole la mano en el hombro en un gesto casi paternal.
_Por favor… _responde Pau, apartando sus manos de la cara y prestándole toda la atención.
_Igual soy muy crédulo y ñoño, pero creo que la única parte de verdad de Eva, si se llama así, es la que ha vivido con usted y su hijo. No puedo garantizarle que mi impresión sea correcta, tan solo me baso en mis muchos años de experiencia. Lo que tengo claro es que algo le sucedió en el pasado a su mujer. No hay datos sobre ella en ningún registro durante sus veinticinco primeros años. Eso es muy raro. ¡Jamás me he encontrado con un caso igual! Sin embargo, desde que usted comparte vida con ella, todo está perfectamente acreditado. En ese punto no hay hallazgo ni sorpresa alguna… hasta que desaparece y vuelve a aflorar el misterio.
_¿Ni tan siquiera un hijo que resulta que no es mío?
_¡Lo siento, lo siento! _se disculpa avergonzado Castelló_. Eso es lo único que no acabo de entender.
_¿Y de dónde ha obtenido esta nueva información?
_De fuentes policiales, tengo algún que otro contacto.
_¿Cómo? ¿Y no me han informado a mí? _pregunta Pau, cada vez más indignado.
_Señor Puig, en casos de desapariciones, como ya le dije, la pareja suele ser el principal sospechoso. La investigación policial debe ser discreta y deben de tratar que ciertas informaciones solo salgan a la luz cuando se tengan todas las respuestas. Si sigue leyendo verá un par de cositas más.
Pau lo hace y su gesto cambia. No es de alegría, pero ya asoma algo de esperanza. El detective sigue hablando.
_Parece que no ha abandonado el país, en el aeropuerto no hay registros de su salida. No ha podido marchar de la ciudad con coche ya que, como puede ver, estaba aparcado al lado de la estación de Sants. Tampoco debe haber alquilado uno ya que habría registros de ello.
_¿Y en tren? _pregunta acertadamente Pau.
_Eso no lo buscaré yo…
_¿Y quién lo hará? ¿Podemos recoger el coche del depósito?
_Eso tampoco lo haré yo. He tenido una idea: voy a presentarme en la central de la DIC en Sabadell y voy a exponerles lo nuevo que he descubierto como detective contratado por usted. Lo haré por dos motivos: para que sepan que alguien ajeno a ellos sigue investigando el caso de la desaparición de Eva y porque quiero que comprueben y analicen tanto el vehículo como la posible huida en tren. Es una buena manera de que no arrinconen el caso.
_¿Puedo acompañarle?
_¡En absoluto! Ya tuvo un encontronazo, tal y como me dijo, la vez que se personó allí. Quiero una reunión de profesional a profesional.
Pau, pese a sentir una profunda decepción por no poder hacer absolutamente nada, sabe que el detective tiene razón y que está haciendo un gran trabajo. Lluís Castelló ignora si conseguirá algo cuando vaya al DIC. Pronto lo sabrá.














CAPÍTULO 27

«El fantasma»

Moscú, hace 19 años.
Gregor y Alina quedaron para comer en el restaurante Boemi, situado curiosamente cerca de la Casa de gobierno de la Federación Rusa y de la Embajada de Estados Unidos. Alina se planteó, acertadamente, que el emplazamiento elegido por Gregor quizás no fuera casual.
Cuando se vieron, sonrieron y se saludaron afectuosamente, había transcurrido un poco más de cinco años desde la última vez que coincidieron en la universidad. Hablaron de los viejos tiempos, se hicieron las típicas preguntas de rigor sobre cómo le iba la vida a cada uno…hasta que un incómodo silencio fue la inequívoca señal de que tocaba tratar el desagradable asunto que los había llevado a compartir mesa después de tanto tiempo.
_¿Qué tienes que explicarme de Niko? _preguntó sin rodeos Alina.
_Creemos que tu pareja es uno de los capos más importantes de la Bratvá, la mafia rusa. Siempre parece que consigue desarticularse, pero aparecen nuevas caras, nuevas personas que la revitalizan, una de ellas podría ser Nikolay Pávlov. Es muy inteligente y apenas tenemos pruebas, pero sabemos que podría estar involucrado en tráfico de drogas, prostitución de lujo, tráfico de personas, armas y materiales nucleares, sobornos a gobiernos y blanqueo de capitales. ¿Sabes cómo es conocido en el ámbito de las fuerzas de seguridad?: El fantasma.
_¿El fantasma?
_No deja huellas ni pruebas ni pistas. Sabemos que está metido en todo eso que te he contado, pero no lo vemos, no podemos demostrarlo. Está rodeado de una estructura de peones que son incondicionales y muy fieles. No dudan en sacrificarles si alguien se le acerca, a cambio, sus familias no deberán preocuparse por nada en temas económicos. Podrán vivir holgadamente durante tres o cuatro generaciones.
_Y, si es así, ¿cómo puede vivir tranquilamente? ¿Cómo puede pavonearse en fiestas y recepciones rebosantes de empresarios, políticos y demás gente importante de nuestra sociedad? ¿Por qué, hasta el otro día, nunca le habían detenido ni había oído noticia alguna sobre sus prácticas?
_Ali, ¡vivimos en Rusia! Tiene comprados a políticos, jueces, altos cargos policiales… es casi intocable. Además: quien se la hace, la paga. El fantasma suponemos que no se mancha las manos, sus potenciales amenazas desaparecen por arte de magia. Quizás tú pudieras hacer algo…
_¿Yo?
_Él confía en ti. Además, he hecho mi trabajo: sé que desempeñas un cargo importante en VTB Bank. Es más, intuyo que llevas sus cuentas y que conoceros no ha sido algo casual. El fantasma se las sabe todas. Yo no puedo arriesgarme demasiado, me temo que alguno de mis superiores también está a sueldo de Nikolay, sin embargo, puedo enseñarte cómo clonar un portátil y un móvil.
_¿Para qué? _preguntó con falsa ingenuidad Alina.
_Para conseguir información sensible sobre los actos delictivos de tu pareja. Media Europa está en busca de pruebas y de su paradero, y en Estados Unidos estarían muy interesados en atraparle. Mis informadores afirman que, a la que sepan y puedan demostrar su verdadera identidad, al instante estará en la lista de los más buscados del FBI.
_Yo le quiero, no puedo tenderle una trampa o venderle. Conmigo se ha portado muy bien.
_Lo hace con todos sus peones hasta que dejan de serles útiles. Ali tienes que saber que muchas personas han sido asesinadas, están amenazadas, han sufrido palizas y todo lo malo que puedas imaginar… y todo por su culpa; lleva su sello. No voy a presionarte, pero si quieres hacer algo al respecto, ya sea por un arranque de buena conciencia, porque tu vida empiece a empeorar o porque vuestro cuento de hadas empiece a volverse uno de terror… recuerda lo que te he dicho. Muchas agencias y organismos matarían por ponerle rostro a El fantasma y por tener pruebas contra él. Estamos casi seguros de que es Nikolay… aunque he de advertirte de una cosa.
_Dime.
_Cerca de este restaurante hay dos edificios oficiales, supongo que lo sabes. No te equivoques al que vayas a entrar. Recuerda que en cualquier edificio del gobierno ruso es intocable. El correcto es el que está al lado.














CAPÍTULO 28

«Inspectora Laia Pérez»

Lluís Castelló, tal y como le prometió a Pau Puig, se presenta en las dependencias de la DIC de Sabadell. Enseña su acreditación de investigador privado y pregunta por el oficial que lleva el caso de la desaparición de Eva Navarro Castells. Le hacen esperar, mientras efectúan una llamada interna. Al cabo de un rato, un Mosso d’Esquadra le acompaña hasta un despacho situado un par de plantas más arriba.
Al llamar con sus nudillos a la puerta, aparece una mujer morena, alta y con gafas que le hace pasar.
_Inspectora Laia Pérez _se presenta mientras le estrecha la mano.
_Detective Lluís Castelló, encantado.
_Por favor, siéntese y dígame en qué puedo ayudarle.
_Me contrató hace unos días Pau Puig, para que investigara la desaparición de su esposa, Eva Navarro Castells.
_Sí, mi equipo lleva asignado ese caso _le dice tras buscar el expediente correspondiente en el ordenador.
_¿Tienen alguna novedad?
_Señor Castelló, como comprenderá no voy a darle ninguna información de una investigación en curso. Además…
_Además, ustedes creen firmemente que la señora Navarro ha desaparecido voluntariamente _interrumpe el detective_. Sin embargo, yo sí que tengo algo para ustedes. No necesito un intercambio de información, me mueve el solucionar el caso de mi cliente. No soy policía…
_En efecto, usted no es policía ni Mosso d’Esquadra ni similar... _interrumpe, con mucho carácter, esta vez la inspectora Pérez_. Supongo que sabe que no puede obstaculizar una investigación policial ni cruzar ciertas líneas rojas.
_Lo sé perfectamente _no se amilana el detective_.Y es por eso por lo que, para mí, lo único importante es esclarecer el caso para el que me han contratado. Me importa bien poco si lo soluciona su unidad o si lo hago yo. Mi única satisfacción sería que Eva apareciera sana y salva. No me gustan las medallitas, soy un investigador veterano que ya no necesita de palmaditas en el hombro ni de titulares de prensa.
_¿Qué tiene, detective? _pregunta la inspectora algo más relajada.
_He comprobado que Eva Navarro no ha abandonado el país por avión y que no ha falsificado documentación alguna.
_Lo primero ya lo hemos comprobado nosotros. ¿Cuáles son sus fuentes, Castelló?
_Me temo que esas son mis líneas rojas, inspectora _contesta el detective sonriendo.
_Touché
_Sonríe también Pérez_. ¿Tiene algo más?
_He encontrado el vehículo de Eva. Está en el depósito municipal de Joan Miró. Estaba aparcado en una zona azul cerca de la estación de Sants. Ya sabe que allí convergen tanto trenes como varias líneas de metro. Mi alcance no llega a saber si tomó el transporte público.
_Nosotros sí llegamos. Gracias por su colaboración, si me proporciona el modelo y la matrícula, nos haremos con el vehículo, los de la científica harán su trabajo y veremos si hay alguna pista nueva. ¿Algo más?
_Simplemente le agradecería si me pudiesen informar sobre las averiguaciones que hagan a partir de la información que les acabo de dar; creo que es lo justo. Por mi parte, si descubriera algo más se lo haría llegar. Ya le he dicho que mi motivación es que se solucione el caso y se encuentre a Eva.
_No puedo prometerle nada. En todo caso, agradezco su ayuda y le recuerdo que no puede efectuar registros, inmiscuirse en una investigación policial, ponerla en peligro o tomarse unas atribuciones que no le atañen. Ya sabe, y le repito, que un detective privado no es un policía.
_Lo sé, lo sé. Intentaré ir en paralelo a ustedes y no cruzarme. Agradeceré si me dicen algo sobre el coche y las cámaras de Sants. No quiero entorpecer su labor, tan solo ayudar.
_Esta reunión ha terminado. Gracias, señor Castelló.
El veterano detective no tuvo otra opción que abandonar el despacho. La reunión había transcurrido como imaginaba. ¡Todo correcto!














CAPÍTULO 29

«El clic»

Moscú, hace 19 años.
Alina estuvo dándole vueltas a la cabeza. Los argumentos de Gregor eran lo bastante serios como para tenerlos en cuenta. ¿Cómo iba a ser su Niko El fantasma? Ella se habría dado cuenta… ¿o no?
Alina era consciente de que últimamente estaba menos dulce con ella de lo habitual, lo atribuía al estrés laboral. Aunque ella no quisiera reconocerlo empezó a sospechar de él cuando empezó a revisar sus cuentas aquel mismo día, en su despacho. Pese a ello, no podía prestarse a esa deslealtad que le había propuesto Gregor. Sin embargo, la precipitación de acontecimientos hizo que su férrea fidelidad se desmontase como un castillo de naipes.
Pasados unos días, mientras desayunaba en una pausa en el trabajo, leyó en un diario que había sido asesinado Dmitry Volkov, un cargo intermedio de la Oficina Principal para la Investigación Criminal. El homicidio se había producido al salir la víctima del Ministerio del Interior de la Federación de Rusia, situada en la calle Zhitnaia. Le dieron dos tiros a tres calles de allí. Nadie vio nada, no había sospechosos. Inmediatamente pensó en Niko.
Esa misma noche Alina le esperaba en casa. Niko se presentó en un estado lamentable: totalmente borracho y con los nudillos enrojecidos.
_¿Qué ha pasado? _preguntó Alina, al verlo entrar.
_Nada, no ha passsssadoo nada _contestó Nikolay con serias dificultades tanto para hablar como para caminar.
_¡Tienes los nudillos destrozados! _exclamó cogiendo sus manos. Nikolay las apartó rápidamente.
_Ese eshhhtúpido solo tenía que darle un puto sussssto. ¿Será idiota?
_¿Qué susto? ¿Quién es idiota?
_¡Déjammmeee! No qqquiero hablarrrr.
_¿Tienes algo que ver con el asesinato de esa persona del Ministerio del Interior? ¿Es el que te mandó detener? ¿Eres un puto asesino? _le preguntó Alina acercándose a su rostro, que apestaba a alcohol, subiendo la voz hasta el punto de que la última pregunta se la hizo gritándole casi rozando nariz con nariz.
No se esperaba la reacción de Nikolay. Se separó de ella y, con los ojos inyectados en sangre, le dio una soberana bofetada que hizo que volara contra la pared, golpeándose fuertemente en la cabeza. Alina cayó al suelo totalmente estupefacta ante todo lo que acababa de suceder.
_¡TE HE DIXXXO QUE ME DEJESSS! _gritó Niko totalmente enloquecido.
Se encerró en la habitación dando un sonoro portazo, y empezó a golpear todo lo que encontraba a su paso. Se oían volar cajones, ruido de cristales y de impactos. No dejaba de gritar. Alina, con la cara marcada y dolor de cabeza, no tuvo agallas de entrar en esa habitación, pero podía escuchar claramente las frases que, totalmente fuera de sí, Niko iba profiriendo: «te dije que le dieras un sussssto, no que le matases, esssstúpido», «Estoy rodeado de incommmpetentes», «Solo mmmme falta la otra interrogánnnndome», «¡Te he dicho que me deeeejes!».
Alina se alejó de allí en dirección a una de las habitaciones de invitados; estaba temblando. Era consciente de que cuando llegaba la primera bofetada se rompía todo en una pareja. ¿Qué demonios hacía con él? ¿Era un asesino? ¿un criminal? ¡Esos nudillos sangrando…! Deducía, por lo que había oído, que debía de haber dado una paliza al esbirro que le había fallado. ¿Así era Niko? De repente sintió asco y fue corriendo al lavabo más cercano. Vomitó arrodillada en el inodoro, a la vez que lloraba desconsolada. Se limpió la cara y los dientes… sin poder parar de llorar. Se miró el rostro, con los cinco dedos marcados en ella y habló con su reflejo:
_Esto no va a volver a pasar… ni a mí ni a nadie.
Al día siguiente madrugó y fue antes al trabajo. No se concentraba en sus tareas. Su cabeza iba a mil por hora. Mandó un mensaje a Gregor.
«No contestes a este mensaje. Quizás acceda a lo que hablamos el otro día.
Yo me pondré en contacto contigo. Necesito tiempo».
Esperó a que apareciese la señal de que había leído el mansaje y borró la conversación. Acabó su jornada laboral, intentando no equivocarse repasando en repetidas ocasiones cada una de las operaciones que llevaba a cabo. Era consciente de que su mente no estaba demasiado clara como para estar trabajando en algo que, de repente, se había convertido en secundario.
Al llegar a casa, Niko la esperaba con un hermoso ramo de flores e implorando perdón a la vez que la besaba en repetidas ocasiones llegando incluso a agobiarla. Alina se separó bruscamente y le miró cara a cara.
_¡Que sea la última vez que me pegas! ¡Si me vuelves a levantar la mano, te denuncio y te dejo!
_¡No me gustan las amenazas! _se encaró Nikolay.
_Ni a mí los maltratadores ni los matones. Pon las flores en agua; muy bonitas _contestó con desgana, dando por terminada la conversación.
Alina, hacía unos segundos toda entereza, empezó a temblar cuando abandonó la estancia. Por primera vez tenía miedo de su pareja, ahí ratificó (por segunda vez) que algo se había roto.
Por la noche envió un nuevo mensaje:
«Quedamos mañana para comer en el mismo sitio y a la misma hora. Quiero que me expliques lo que tienes. Tengo alguna duda, pero creo que acepto. Trae todo lo necesario para atrapar a un fantasma».














CAPÍTULO 30

«En la casilla de salida»

Pau, tras su reunión con Castelló, vuelve a su puesto de trabajo. Le cuesta horrores concentrarse y más después de las novedades que le ha dicho el detective, concretamente las que hacen referencia al pasado de su mujer. No da crédito: ¡No estudió en La Salle Bonanova! ¿Por qué mintió durante todos estos años sobre esto? Y lo que directamente le ha dejado totalmente fuera de sí, es que su mujer no fuese adoptada. «¿Quién coño es Eva?» «¿Se llama así realmente?» Piensa en lo que ha sido su vida hasta el momento de la desaparición de su mujer y habla en voz baja, necesita oírse o se volverá loco.
_No, no, no… no puede ser todo mentira. Lo que hemos vivido juntos es muy real. La familia que hemos formado no es ninguna farsa. Eva me quiere, me ama… eso no puede fingirse durante tantísimos años. ¿Y a su hijo?… A su hijo lo adora. Ella nunca desaparecería abandonándolo, a no ser…
Pau no pudo seguir, aunque su cabeza trataba de encontrar una explicación. ¿Se hallaría ella en algún tipo de peligro? ¿Tanta mentira qué ocultaba?
_¡Se oculta ella! Pero ¿de quién? _vuelve a hablar solo y con un acierto que aún desconoce.
Su cabeza vuelve a divagar entre varias preguntas, por eso prefiere centrarse en su trabajo o se volverá completamente loco.
Cuando regresa a casa le reciben sus padres, hace ya un par de días que se trasladaron, junto con la perra, a su piso. Le preguntan por la reunión con el detective. Prefiere no alterarles con los nuevos descubrimientos que a él han conseguido trastocarle. Cree que no merece la pena, con uno que sufra ya es suficiente. Probablemente en otro momento se lo explique a su madre (y ésta, con total seguridad, se lo transmitirá a su padre). Ahora realmente no le apetece tocar esos espinosos asuntos.
Les explica que Castelló ha dado con el vehículo de Eva y que el detective va a pasarse personalmente por la DIC para tantear el terreno y para compartir información.
_¿Estás bien, hijo? _le pregunta su madre.
_Estoy cansado, ¡muy cansado!
_¡Hola, papá! _interrumpe el pequeño Sergi_. ¿Sabes algo de mamá? ¿Qué tal tu día?
_¡Hola, pequeñajo! _le dice cogiéndolo en brazos_. Mi día muy aburrido. Y de mamá, por desgracia, no sé nada… pero han encontrado su coche.
_¿Lo han quemado?
_¿Cómo va a estar quemado? ¡Os he dicho que no veáis series de Netflix con él delante! _bromea con los padres y le da un pescozón a su hijo, que sonríe divertido_. No, hijo, está en perfecto estado y en el depósito. Se lo llevó la grúa. ¿Qué tal tu día?
_Bien, ha venido un chaval nuevo al equipo, pero no es mejor que yo _sonríe con orgullo.
_¡Porque no hay nadie mejor que tú, crack! _vuelve a darle pellizcos a Sergi, que se troncha de risa.
Un día después de la visita de Castelló, el equipo de la DIC (capitaneado por Laia Pérez) retira el vehículo del depósito municipal cercano a la Plaça Espanya de Barcelona. Piden las huellas al operario que retiró el vehículo, ya tienen las de Pau (se las pidieron al principio de todo el proceso) y en cuanto a las de Eva se tendrán que apañar con las que tienen cuando se hizo el DNI.
Examinan minuciosamente el coche de Eva; no encuentran nada. Las únicas huellas que no tienen controladas podrían coincidir, por el tamaño, con las de un crío que debe ser Sergi (lo comprobarán, pero tienen casi la certeza de que es así). No hay pista alguna: no hay facturas, resguardos o anotaciones en algún papel suelto. Como suponían, del análisis del vehículo no pueden obtener nada. En cuanto al estudio de las cámaras de la estación de Sants, deducen que Eva sabía perfectamente lo que hacía. No pueden asegurar que fuera ella, pero una mujer sospechosa vestida con una gorra, con una sudadera ancha y que portaba en sus espaldas una voluminosa mochila en la grabación, caminaba con la cabeza gacha. Sin lugar a duda tenía controladas las cámaras y evitaba que la grabaran. Se dirigía al lavabo de mujeres. En el servicio, lógicamente, no había cámaras. Esa mujer nunca salió. Con toda seguridad se debió cambiar de ropa y modificar su aspecto. No pudieron identificarla a posteriori y, como habían pasado ya unos días, o bien lanzó la ropa que llevaba a la basura del interior del servicio de mujeres o bien alguien se lo podría haber llevado. Lo que estaba claro es que Eva desapareció porque así lo quiso ella. Seguían en el fondo del pozo y no se atisbaba luz. Lo único que les llamaba la atención fue la perfecta sincronía y preparación de todo. Esto era posible que llevara mucho tiempo planificándolo, pero ¿por qué ahora?
Cuando la inspectora Laia Pérez es informada, decide hacer partícipe de los resultados al detective Castelló. No es su estilo ni su manera de trabajar, pero, si el veterano sabueso no le había engañado y solo le interesaba encontrar a Eva, podría servirle de ayuda más adelante.
Cuando la inspectora telefonea a Lluís Castelló puede adivinar cierta decepción en el tono de voz de este. Castelló pensaba que, con los medios de los que disponía la DIC, algo encontrarían. No es así. Agradece muchísimo la llamada de la inspectora Pérez y, tras colgar, decide enviar un audio a su cliente Pau Puig.
Pau se halla enfrascado en sus problemas laborales, pero cuando ve que el mensaje es del detective, deja todo y escucha el audio. Le comenta cómo fue la reunión con Laia Pérez de la DIC y que no han conseguido nada pese haber llevado una concienzuda investigación. Al igual que el resto de esta cadena de información también está frustrado. Vuelven a estar en la casilla de salida, han tirado de un hilo del que esperaban encontrar algo y no ha sido así.
Pau no sabe cuánto tiempo va a poder estar sin hacer nada. El cuerpo le pide volver a moverse y buscar también a su esposa. No puede estar sin noticias de ella y delegar totalmente la búsqueda en el DIC y en su buen detective. Siente como si se conformara con su ausencia. No es así y en un futuro tendrá alguna novedad… y no será buena ni agradable.














CAPÍTULO 31

«La orden»

Moscú, hace 19 años.
El encuentro con Gregor ya no tuvo charla previa; esa en la que se preguntaban por la vida o recordaban pasajes del pasado común, esta vez fueron al grano.
Su antiguo compañero de facultad le explicó las pocas novedades que tenía. Básicamente la confirmación de que Dmitry Volkov, el asesinado, fue el que cursó la orden de detención de Nikolay, algo que ella ya sospechaba. No tenían pruebas contra él. Alina le explicó lo sucedido en su casa el día anterior, el maquillaje tapaba las marcas, pero ciertas cicatrices ya no eran curables.
_Alina, si todo lo malo que Nikolay hubiese hecho fuera dar un bofetón yendo borracho, todo se solucionaba con una denuncia y una orden de alejamiento. Este hombre está relacionado con lo peor de lo peor, y dudo que sea el primer asesinato que comete alguno de sus sicarios. Si Nikolay estaba tan nervioso hasta el punto de emborracharse y perder los papeles es porque, por primera vez y aunque no haya pruebas, este crimen apunta a él. A «El fantasma» se le ha visto la sábana.
_No sé, Gregor, es peligroso.
_Lo sé, Alina. No puedo prometerte nada porque prácticamente somos dos llaneros solitarios; la cúpula de mi organismo también está comprada. Sin embargo, si encontramos información interesante, aunque no sean santo de mi devoción, los americanos irán a por él. Están muy sensibles tanto con el tráfico de drogas como, sobre todo, con el tráfico de material nuclear. EE. UU. y Rusia tienen actualmente la peor relación desde el fin de la Guerra Fría.
Alina dudó unos segundos, pues le vinieron a la cabeza imágenes de cuando eran felices. ¿Iba a traicionar a su gran amor? Pensó también en aquella noche, en cómo la golpeó, en lo que gritaba en la habitación. Gregor sabía que ya casi la tenía para su causa. Utilizó las palabras adecuadas.
_Ali, a ti te ha dado una bofetada, pero sospechamos que es la cabeza invisible del tráfico de mujeres: prostitución de lujo. Las bellezas rusas van muy cotizadas, cuanto más dinero, menos escrúpulos y más vicio. Les deben hacer auténticas barbaridades y una vez entran en esa telaraña muchas no deben poder salir vivas.
_¿Qué tengo que hacer?
_Supongo que debe tener varios móviles y ordenadores. Te voy a dar un pendrive para el o los ordenadores que tengas cerca. Solo tienes que colocar el USB y él lo hace todo. Se salta las contraseñas, esquiva los antivirus e instala un programa fantasma indetectable que copia todos los movimientos que se lleven a cabo. En cuanto a los teléfonos móviles, te mandaré un programa a tu móvil que hace algo parecido. Una vez lo tengas activo solo tienes que acercarlo a alguno de sus móviles cuando los tenga operativos. Conectará el Bluetooth de su dispositivo y en un par de segundos instalará el programa fantasma que hará lo propio.
_Encontré información de sus movimientos de capital. Gestiono muchas de sus cuentas, sin embargo, el entramado es tan complicado que no llego a saber todo el recorrido _le indicó Alina.
_Estupendo, pásame toda la información de la que dispongas. Tengo dos o tres personas de confianza que nos pueden ayudar en esto. Sé con total seguridad que no están a nómina de Nikolay y le tienen tantas ganas como yo.
El siguiente mes fue dedicado a aparentar que eran una modélica pareja mientras entre ella, Gregor y esas dos personas de confianza le tendían la trampa. Alina pudo clonar el ordenador del despacho de Niko y un portátil, también un par de móviles. El flujo de información que tenían cada vez era mayor, suficiente para tener acorralado a Nikolay.
Cierto día, cuando salía a desayunar con unos compañeros, vio a unos metros la inconfundible figura de Gregor. Se excusó con los compañeros y les indicó que fueran pidiendo su desayuno ya que se había olvidado algo en la oficina y en un par de minutos volvía. Cuando se aseguró de que los compañeros habían entrado en el bar, Alina siguió a Gregor que se alejaba en dirección opuesta. Cuando se pararon en la entrada de otro edificio, lejos de las miradas de todo el mundo, le habló.
_¿Te acuerdas del bar donde quedamos la primera vez?
_Sí, por supuesto.
_¿Recuerdas lo que te dije del edificio correcto que había cerca del restaurante?
_Sí, la Embajada de los Estados Unidos.
_Tengo un par de buenos contactos allí, han recibido parte de la información y parece que están muy interesados. Cuando recibamos la orden prepárate para hacer una maleta con lo imprescindible, te mandaré el resto de la información y atravesarás esa puerta. Irás sola, yo no podré acompañarte. La vida que conocías hasta ahora habrá acabado. Ellos se encargarán de todo.
Esa orden no tardó en llegar y, con ella, se precipitó la caída de Nikolay Pávlov a los infiernos… y no lo vio venir.














CAPÍTULO 32

«Buscando el hilo del que tirar»

El veterano detective Lluís Castelló está desconcertado con el caso de la desaparecida Eva. Tanta investigación, propia o policial, para volver a estar sin ninguna pista sobre el paradero de la mujer de su cliente Pau. No se va a rendir, no. Ya lo hizo una vez. En su memoria vuelve a aparecer «el caso» con el que se ha estado martirizando durante varios años. Era el encargo de una esposa que quería saber si su marido, un político de renombre, le era infiel. No se sentía orgulloso de lo que hizo entonces.
_Merche Balcells… _pronuncia en voz alta un nombre que llevaba sin mencionar durante varios años, pese a ello, su recuerdo nunca había abandonado su subconsciente.
Decide alejarse de esa incursión en su memoria y centrarse en el presente. Sin embargo, su buceo por su pasado le ha dado con la que cree que puede ser la clave. Si los años de Eva con Pau han sido los de una vida acomodada, pero de lo más normal y contrastable, está claro que el problema debe venir del pasado. Un pasado que se ha demostrado que en su mayoría es falso. Cree que ahí está el hilo del que debe tirar. Si apareciesen nuevas pistas se centraría en ellas, sin embargo, al encontrarse en un callejón sin salida intuye que la explicación de todos los acontecimientos actuales debe estar en esos tiempos pretéritos, no los que Eva explicaba a su marido, sino los auténticos… esos años que son un enigma para todos los que la conocen. La última de las mentiras contrastadas de Eva, que él sepa, fue la paternidad del pequeño Sergi. Ha de ir desde ese punto hacia atrás.
Por su parte, Pau decide preguntar a las amistades de su mujer… al menos a las personas que conoce también él. Llama a Sandra, la compañera de trabajo de Eva con la que habló en el momento de la desaparición de esta. Sandra, al ver de quién es la llamada entrante, descuelga rápidamente. Se interesa por Eva, pero Pau no puede darle muchas novedades, al contrario, solicita su ayuda. Le pregunta si ella, o algún compañero (o compañera) con el que Eva tuviera buena relación, se acuerdan de algo que les dijese y que ahora tuviese más trascendencia debido a la desaparición… o bien alguna charla en confianza en el que su mujer dejase caer algún problema en su vida.
_Pau, he estado dándole vueltas a la cabeza todos estos días. Aquí estamos todos absolutamente desconcertados. Probablemente yo soy la persona con la que tenía más confianza y con la que charlaba más sobre cuestiones ajenas a temas laborales, sobre todo cuando íbamos a desayunar juntas. No he querido llamarte porque entiendo que peor que tu hijo y tú, no lo está pasando nadie. No he dejado de pensar en ella ni un solo día, Pau. No me creo que os haya abandonado, ella era feliz. En todas nuestras conversaciones siempre destacaba que lo era y mucho; estaba con un hombre maravilloso, se le caía la baba con su hijo, disfrutaba con su trabajo y llevaba buena vida. Preguntaré a las personas con las que tenía más relación, pero me temo que nadie te podrá decir algo diferente a lo que te acabo de decir.
_Te lo agradecería…
_Un abrazo muy fuerte, Pau. Ya imagino que la investigación debe estar en manos de la policía, pero, si Eva apareciese, te agradecería que me lo hicieses saber. Aparte de ser mi compañera de trabajo, la considero mi amiga…
Tras colgar, decide contactar también con Silvia. Se trata de la madre del amiguito y compañero de equipo de Sergi en cuya casa, en varias ocasiones, habían dejado a su hijo durante un par de días. Concretamente, en su último fin de semana romántico antes de su desaparición… Este recuerdo causa en Pau una punzada directa al corazón. Tras respirar profundamente y reponerse, la llama. El resultado es muy similar a la llamada anterior. Preguntará entre los padres más afines a Eva, pero, por más vueltas que le da a la cabeza, Silvia no entiende qué puede haber pasado.
Finalmente decide pasarse por el gimnasio que frecuentaban tanto él como su mujer. Esta vez no va vestido con ropa deportiva; quiere hablar con algún responsable del gimnasio. Le indican quién es la persona indicada y trata de contactar con algún monitor o algún compañero o compañera con los que Eva tuviese más trato. Aproximadamente es la hora de la tarde en que ella acostumbraba a ir entre semana, con lo cual reconocen la foto varias personas; ventajas de tener un físico llamativo. La mayoría no saben de su desaparición, responden con sorpresa e incredulidad y no le pueden dar información que sirva para el caso.
Pau abandona el recinto, siente que lleva todo el día dando palos de ciego. Los Mossos, Castelló y él mismo buscando alguna información, algún detalle sobre el paradero de Eva. ¿Cómo ha podido desaparecer sin dejar rastro? Pau está en la avenida Madrid, muy cercana a su domicilio, dando pasos en círculos… pensando en qué más puede hacer. Enfrente de él, en la acera contraria, hay un coche aparcado con un sujeto dentro que no pierde detalle. ¿Quién es ese hombre? Pau permanece totalmente ajeno a todo.














CAPÍTULO 33

«En marcha»

Moscú, hace 19 años.
Alina entró en la Embajada de los Estados Unidos. Preguntó, como le indicaron, por Michael Carter. Al dar con él, esta persona fue muy directa: quería toda la información adicional que pudiera aportar.
_Tengo a vuestra disposición todas sus cuentas en paraísos fiscales, de dónde proviene cada dólar, rublo o euro. He clonado dos móviles y dos ordenadores y en este pendrive veréis varios informes con los datos obtenidos.
_¿Cómo sabemos que esto es cierto? ¿Cómo has conseguido toda la información?
_Porque soy su pareja, yo he movido parte de su dinero y cómo lo haya conseguido es asunto mío. Si queréis que os entregue todo lo que os ofrezco, necesitaré algo: protección. A cambio os entregaré a «El fantasma» en bandeja de plata.
_¡Eso está hecho! Comprobaremos todo el material y, si es tan jugoso como prometes, formarás parte del plan de protección de testigos: nueva identidad, nueva vida.
_Hay algo más…
_Lo que sea _contestó Carter, ya con muchísimas ganas de echarle el guante al pendrive y a toda la información.
_No quiero que esa nueva identidad sea en Estados Unidos. El motivo es algo tan simple como que, si Nikolay es detenido por el FBI o la CIA, sabrá perfectamente dónde buscarme. Aunque haya 52 estados donde buscar, sabrá encontrarme.
_Podemos hacerlo. Costará un poco más, pero tenemos pactos con los servicios de inteligencia de varios países. ¿Alguno en especial?
_España. Es un país pequeño, bastante neutral en conflictos internacionales, con una amplia comunidad rusa y me defiendo con el idioma.
_Nos coordinaremos con su CNI para lograr que tengas una nueva identidad. Entre gobiernos hay numerosos acuerdos totalmente secretos que nunca salen a la luz. Si esto es lo que quieres, tengo que advertirte de algo: en nuestro territorio estarías protegida, pero en el caso de que él o alguno de sus esbirros diera contigo, si estás en España no podremos hacer demasiado. Tu identidad será totalmente secreta, tanto para nosotros como para ellos. En otras palabras: Alina Kozlov dejará de existir.
_Entendido _respondió entregándole el pendrive y un par de carpetas_. He llenado esta pequeña maleta con todo lo imprescindible para empezar de cero. No voy a volver a mi antigua vida. Si realmente Nikolay tiene tantos contactos, ya estoy en peligro.
_Te quedas en la Embajada. Ya no estás en territorio ruso, oficialmente estás en territorio americano. Tramitaremos todo lo que concerniente a tu nueva identidad. Te sacaremos de aquí cuando sea seguro y, en el momento propicio, iremos a por Nikolay.
No tardaron demasiado, a los pocos días Nikolay tuvo que salir del país por uno de sus «negocios», convencido de que su pareja le había abandonado tras el incidente del bofetón. Pese a que lo intentó, ni él ni sus esbirros consiguieron dar con ella. Cuando vio desplegarse el enorme operativo para detenerle comprendió que Alina le había delatado. ¡Maldita traidora!














CAPÍTULO 34

«La decisión»

Lluís Castelló decide volver a llamar a Quim Guerris, su contacto en la comisaría de los Mossos d’Esquadra de Les Corts.
_¡Señor detective don Lluís Castelló! ¡Esto se está convirtiendo en una extraña costumbre! ¿Que no puedes vivir sin mí? _le contestan al teléfono.
_¿Las entradas de baloncesto qué tal? _pregunta Castelló.
_¡Estupendas! La cita perfecta y la noche sublime, pero un caballero no cuenta nunca detalles, ni siquiera a un viejo verde como tú je, je. Supongo que sigues en el gremio de la investigación y no en el de la prensa del corazón y que la pregunta sobre las entradas es meramente introductoria. Al grano, Castelló… ¿en qué puedo ayudarte?
_No lo sé exactamente, Guerris. Se trata del caso del que te hablé, la desaparición de Eva Navarro Castells… sigo sin información sobre su paradero y me temo que pueda estar relacionado con su pasado. Mirando toda la información que me hiciste llegar, esta mujer prácticamente no existe en sus primeros veinticinco años de vida. Eso no es posible. La poca información que hay sobre su pasado es falsa; es todo muy extraño. ¿Qué puedo hacer para escarbar en ese pasado?
_El caso se ha comentado bastante en la comisaría por lo mismo que tú dices… no hay datos previos. Desde el principio tiene pinta de desaparición voluntaria, pero si lo combinas con la escasa o nula información sobre su pasado, no deja de ser misterioso. Aquí ya no podemos hacer mucho más y ya sabes que el caso lo está llevando la DIC de Sabadell.
_Que tampoco está encontrando nada…
_Puedo intentar tirar de contactos y tratar de saber si algún estamento superior tiene conocimiento de algo más.
_¡Te lo agradecería mucho!
_Tengo un primo que es sargento en otra comisaría, su suegro es un alto mando de Mossos… quizás pueda encontrar algo.
_Mantenme informado, te lo ruego.
_Sin problemas, aunque me cobraré el favor je, je.
_¡No esperaba menos, Guerris! ¿Te parece bien estar en el banquillo en un partido de Euroliga? _bromea Castelló.
_¿En serio podrías…?
_¡Adiós, Guerris! _cuelga dejándole, con toda la intención, con la palabra en la boca.
En la otra punta de Barcelona, Pau va a hacer algo que cree que puede ayudarle. Lleva un par de días recabando información sobre diferentes medios de comunicación, tanto audiovisuales como escritos. Su idea es dar a conocer el caso de su mujer y que su foto aparezca en los medios. Se dirige a los periódicos por mail, y llama a las más importantes cadenas de televisión preguntando por los principales periodistas de investigación; ventajas de ver siempre las noticias. Aunque sea redundante en su labor, contacta con varias Agencias de Medios exactamente para lo mismo. Si no tiene acceso de una manera, lo tendrá de otra. No todos demuestran interés y predisposición… No le importa, sabe que a la que salga la noticia en uno de los medios el resto se subirán al carro. Está en lo cierto, en pocos días empieza a salir la noticia en los medios de comunicación y su móvil echa humo, le llaman periodistas para entrevistas e invitándole a programas en directo. No cierra ninguna puerta, simplemente contesta a todas lo mismo:
_Déjenme que cuadre la agenda y me pongo en contacto con ustedes.
La respuesta también siempre es idéntica:
_Necesitamos que sea ya… lo que hoy es noticia, mañana ni tan siquiera es un simple recuerdo.
Suena su teléfono, esta vez conoce el número: es Castelló. Descuelga esperando que tenga nueva información.
_¿Qué ha hecho señor Puig? ¿Para qué ha llamado a los medios de comunicación?
_Pues hago lo que puedo, Castelló. No quiero que el caso de mi mujer se olvide y nadie se preocupe en buscarla.
_¿Cuántas personas necesita para buscarla? La está buscando la DIC, inició la investigación la comisaría de Les Corts, por lo que veo también usted sigue haciéndolo de manera atropellada y me ha contratado a mí. ¿Quiere dejar esto en manos de los auténticos profesionales?
_No puedo, Castelló. No puedo quedarme con los brazos cruzados viendo que todas las pistas acaban cayendo en saco roto y dándome de bruces con una realidad: ya ha pasado un mes y pico y no tenemos nada… unas sorpresas, varias mentiras y la misma duda: ¿dónde coño está mi mujer?
_¿Y usted cree que la mejor solución es que se entrometan los medios de comunicación? Ese tipo de colaboración solo se hace de manera consensuada con los cuerpos y fuerzas de seguridad, de lo contario, solo van a hacer ruido mediático y entorpecer la investigación.
_No pensé en ello _contesta decepcionado Pau.
_Pues prepárese para una llamada crispada de la tal Laia Pérez de la DIC.
El veterano detective no se equivoca, a las pocas horas llega esa llamada. Nada más descolgar recibe una orden directa sin saludo previo.
_Soy la inspectora Laia Pérez, quiero que esta misma tarde se persone en mi despacho de las oficinas de la DIC, en Sabadell. Ya conoce el camino… y quiero que lo haga en compañía de ese detective que ha contratado.














CAPÍTULO 35

«Eva conoce a Pau»

Hace poco más de 18 años.
Fue complicado, tanto extraditar a Nikolay a los Estados Unidos como darle una nueva identidad a Alina. Lo primero, fue una extracción rápida mediante mercenarios cuando Nikolay se encontraba vendiendo armas tanto a Israel como a Palestina, no se casaba con nadie. Dichos mercenarios acabaron con la vida de las ocho personas que formaban el séquito que se ocupaba de la seguridad del objetivo a capturar. Nikolay tenía varias causas pendientes cruzando el Pacífico, principalmente por tráfico de drogas y por surtir de armas a los enemigos de los americanos. Hubo cierto atentado que sensibilizó especialmente a la población yanqui y que precisaba de un culpable, y Nikolay encajaba perfectamente. No fue el brazo ejecutor, pero fue el responsable organizativo… para el caso era lo mismo. La justicia fue lenta pero eficaz, le cayeron 25 años de prisión. El caso fue muy mediático (pudo seguirse en todas las cadenas de televisión del mundo) y tensionó al máximo la relación entre Rusia y Estados Unidos.
La nueva Alina, celebró esta condena. Finalmente consiguió establecerse en España. Su nueva identidad, una joven rusa adoptada que se había quedado huérfana prematuramente: Eva Navarro Castells. Le resultaba paradójico que tanto la nueva como la antigua identidad coincidiesen en algo: ambas eran mujeres huérfanas.
Inicialmente se instaló en Mallorca, lugar donde residía una amplia comunidad tanto rusa como alemana. Su primera actividad, aparte de disfrutar del verano en las islas y de unas merecidas vacaciones, fue acabar de perfeccionar el español y, una de sus obsesiones, eliminar cualquier vestigio del acento ruso. Si iba a ser una niña rusa que fue adoptada recién nacida, debía tener un acento español impecable… aunque, por lo que había comprobado, en este nuevo país había infinidad de acentos.
Gracias a su facilidad para los idiomas y a su preparación académica (con currículum adecuadamente falseado, documentación acreditativa incluida) pudo encontrar trabajo en uno de los grupos empresariales más potentes en el sector turístico: Barceló Group, cuya sede estaba en Palma de Mallorca. Un gran puesto, un buen sueldo y una empresa de prestigio… Todo iba viento en popa hasta que conoció a la guinda que le faltaba en el pastel: el encantador Pau Puig.
Fue un auténtico flechazo. Lo conoció tras pasar ya dos veranos en la isla. Eva (ya no Alina) contaba entonces con 26 años y dos de experiencia laboral… y casi un año más con una nueva identidad con la que se sentía cada vez más identificada. El primer encuentro entre ambos fue en una de las múltiples fiestas veraniegas. Pau disfrutaba de unas vacaciones en Palma con un grupo de amigos. Eva había ido a esa fiesta con unas compañeras de trabajo (y ya amigas). Se encontraron en la barra de un bar musical, Pau no se acordaba de todo lo que le habían pedido sus amigos. Habían echado a suertes quien traía la bebida, dicha suerte, aparentemente, le fue esquiva a Pau… hasta ese preciso instante en que todo cambiaría en su vida.
_¿No sabes lo que quieres? _preguntó Eva algo impaciente, y elevando la voz por encima de la música, ya que veía al camarero estático delante del joven y este moviendo la cabeza levemente intentando recordar la lista de lo que tenía que pedir. No se decidía y ella estaba sedienta, esperando su turno y ya impacientándose.
Pau la miró, con los ojos como platos, prendado por la espectacular belleza de la desconocida y simplemente dijo:
_Ya sí, sé exactamente lo que quiero. _Le regaló la más linda sonrisa que Eva había visto jamás. En ese momento los dos quedaron mirándose fijamente a los ojos. ¿Quién era ese chico y dónde había estado todos esos años? El camarero les interrumpió puesto que ya eran dos los pasmarotes que estaban inmóviles delante de su barra sin decirle qué querían consumir.
_Perdona, ¿sabes ya lo que quieres pedir?
_Sí, seis cubatas de Ron Cacique. Disculpa…
_¿Esa es la lista que no recordabas? _preguntó Eva, curiosa y divertida.
_¡No tengo ni puñetera de lo que me han pedido mis amigos! Y ahora que te he visto, me he quedado en blanco.
Ambos estallaron en risas. Tras pedir sus respectivas consumiciones ya no pudieron apartar la mirada el uno del otro. Finalmente consiguieron que ambos grupitos se conociesen e interactuaran. Pau y Eva ya no tenían ojos para nadie más. Por desgracia, Pau abandonaba la isla en un par de días… y los pasaron juntos. La última noche, quedaron para cenar y tomar una copa. Pese a que la atracción era muy evidente, no se atrevían a dar un paso más, puesto que al día siguiente ya estarían separados por casi 300 km. de distancia. La segunda copa fue la mejor aliada, ambos se desinhibieron. Acercaron lentamente sus rostros, acortando la distancia entre sus ojos (azules y verdes, respectivamente), hasta que sus bocas ya se rozaban, y finalmente Pau tomaba la iniciativa. Un beso suave y dulce, como pidiendo permiso. Los labios de Eva le dieron la señal: permiso concedido. Se besaron con pasión, sus lenguas describieron un baile sensual e interminable. A menudo abrían los ojos para comprobar que era verdad, estaba pasando. Sus corazones latían henchidos de pasión y cada roce de sus pieles venía acompañado de una sonrisa al comprobar que ambos sentían lo mismo: no querían que el día acabase. Sin embargo, debían marchar. El avión de Pau salía bien de mañana y, sin hablarlo, ambos no fueron más allá porque no querían que algo tan mágico se quedase en un simple polvo de verano. Pau acompañó a Eva a su casa y, cuando se estaba despidiendo, no pudo aguantar más. La besó apasionadamente, la atrapó con un abrazo de esos que tratan de capturar el tiempo y le susurró al oído:
_¡No me digas que esta es la última vez que te beso! ¡Prométeme que nos volveremos a ver! ¡Me muero de ganas de subir a tu casa, pero no lo quiero así! Quiero que sea sin prisas, sabiendo que al día siguiente seguiré a tu lado. Dime que aquí no se acaba nuestra historia… No he sentido esto jamás. Tengo ganas de llorar porque mi corazón me pide que no me aleje jamás de tu lado. Dime que no es simplemente un «fue bonito mientras duró» o que no es el típico amor de verano.
_Te lo prometo. Siento lo mismo que tú. Mi vida ha sido un poco complicada y tú eres el primer rayo de luz que veo en mucho tiempo. Te juro que, no sé cómo ni dónde, pero nos volveremos a ver y nos demostraremos que no ha sido un amor de verano, sino AMOR… con mayúsculas.
Cumplieron lo prometido.














CAPÍTULO 36

«Se busca»

Cuando Pau Puig y Lluís Castelló entran en el despacho de la inspectora Laia Pérez y toman asiento, los siguientes segundos de silencio previos a la tempestad, así como el ceño fruncido de la inspectora, hacen que Pau esté realmente inquieto. Castelló, sin embargo, espera con paciencia a que Laia Pérez tome la palabra. No tarda en hacerlo.
_¿Se puede saber qué demonios están haciendo? _pregunta en un tono alto, mirando alternativamente a uno y a otro.
Cuando un temeroso Pau se dispone a hablar, Lluís Castelló, más tranquilo y bregado en mil batallas, se avanza.
_Inspectora, a mí no se me ocurriría nunca este proceder. Ha sido producto de un arranque impetuoso de mi cliente. Hay que entenderle: está desesperado porque, tras muchas semanas, no hay novedades. Por mi parte, a la que vi la noticia en los medios, ya le dije que había cometido un tremendo error, que así no…
_Detective, no intente camelarme _interrumpe la inspectora_. Le dije que no estaba dispuesta a que se cruzasen ciertas líneas rojas.
_Y no las he cruzado, inspectora. Mi cliente puede confirmarle que, antes de su llamada, había recibido la mía advirtiéndole de la tremenda cagada que había hecho.
_Eso es cierto y lo lamento muchísimo. _En ese momento participó en la conversación Pau.
_¡Déjense de chorradas, Batman y Robin! En mi unidad no se trabaja así, ¡como vuelvan a inmiscuirse en mi investigación, les meto un paquete por intromisión en una investigación policial en curso!
_Lo lamento, no volverá a pasar. Se lo juro _se excusó el pobre Pau Puig.
_Sí, sí volverá a pasar _le contradijo la inspectora.
Ambos, detective y cliente, se miraron atónitos. No entendían nada. Laia Pérez se explicó.
_Señor Puig, si usted ha abierto ese melón ahora debe apechugar con ello. Va a ir a todas las entrevistas, programas y periódicos que le requieran, previa consulta con nosotros. Mi equipo le dirá lo que puede y lo que no puede contar de la investigación. Por supuesto, no explicará nada sobre el pasado de su mujer. Simplemente es un modélico marido y padre de una preciosa criatura cuya mujer ha desaparecido y que precisa de la ayuda ciudadana. Ya que ha metido la pata hasta el fondo, vamos a intentar sacar rédito. Buscamos que ella, o quien la tenga, den un paso en falso o bien que si alguien la reconoce nos ponga en aviso. Le advierto: gracias a su desesperada idea va a alertar a todos los locos de la ciudad con afán de protagonismo y nuestra investigación ya se ha complicado desde el momento en que la imagen de Eva salió en la prensa.
Cuando Pau y Castelló abandonan las instalaciones de la DIC, y ya estando en la calle, Castelló tranquiliza a su cliente.
_No se preocupe, ha ido mejor de lo que esperaba.
_¿No está molesto conmigo? _preguntó atónito Pau.
_No, entiendo sus motivaciones. Es un hombre desesperado buscando a su esposa. En el fondo hemos conseguido lo que queríamos desde el principio: que el expediente de Eva no se quede en un cajón. Sin embargo, la inspectora tiene razón: si va a tener otro arranque del llanero solitario sería aconsejable que lo consultara conmigo o con la DIC. No nos conviene tener a Laia Pérez cabreada… Tampoco será la única vez que esto pase, me atrevo a vaticinar. Hemos esquivado el primer golpe, pero si continuamos investigando en paralelo, en algún momento rozaremos la línea roja de la que Pérez ha hablado.
_¿«Si continuamos investigando»? ¿Ahora somos un equipo? _preguntó sonriendo, al fin, Pau Puig.
_¡Claro! Batman y Robin. ¿No ha oído a la inspectora? Yo me pido Batman, a ciertas edades el negro queda más apropiado. Los colorines se los dejo a usted.
Ambos estallaron en carcajadas. Acababan de pasar un momento de gran tensión y eran del todo necesarias.
A partir de haber hablado con la inspectora de la DIC, Pau va acordando todas las entrevistas, atendiendo a todos los medios y acudiendo allá donde le proponen. Su rostro y la noticia de la desaparición de Eva están día tras día en boca de todos. En una sociedad en la que, por desgracia, son habituales las noticias de la violencia machista y la violencia de género, la noticia de un hombre que está buscando desesperadamente a su esposa hace empatizar y movilizar a la audiencia.
Las amistades de Pau, que hasta ahora desconocían el drama que estaba viviendo, al verlo en televisión, inundan a llamadas y mensajes su móvil. Él, con paciencia infinita, contesta a todas las personas que demuestran su apoyo o que se interesan por cómo están tanto el padre como el pequeño. Incluso recibe llamadas de las antiguas compañeras de trabajo de Eva, de cuando residía en Palma de Mallorca. Por supuesto, son totalmente ajenas a toda esa historia y se muestran muy preocupadas.
El vendaval causado por la irrupción de Pau en los medios provoca consecuencias tanto positivas como negativas. Ciertas malas y peligrosas personas tienen que irse con más cuidado, deducen acertadamente que la información que ese hombre ha proporcionado a medios y audiencia no es más que la punta de iceberg. Desconocen cuanto más sabe, pero Pau Puig se acaba de convertir en alguien peligroso.
En un lugar recóndito y discreto, alejada de su verdadera vida, a Eva se le acaba de complicar todo. Su rostro aparece en todos los telediarios. Siente que se le rompe el alma al ver ante las cámaras a su marido tan destrozado, ojeroso y triste. Sin embargo, es conocedora de que, sin querer, acaba de complicarle la vida aún más. ¡Ni tan siquiera ella imagina cuánto!














CAPÍTULO 37

«De boda»

Barcelona, hace 15 años.
Cumplieron lo prometido. A partir de ese día se volvieron constantes los mensajes y llamadas.  El siguiente paso fue verse de nuevo. Hicieron un par de viajes cada uno entre Barcelona y Palma (y viceversa). En el primero de los encuentros ya se entregaron totalmente el uno al otro y tuvieron la seguridad de que se trataba de algo genuino y auténtico… amor del bueno. Empezaron a hacer planes juntos.
Eva consiguió que la empresa aceptase un traslado a Barcelona. Le asignaron un puesto muy interesante, de directora de un bonito hotel del grupo Barceló: el Occidental Atenea Mar, en la zona de Poble Nou y a escasos minutos de la playa del Bogatell.
Inicialmente, Eva vivía en el mismo hotel que dirigía. Pau y ella oficializaron su relación y enseguida empezaron a buscar piso. A los pocos meses encontraron el precioso ático de Les Corts, en el que acabarían conviviendo.
Pasado algo más de un año decidieron que se casaban. Los preparativos, la iglesia y el viaje de la luna de miel (de esto, obviamente, se encargaba Eva) les llevó casi otro año. Se casaron una mañana de verano en la impresionante Basílica de Santa María del Mar. Los bancos de la iglesia estaban repletos de familiares y amigos de Pau. Por parte de la novia tan solo había los amigos de su época mallorquina y las poquitas nuevas amistades catalanas. A la novia la llevó al altar Cesc, su suegro; había hecho muy buenas migas con su familia política prácticamente desde que la conocieron. Cesc y Carme vieron a su único hijo muy feliz y esto fue el mejor salvoconducto para que quisiesen a Eva como la hija que nunca tuvieron.
Tras la preciosa y emotiva ceremonia, todos los asistentes se desplazaron a Sant Cugat, a la impresionante Masia Rosàs, donde tuvo lugar el convite. Se trataba de una masía señorial del siglo XV, convertida en un especial restaurante para bodas y catering. Tanto para Pau como para Eva fue uno de los días más especiales de sus vidas: risas, bromas, gestos cómplices, música y mucho baile. Eva, en un momento en que pudo alejarse del gentío, recordó todo por lo que había pasado desde que era Alina hasta llegar a ser quien era ahora; posiblemente la mujer más feliz del mundo. Sus bonitos ojos, que destacaban más aún con el maquillaje, dejaron caer un par de grandes lagrimones. Pensaba (y se estremecía con ello) en lo valiente que había sido al dar ese radical volantazo a su vida y en cómo se la había jugado a Nikolay.
Pau la localizó en un lugar apartado, en el jardín de la masía. Vio que su preciosa mujer lloraba y se preocupó.
_Estaba buscando a la novia a la fuga. Mis amigos me han dicho que estabas en el jardín, pero… ¿qué te pasa, Eva?
_Nada, cariño. Soy muy feliz, estás muy guapo y lloro de emoción por todo lo que estamos viviendo. ¿Nos irá bien? _preguntó con una sonrisa cómplice.
Pau le cogió ambas manos, a la vez que la miraba fijamente, con la luna llena como testigo.
_Esa noche en Mallorca, tú me prometiste que nos volveríamos a ver y que lo nuestro era algo muy real. Lo cumpliste. Yo aquí y ahora te prometo que seremos muy felices hasta el resto de nuestras vidas.
Sellaron ese acuerdo con un apasionado beso… Lo que no sabían era que la felicidad iba a ser truncada por primera y no última vez.














CAPÍTULO 38

«Identidad»

Transcurren un par de días desde que Castelló recurrió a Quim Guerris, su contacto en la comisaría de Les Corts. Éste le devuelve la llamada.
_¡Dime, Guerris!
_¡Qué romántico! ¿Esperabas mi llamada? Ya te dije que no eres mi tipo, carcamal _bromea, como siempre, Guerris.
_¡Me rompes el corazón! Al grano, Casanova…
_No te puedo decir gran cosa. El alto mando de Mossos que te comenté, tenía contactos con personal del CNI y ha pedido un par de favores.
_¿Y?
_Muy extraño todo, nadie sabe a ciencia cierta nada, pero… Eva Navarro Castells no existe. Es una identidad que, alguien de jerarquía muy superior al personal al que mi contacto tiene acceso, le debió dar a esta chica. ¿Por qué? ¿Quién? No tienen ni idea, o bien no lo quieren decir. Aparentemente los contactos del CNI consultados no salen de su asombro. Debe tratarse de un caso de alto secreto porque comentan que el expediente está totalmente en blanco y no tienen acceso a más información. Es un auténtico misterio porque así lo ha decidido alguien con un gran poder.
_¿Una nueva identidad? _pregunta el detective.
_En este país no hay manera legal de dar una nueva identidad a una persona sin dejar rastro… que es lo que sucede en el caso que nos ocupa. ¡Esto debe ser algo muy gordo! La documentación de la tal Eva, la que sigue vigente, es totalmente legal: documentación oficial confirmada y contrastada. ¿Cómo una persona que no existe puede poseer documentación y registros oficiales al día y auténticos? Ni idea, se me escapa a mí, al alto mando de los Mossos y a medio CNI.
_¿Entonces…? _pregunta Castelló.
_Eva Navarro es un personaje inventado, un unicornio, un elfo… no existe. ¡No puedo negar que tus casos son peculiares! Siento no poder ayudarte más.
_¡Lo has hecho, Guerris! ¡Muchas gracias!
Pau, por su parte, vive dos semanas auténticamente convulsas. Más o menos unos diez o quince días es lo que se tarda en pasar de ser noticia a formar parte del pasado y finalmente a engrosar la hemeroteca. Durante esas dos semanas, Pau Puig va rotando por casi todos los medios de comunicación más importantes del país. Suerte que sus padres, Carme y Cesc, se trasladaron a su vivienda, hubiera sido imposible para él compaginar esta labor mediática con el cuidado de Sergi, al que por cierto le encanta ver a su padre por la televisión. Se siente muy orgulloso de él porque, pese a su escasa edad, entiende que su padre está haciendo todo lo posible por encontrar a su madre… Eso y lo que «está fardando» en el colegio por tener un padre famosillo. El portátil y la posibilidad de teletrabajar en los hoteles donde va hospedándose (y la incondicional ayuda de su plantilla del bufete) le está permitiendo ir desempeñando parte de su actividad laboral. Ya lo comentó con su socio Óscar Valls: era cuestión de medio mes y todo volvería a la relativa normalidad. No puede dejar escapar esta oportunidad para tratar de encontrar a Eva. Curiosamente, desde que Pau Puig está apareciendo en televisión, internet, radio y periódicos, el número de clientes del Bufete Valls-Puig no para de incrementarse.
Eva sigue en Barcelona, concretamente escondida en una ciudad pequeña como Viladecans. Se hospeda desde todo este tiempo en un hotel de la cadena IBIS, paga un primer mes por adelantado y presenta su antiguo pasaporte a nombre de Alina. El responsable del hotel, al ver la cantidad de dinero en metálico avanzado y el gran número de sellos del pasaporte, en principio no duda, pero se percata de que el pasaporte lleva unos años caducado y se lo hace saber. Eva pide disculpas y le dice que no lleva ningún otro tipo de documentación encima (la llevaba a nombre de Eva, pero esto hubiese activado las alarmas de búsqueda de la policía. ¿Cómo no había caído en el detalle de la caducidad del pasaporte? ¡Mierda!). Argumenta que tiene cita para la renovación en el consulado ruso, pero al llevar tiempo sin viajar, lo ha ido dejando pasar. El trabajador comprueba en los muchos sellos de este que hacía años, como le ha dicho, que no se desplazaba por el mundo. Las dudas son disipadas con la ayuda del encanto personal de Eva, sabe utilizar con mucha picardía sus armas de mujer y el responsable del hotel acaba totalmente embelesado mirándola. La gran cantidad de dinero que paga por adelantado también sirve de elemento seductor. Decide hacer la vista gorda.
Eva además tiene otro par de golpes de suerte: normalmente los hoteles pasan a la policía periódicamente fotocopia de la documentación de sus clientes. En este caso, se envía al acabar ese mes pagado y, contra todo pronóstico, el pasaporte pasa inadvertido. Quizás ese pasaporte se fotocopió mal, quizás el funcionario no estuvo atento o tal vez no le dieron importancia al no haber ni una miserable multa de tráfico a nombre de una tal Alina. Eva es totalmente ajena a que, por desconocimiento, podrían haberla encontrado.
La misteriosa huésped vuelve a pagar medio mes por adelantado, una vez que se extingue el periodo abonado. De nuevo, no le ponen ninguna traba, el parón que sufrió el sector por la pandemia hace que el dinero y las reservas siempre sean bienvenidas. Desde la aparición de su foto en los medios, cada día reza para que ninguno de los dos hombres con los que ha coincidido en la recepción viera las noticias. Intenta no entablar conversación alguna con nadie cuando entra o sale, pero tiene la sensación de que le toca volver a desaparecer. Desde que su imagen no es anónima sale a la calle con gorra y con gafas de sol. Esta mañana lo vuelve a hacer, entra en un pequeño supermercado de barrio y compra unas tijeras y un tinte para el pelo de tono oscuro. Necesita cambiar su aspecto y, a la que pueda, cambiar de localización. Sin embargo, alguien la ha reconocido y está llamando por teléfono y no precisamente a la policía o a algún medio de comunicación.














CAPÍTULO 39

«Libre»

Barcelona, hace 12 años.
Eva y Pau llevaban una nueva y maravillosa vida de casados. No podían ser más felices: sus carreras profesionales iban viento en popa, su vida personal era de película romántica, tenían buenos amigos, una muy buena situación económica gracias a la que planeaban viajar durante el siguiente año por todo el mundo… y ya empezaban a hablar de hijos. La familia de Pau ya era también la de Eva. Carme (la madre de Pau) y ella tenían una relación maravillosa.
Eva y Pau siempre desayunaban juntos viendo los informativos matinales de la televisión. Una noticia dejó a Eva con el corazón helado, empezó a temblar y el tazón de café con leche se le cayó al suelo, rompiéndose y vertiendo todo el contenido sobre el suelo laminado de madera. Pau se asustó.
_¿Qué te pasa cariño?
_Nada, creo que he tenido una bajada de tensión _intentó no preocupar a su marido al percatarse de que ni había escuchado la noticia.
_Si fuera tú, avisaba al trabajo ausentándote porque vas al médico… _aconsejó preocupado Pau, mientras limpiaba el desaguisado que había producido el tazón volador.
_¡No te preocupes, cariño! Me quedo un ratito en casa para ver si me encuentro mejor. En caso contrario, haré lo que tú me has dicho. ¡No me había pasado nunca!
Se despidieron con un beso, con cierta preocupación de él y, al cerrar la puerta, Eva dejó de disimular. Volvió a temblar compulsivamente, totalmente aterrada por la noticia que había oído en el informativo. Lo buscó por internet con su móvil. No era una pesadilla, era cierto… Por un fallo legal Nikolay Pávlov había sido puesto en libertad tras seis años en prisión. La noticia indicaba que la Corte de Apelación de los Estados Unidos encontró más de un error perjudicial para los intereses del apelante (el condenado) debido a malas interpretaciones de las leyes, detención ilegal e instrucciones secretas, ilícitas e inadecuadas recibidas por parte del jurado a fin de conseguir una condena ejemplar.
Corrió en dirección al lavabo y vomitó todo el desayuno y parte de la cena. Tras llorar tremendamente asustada, echarse algo de agua en la cara y asearse, se miró al espejo. ¡No podía ser! ¡No se lo podía creer! ¡No podían haber puesto en libertad a ese criminal! Se dirigió a la habitación, en uno de los cajones guardaba su viejo Nokia 3310 que seguía funcionando perfectamente con una tarjeta prepago. Llamó a un número que llevaba memorizando durante los últimos años.
_¿Quién llama? _contestó una voz conocida.
_¿Michael Carter?
_¿Alina? _respondió la persona con la que contactó en la Embajada de Estados Unidos en Moscú.
_Eva, por favor, mejor Eva.
_Disculpa…
_¿QUÉ DEMONIOS HA PASADO? _gritó fuera de sí.
_Ha sucedido que ese cerdo tiene los mejores abogados y que ha puesto en duda a un par de miembros del jurado. Suponemos, además, que debe haber amenazado a alguien importante de mi país y como resultado está a punto de salir a la calle y encima nuestra maravillosa administración americana tendrá que indemnizarle por los años injustamente malgastados en la cárcel. Eva, esto apesta a que altos cargos del gobierno ruso también han presionado. No puedo indagar nada porque, desde su detención, llevan tratando de descubrir cómo se gestionó la detención de Nikolay. Ya sabes que, en este país tuyo, enseguida te declaran enemigo de la patria y te pudres en la cárcel, te envenenan o algo peor.
_¿Y qué hago yo ahora?
_No tengo respuesta a tu pregunta. España no tiene plan de protección de testigos en lo que hace referencia a dar nuevas identidades, como ya hablamos. La única manera que encontramos para que nuestra estrategia tuviera éxito fue en combinación con el gobierno de mi país, pero si no estás en su territorio, digamos que «se desentienden» para no entrar en conflictos internacionales. Ambas inteligencias, la americana y la española, llevaron a cabo el plan… se me escapa cómo y a cambio de qué. Alina ya no existe para nadie, solo Eva y, si alguien atenta contra Eva, las fuerzas y cuerpos de seguridad actuarían como lo harían con cualquier otra persona de tu actual país, a ojos de todos, tu único país.
_¿Entonces…?
_Eva, no puedo ayudarte. Tan solo puedo recomendarte llevar un perfil bajo. No llamar la atención, dejar de lado las redes sociales, controlar mucho la información que hay sobre tu persona. Dudo que Nikolay, tras seis años de cárcel quiera exponerse a volver a ella. Mucha gente importante está indignada sabiendo que va a campar de nuevo a sus anchas y están deseando capturarlo de nuevo, ahora que su identidad ya es del todo conocida. «El fantasma» se ha materializado como alguien de carne y hueso.
Al colgar el teléfono, Eva tomó nota mental de las indicaciones de Michael Carter y pensó que era condenadamente difícil que Niko diera con ella. Se equivocaba y lo sufriría en sus propias carnes.














CAPÍTULO 40

«Máxima audiencia»

La inspectora Laia Pérez no pierde detalle de todas las intervenciones de Pau Puig en los diferentes medios de comunicación. Va siguiendo el guion pactado, no se desvía ni un ápice. Lo último que quiere es que la investigación se convierta en un circo. Ya se encuentra en un terreno que quería evitar: la de encabezar informativos, tertulias, así como la de cientos de llamadas de personas aburridas y con afán de protagonismo que afirman haber visto a Eva en todos los puntos de la geografía nacional… alguno incluso en el extranjero cuando disfrutaba de un viaje de placer. Su equipo está filtrando todas esas llamadas e informaciones para ver si alguna puede servir para que se desencalle la investigación: si Eva está en el país, alguien tiene que haberla visto. Su foto y la imagen de su marido desesperado buscándola han aparecido hasta en la sopa. Excepto en el caso de que seas un extraterrestre que acaba de aterrizar en la Tierra, es imposible que no te hayas detenido unos segundos a escuchar parte de alguno de los programas o visto su imagen en algún periódico. La brillante inspectora, al ver que la dupla Pau Puig-Lluís Castelló había llevado el caso hacia un escenario que trataba de rehuir, decidió darle un giro de 180º. Además de buscar que alguien la reconozca, si está retenida por otra persona u organización criminal, la saturación de imágenes podría provocar que se pusieran nerviosos y dieran un paso en falso. Ahora solo toca esperar.
Laia Pérez, con el acompañamiento de una cerveza fría, en ese momento está mirando en televisión un exitoso programa nocturno de fin de semana, con un conocido presentador y varios tertulianos que intentaban hacer preguntas, algunas inteligentes y otras realmente estúpidas o morbosas. Pau Puig cada vez está más suelto y acostumbrado a ese nuevo hábitat. En unos días ya dejará de ser noticia y por eso apura los últimos cartuchos.
Cesc y Carme también están viendo el mismo programa. Una vez acostado Sergi, pueden mirar la televisión con tranquilidad. Prestan muchísima atención a las intervenciones de su hijo Pau, valoran el esfuerzo que está haciendo. Ya les dijo en varias llamadas telefónicas que estaba agobiadísimo de repetir lo mismo en cada medio de comunicación, no lo aparenta, transmite tristeza, pero serenidad. Pide ayuda a los telespectadores e incluso habla directamente a la cámara como si lo hiciese con su esposa. Huye del morbo y no cae en las trampas de cierta prensa del corazón o de ciertos periodistas carroñeros; él solo busca saber el paradero de su mujer. Ante la presión de cierto periodista bastante odiado por la audiencia, Pau es bastante claro.
_No voy a entrar en el fango, en el amarillismo. Lo único que me preocupa es que Eva, la madre de mi hijo, esté sana y salva. Si como usted insinúa, pudiera haberme abandonado, quiero encontrarla igual. Eva siempre tendrá la puerta de nuestro hogar tanto para entrar como para salir. Formar una familia fue una elección libre de ambos y yo he vivido este matrimonio como algo maravilloso y nuestro hijo fue la culminación perfecta de nuestra historia de amor. No quiero que mi pequeño Sergi crezca sin madre. Si todas las personas que quisieran finalizar su vida conyugal tratasen de desaparecer, nosotros los abogados, aunque yo sea fiscalista, nos moriríamos de hambre.
La intervención de Pau es interrumpida por numerosos aplausos del público del plató. En su casa, el detective Lluís Castelló (que también está viendo el programa) se pregunta si la ovación es espontánea o producto de la orden de un regidor. El veterano detective en su momento no quiso alabar en demasía las acciones que estaba llevando a cabo su cliente Pau, no quería que se viniese más arriba. Es encomiable todo el esfuerzo que lleva a cabo para encontrar a su mujer, pero comprende perfectamente a la inspectora de la DIC, a veces hay que tener la cabeza fría y, en un caso así, saber delegar en los profesionales. La cabeza de Castelló vuelve a divagar y a abstraerse de lo que está apareciendo en su pequeño televisor de 24 pulgadas. «El caso» vuelve a flotar por la nebulosa de su mente. Él, al contrario que Pau Puig, no hizo todo lo posible por la pobre Merche Balcells. Fue contratado por la esposa de un político de mucho renombre y ella fue un daño colateral. Era la amante de su marido y cuando el detective la seguía, alguien, sin lugar a duda de «las cloacas del Estado», acabó con ella. Él se quedó petrificado. No pudo evitarlo ni trató de perseguir al asesino; toda su aportación fue llamar a una ambulancia, decirle a la mujer del político que su marido no tenía amante alguna… Sí, ¡mintió! Su mala conciencia le obligó a darle toda la información de la que disponía a una joven periodista muy involucrada en el caso. La imagen de una Merche Balcells desangrándose le visita cada noche desde hace más de cinco años. No sabe cuál es el paradero de Eva Navarro, pero tiene claro que irá hasta el final con esta mujer. No volvería a fallar a una víctima, no se apartaría por miedo a las posibles implicaciones o peligros. Este caso de Eva no parece un simple abandono, tiene pinta de ser algo mucho más complejo y él ya no volverá a apartarse… ¡Cayese quien cayese!














CAPÍTULO 41

«La maldita feria internacional»

Hace 10 años.
Hubo una reunión importante en la sede central de la empresa, en Palma de Mallorca. Además de hacerse un balance del ejercicio que acababan, coincidiendo con el primer mes del año 2013, se trataron varios temas relativos a la actividad de Barceló Group. Entre ellos, uno que concernía a Eva directamente, el ITB de Berlín. Esta era una importante feria internacional de turismo y el grupo empresarial tenía stand allí. Resultaba de suma importancia acudir para tratar de hacer nuevos contactos, cerrar contratos y llevar a cabo allí reuniones al más alto nivel. Tendría lugar en el ICC Berlín (International Congress Center) entre el 11 y el 15 de marzo. Pese a que por su cargo ya lo había hecho varias veces, a Eva no le gustaba en absoluto tener que viajar por motivos laborales. Abandonaba su perfil bajo y sentía que se exponía demasiado. En general, cuando ya llevaba un par de días en otra ciudad o país, se acababa relajando y pensando que no podía vivir con miedo; no era sano.
Le acompañaban dos compañeros de una categoría laboral bastante inferior al de Eva. Ellos se hospedaban en un hotel diferente a ella, muy cercano al ICC y se ocuparían principalmente de estar en el stand e informar a los visitantes que se acercasen. Eva, por su parte, se alojaba a unos ocho kilómetros, en un lujoso hotel de cinco estrellas, el Hotel Adlon Kempinski. Tenía una suite asignada y un par de salas de reuniones a nombre del grupo empresarial, ideal para tratar y cerrar acuerdos importantes. Su habitación era sencillamente espectacular, no estaba a su nombre, siempre hacía la reserva con un nombre falso, Alicia Won. Suerte de ello…
Pese a que su actividad laboral no incluía estar todo el día en el ICC (al contrario que sus compañeros), también debía pasarse por allí, contactar con potenciales clientes, coordinar la actividad de sus dos subalternos y, en general, hacer acto de presencia. Uno de los días, pese a que las evitaba, una cámara de la principal cadena de televisión (ADR Das Erste) captó su imagen y esta salió como parte del reportaje de la exitosa feria internacional. Millones de ojos pudieron ver esas imágenes, pero una persona en concreto debió ser alertada y visionó ese reportaje varias veces seguidas. No había ninguna duda: se trataba de Alina.
Cuando Eva acabó su último día de jornada, se dirigió al hotel. Un coche la seguía, pero ella no se percató. Al día siguiente viajaría de vuelta a Barcelona. Estaba agotada y solo quería darse un relajante baño de burbujas en la impresionante bañera con jacuzzi y dormir hasta al día siguiente.
Cuando abrió la puerta de su fantástica habitación, lo primero que hizo fue descalzarse de sus preciosos, aunque incómodos tacones. Cuando se disponía a cerrar la puerta con un golpe preciso con su pie descalzo, alguien bloqueo dicha puerta. Todo fue muy rápido. Ni tan siquiera había puesto la tarjeta magnética para conectar la luz. Un hombre muy grande la pilló de improvisto, se abalanzó sobre ella, y la lanzó con violencia sobre la cama. Forcejearon y cuando le tuvo encima y, tras recibir un primer puñetazo que la dejó algo perjudicada, pudo verle pese a la escasez de luz. ¡Era él! ¡Era Nikolay!
Eva seguía luchando en vano para deshacerse de él, pero resultaba imposible, era demasiado fuerte. Dos nuevos y fuertes bofetones con la mano abierta acompañados de varias amenazas la dejaron al borde del desmayo.
_¿Me has echado de menos, zorra? ¿Cómo me pudiste vender, Alina? ¿Sabes la de tiempo que llevo buscándote para darte tu merecido? Ha sido un mal negocio, querida… ya no serás mi novia. ¡A partir de ahora serás mi putita! ¡Voy a follarte todo lo que lo que no he podido follar durante estos nueve largos años!
Con una furia animal, Nikolay empezó a arrancarle la ropa y a bajarse los pantalones y la ropa interior. Eva aún pudo darle un mordisco en la zona del cuello… a lo que Nikolay respondió asestándole un fuerte puñetazo que ya la dejó como un muñeco: totalmente a merced del bárbaro agresor. La penetró con violencia en repetidas ocasiones, desgarrándola por dentro, sudando como el cerdo que era y gimiendo como una bestia salvaje mientras ella apenas podía oponer resistencia hasta que al final eyaculó y, aparentemente acababa la tortura, pese a que tenía el cuerpo de su violador, que casi la doblaba en peso, sobre el de ella… aplastándola totalmente. Cuando Nikolay recuperó el aliento, se levantó de la cama y, pudo comprobar que el cuerpo de su Alina, aún inmóvil y con lágrimas en los ojos, sangraba por donde había sido mancillada. Al incorporarse la miró con una mezcla de desprecio y chulería, y le escupió a la cara.
_Me doy una ducha rápida y vuelvo a por más. ¡Prepara tu culo para mí! ¡Y no me llores! De momento no te voy a matar como hice con tus padres… ¡Te quiero vivita para sodomizarte siempre que quiera!
Las palabras de Nikolay consiguieron que el maltrecho cuerpo de Eva se cargase, al momento, de una energía que no sabía que aún albergaba. Las lágrimas se volvieron ira y, cuando Nikolay le daba la espalda entrando en el lavabo, Eva se abalanzó contra él blandiendo un jarrón de cristal macizo y, con gritos de rabia y dolor le sacudió sendos golpes destrozándoselo en la cabeza y dejándole inconsciente… tanto por los golpes de Eva, como por el gran impacto que sufrió el asqueroso violador al caer y darse un durísimo testarazo con el retrete.
Totalmente fuera de sí, Eva golpeó en varias ocasiones el cuerpo de Nikolay insultándole tras cada puñetazo. ¡Era el asesino de sus padres!
Cuando se calmó fue consciente de lo que había pasado; se dio cuenta de que estaba en un auténtico lío. El cuerpo del gigante ruso sangraba copiosamente. Dudaba de que lo hubiese matado, pero no quería ni acercarse a él. Se lanzó rápidamente algo de agua a la cara, se llevó un par de toallas y al salir del lavabo, atrancó la puerta por fuera con una silla, dejando a un Nikolay inconsciente en su interior.
No perdió tiempo: se secó la cara y limpió con las toallas los restos sangre. Por suerte ya tenía la maleta hecha (se llevó también las toallas dentro de una bolsa) y simplemente se cambió a la máxima velocidad que pudo y abandonó la habitación. En el ascensor, al haber estado alojada en la última planta, pudo maquillarse también con celeridad a fin de poder pagar y abandonar el hotel sin levantar sospechas.
Cogió el primer vuelo con destino a Barcelona. No avisó a Pau, alquiló una habitación en el centro por unas horas. Se duchó entre lágrimas, se sentía sucia y lloraba desconsoladamente mientras el agua caía recorriendo su cuerpo. Las imágenes de Nikolay penetrándola se repetían incesantemente en su cabeza. Se tomó un ansiolítico y pudo dormir unas tres o cuatro horas hasta que sonó la alarma que había programado en su móvil.
Cuando despertó, decidió erróneamente que no acudiría a ningún médico. Tampoco fue a ninguna farmacia a pedir la píldora del día después. En Mallorca, en una ocasión acompañó a una amiga a comprarla y tuvieron que pasar por una consulta de un doctor puesto que en la farmacia no la vendían sin prescripción médica. No se podía exponer a eso. Eva desconocía que, desde hacía unos años, ya se podía adquirir directamente en la farmacia sin acudir previamente a ningún médico.
Al llegar a su hogar, se justificó con Pau diciéndole que le habían intentado robar en Berlín, que había forcejeado con el individuo y que finalmente había podido escapar. Trataba de calmar a su marido diciéndole que había recibido un par de puñetazos pero que estaba bien y que había denunciado al individuo en la comisaría más cercana al lugar de los hechos. Pau se preocupó mucho al comprobar que durante las siguientes noches ella tenía pesadillas entre sudores y gritos. Eva lo aducía al shock post-traumático y se las ingenió para no tener intimidad con su marido hasta que las heridas hubiesen cerrado. Pau fue muy cariñoso y paciente; una gran ayuda. Eva intentó hacer de este cruel incidente un secreto más de los muchos que ya ocultaba al resto del mundo y especialmente a su marido.
Sin embargo, el destino le tenía una última sorpresa guardada: estaba embarazada. Nunca quiso saber si era de Pau o fruto de la violación de Nikolay. La noche antes de partir hacia Berlín, hizo el amor con su marido, con lo que no le fue difícil hacer coincidir las fechas. Por lo que respectaba a ella, era el hijo de ambos. No necesitaba saber más. Necesitaba olvidar… olvidar este incidente como había conseguido borrar de su memoria la vida como Alina. También necesitaba cambiar de trabajo, cualquier precaución era poca.














CAPÍTULO 42

«Sin respuestas»

Lluís Castelló duda si realmente comentar parte de sus averiguaciones a la inspectora Laia Pérez. Pensando en su cliente, cree que quizás la DIC consiga resultados más satisfactorios. Además, tras la decisión totalmente personal y fuera de todo consenso tomada por parte de Pau, la relación con la inspectora se ha tensado bastante. Castelló cree, acertadamente, que mostrar de nuevo algo de colaboración puede volver a reconducir su relación laboral al mismo punto de relativa cordialidad que tenían antes de la irrupción de Pau Puig en el maravilloso mundo de los medios de comunicación. Finalmente contacta con ella.
_¿Inspectora Laia Pérez?
_¡Detective Castelló! ¿Me va a decir que su cliente va a aparecer en algún programa del tipo La juventud baila o Cuarto milenio?
_Inspectora, ya le dije que la brillante idea de acudir a los medios de comunicación no fue cosa mía… incluso mi cliente Pau Puig se lo confirmó.
_Pues dígame… ¿a qué debo el honor de su llamada?
_He tirado de contactos y estos me han llevado hasta el CNI…
_Es usted una caja de sorpresas, Castelló. Le escucho.
_Como le decía, he logrado contactar de manera indirecta con personal del CNI. Al igual que a nosotros, les parece muy sospechoso que no haya ningún tipo de historial sobre los 25 primeros años de vida de la desaparecida. La documentación expedida a nombre de Eva es totalmente legal y, lo que más asombro produce, es que desde el CNI casi me pueden asegurar que Eva Navarro Castells no existe. Es posible que se trate de una nueva identidad, sin embargo, no saben quién la habría otorgado, por qué ella ni cuál era su anterior identidad. Le repito que el contacto ha sido de manera totalmente indirecta, con lo cual desconozco si el personal consultado tiene cierto rango dentro del CNI, y con ello acceso a información reservada.
_Entendido, posiblemente nosotros podamos averiguar algo más.
_Perfecto Inspectora Pérez. Le ruego que si descubren algo más me lo haga saber.
_Adiós, detective. _colgó la inspectora de manera precipitada. Siempre se las apañaba para dejar a Castelló con la palabra en la boca.
La inspectora Laia Pérez trata de contactar con el comisario Núñez. Tras un par de llamadas y otro par de horas de espera consigue contactar con él en persona, en las propias instalaciones de la DIC.
Una persona más bajita que Laia, de pelo canoso y con una mirada intimidante la espera en su despacho de la última planta. La inspectora entra tras llamar a la puerta y ser autorizada a acceder al interior. Tras un enérgico apretón de manos, la inspectora pone al día al comisario. Lo hace obviando, con toda la intención, que su fuente es el detective contratado por el marido de la desaparecida. El comisario escucha atentamente, pero empieza a negar con la cabeza, ante la sorpresa de Pérez.
_No _verbaliza finalmente sus giros de cabeza el comisario Núñez.
_¿No? _pregunta atónita la inspectora.
_Inspectora Pérez, no le voy a preguntar cómo ha conseguido obtener información del CNI, prefiero no saberlo ya que no ha sido por un cauce oficial. No puedo invadir las competencias del CNI a no ser que me traiga algo tangible, nada de meras suposiciones. Ya sabe que nuestra relación con el CNI, tras los crímenes yihaidistas de Les Rambles de Barcelona, es muy tirante. Necesito que me aporte algo consistente para poder abrir una investigación que requiera de la colaboración de ese organismo… y ni así sé si accederían a ello. Es la única forma en que podría tratar de ejercer cierta presión. Con lo que tenemos, lamento decirle que es una batalla perdida en la que no pienso entrar.
La inspectora Laia Pérez abandona la reunión con cierto desencanto, pero totalmente consciente de que los argumentos del comisario son muy lógicos y coherentes. Toca seguir investigando, contar más con el detective Castelló y conseguir esa información irrefutable que le ha requerido el comisario Núñez. Lo que desconoce la inspectora es que los acontecimientos están a punto de precipitarse y que quizás también traigan consigo la pieza que le falta a su caso.














CAPÍTULO 43

«Te he visto»

Barcelona, hace poco más de 5 semanas.
Eva llevaba años disfrutando de una buena vida, un buen trabajo (ya sin tener que viajar apenas), un hijo maravilloso y un marido que cada día la amaba más. Hacía unos quince días, habían disfrutado de un auténtico fin de semana de enamorados. La llama de la pasión no se había apagado en estos doce años de matrimonio. Varios de sus amigos ya se habían separado, sin embargo, ella se sentía tremendamente orgullosa de que su historia de amor resistiese los envites de la vida. Tenía consigo oscuros secretos del pasado que se llevaría a la tumba. No soportaba la mentira, pero, en este caso, mentir salvaba vidas. Aunque… el pasado siempre vuelve y, cuando lo hace, no trae ni gratos recuerdos ni buenas noticias.
Cierta tarde, yendo Eva circulando con su coche por el centro de la ciudad, tuvo que pararse por estar un semáforo en rojo. Se detuvo en el cruce entre Consell de Cent y Passeig de Gràcia. Eva escuchaba música de la radio. De repente, su mirada se desvió durante un par de segundos a un grupo de hombres altos y recios que se disponían a cruzar el semáforo… ¡Se le heló la sangre! ¡Uno de ellos era Nikolay! Hacía diez años que no le veía, estaba algo más gordo, no obstante, sin lugar a duda, era él. Intentó evitar el cruce de miradas, pero ese mal bicho la vio. Puso cara de sorpresa y al momento sacó el móvil e hizo una foto del coche y de Eva. Ella no pudo reaccionar puesto que estaba totalmente bloqueada. Nikolay sonrió con absoluto desprecio a la vez que con su dedo índice de la mano derecha hacía el gesto de amenazar con degollarla. En un acto instintivo ella arrancó derrapando cuando el semáforo aún no estaba verde para los vehículos; casi atropelló a un par de personas. Por el retrovisor pudo comprobar que Nikolay seguía mirándola con su maléfica sonrisa. ¡Demonios! ¿Tan pequeño era el mundo para cruzarse por segunda vez con ese malnacido?
Esa tarde, temblando y tras tomarse una tila, decidió que tenía que desaparecer. No podía exponerse a que ese sinvergüenza hiciese daño a su familia. Tras la violación sufrida hacía años, comprendió que nada ni nadie detendrían a Nikolay si sus caminos volvieran a cruzarse. Ahora que habían vuelto a coincidir, estaba segura de que la buscaría. Ese ser despreciable había descubierto, por auténtica casualidad, la ciudad donde vivía. Era tan solo cuestión de tiempo que empezase la caza y Eva decidió que no se lo pondría fácil. Buscaba proteger a su marido y a su hijo. Ellos no entenderían nada, pero necesitaba desaparecer, o bien por un tiempo o ya para siempre.
Llegó más tarde a casa que de costumbre y comentó que había estado en el gimnasio, había coincidido con un par de amigas y se le hicieron las tantas. Tras la cena y acostar a su hijo, su marido Pau había caído rendido en un profundo sueño mientras la esperaba. Suponía que era la última vez que llevaba a la cama a su único hijo y se tomó más tiempo del habitual. Casi mejor que su marido durmiese, Eva le pudo abrazar por última vez mientras le hablaba mentalmente y le explicaba lo que sucedía y porque tenía que desaparecer. No podía hacerlo de viva voz por motivos obvios. Apenas pudo dormir en toda la noche.
Al día siguiente, llevó la rutina habitual de cada mañana y, cuando se quedó sola en casa, empezó a moverse con celeridad: llenó una maleta pequeña, rescató su viejo móvil prepago y acudió a su trabajo con normalidad. Recogió de allí un par de cosas y, a media mañana, dio una excusa para salir un momento. Ya no volvió. Se dirigió a una entidad bancaria y sacó dinero de un cajero, desconocía que había un tope máximo, por eso se dirigió también a ventanilla. Se aseguró de que, tanto la cámara del cajero como las del interior de la oficina bancaria la filmasen. ¿Por qué? Para ella era importante que su familia supiese que se había ido voluntariamente. No quería que pensaran que había tenido un accidente o que alguien la había atacado o retenido, creía que con este proceder tal vez el sufrimiento sería menor. Ese era todo su empeño: hacer el menor daño posible.
Tras esto, condujo en dirección a la Estació de Sants. Aparcó el coche, colocó el ticket de la zona azul en el salpicadero y, ya sí, intentó pasar desapercibida por el vestíbulo de la estación para que ninguna cámara pudiera identificarla y lograr, de momento, esconderse.
En esa misma ciudad, a escasos kilómetros donde se hallaba Eva, una mala bestia sedienta de venganza había decidido instalarse allí por un tiempo, hasta que capturase a su Alina… y no pararía hasta conseguirlo.














CAPÍTULO 44

«¿Huida?»

Viladecans, hoy mismo.
Eva aprovecha la oscuridad de la noche y la ausencia de personal en la recepción para abandonar su habitación de hotel. Tiene pagados unos días más, con lo que su desaparición cree que no conllevará una posible denuncia por parte de ningún responsable del hotel. Por si acaso se cruzara con alguien, Eva ya luce su nuevo pelo corto y teñido de moreno, su propósito es cambiar de aspecto con respecto a la foto que ha visto todo el país, pese a que el cabello oscuro hace que sus ojos destaquen más aún. Afortunadamente son las dos de la madrugada y la ciudad duerme, con lo que trata de pasar inadvertida. Ha decidido trasladarse a vivir a Albaida, una ciudad en el centro de Valencia. Con su nueva imagen quiere esconderse de nuevo. En Viladecans, pese a tratar de llevar un perfil bajo, está segura de que su llamativo físico y el bombardeo de su imagen en los medios de comunicación puede haber llevado a alguien a identificarla. Empezará de nuevo, aunque no sabe hasta cuándo estará huyendo. Está harta de esconderse, pero tiene el absoluto convencimiento de que su encuentro casual con Nikolay, habrá hecho que este y sus secuaces la estén buscando y no cesen en su empeño hasta que la encuentren. No se lo podrá fácil. Es muy doloroso separarse de su amado esposo y de su queridísimo hijo, aunque no encuentra mejor manera de protegerlos. ¡Sabe perfectamente cómo se las gasta Nikolay! Hay algo positivo en la aparición de Pau en los medios de comunicación: los que buscan atraparla saben que su marido no tiene ni puñetera idea de dónde está su mujer; duda que los molesten.
Abandona el hotel y carga la pequeña maleta en un coche de más de quince años que compró a un tipo con bastante mala pinta. No le pidió documentación alguna… ¡Sospechoso! Acordaron que ella se encargaría de tramitar el cambio de nombre y el nuevo seguro. Eva está convencida de que podría ser robado, no obstante, de momento le servirá para desplazarse. Lo tiene aparcado a pocos metros de la entrada del recinto. Tras dejar la pequeña maleta en el maletero, se dispone a entrar y sentarse en el asiento del piloto. En tan solo unos segundos aparecen un par de encapuchados que le tapan la boca y una furgoneta negra, aparcada en la calle perpendicular, se desplaza a gran velocidad hasta ese punto. Eva trata de gritar y resistirse, pero es inútil. Uno de los dos encapuchados le acaba dando un fuerte puñetazo y la deja inconsciente. La cargan en la furgoneta como si fuera un fardo de paja. Los dos individuos miran alrededor, no ven a nadie que pueda ser testigo de la acción. Arrancan con total tranquilidad intentando no llamar la atención ni despertar a ningún vecino. Sin embargo, en un piso de la contigua calle Torrent Fondo, una mujer de mediana edad con problemas de insomnio, lo ha visto todo cuando estaba tomándose una valeriana mientras se asomaba a su balcón.














CAPÍTULO 45

«¿Quién es Alina Kuzlov?»

Gloria Aranda, la vecina de Viladecans que fue testigo ayer, bien entrada la madrugada, del singular incidente desde su balcón, se persona en la comisaria de los Mossos d’Esquadra de la avenida Mil·lenari. Lo que presenció fue algo confuso para explicarlo, pero tiene el convencimiento absoluto de que se estaba cometiendo un delito. La hacen entrar en un despacho y un agente le toma declaración, ella explica más o menos lo que vio; no alcanzó a identificar la matrícula, pero está segura de que se trataba de una furgoneta Mercedes negra. Con la ayuda del agente puede concretar que la furgoneta que acertó a ver era una Mercedes-Benz Vito. La descripción de la chica es la de una mujer alta, delgada y con el pelo corto y moreno.
_¿Pudo ver quiénes eran los que los que se llevaron a esa mujer? _pregunta el agente.
_Solo puedo decirle que vestían de negro, con pasamontañas y que eran más altos que ella… ¡y eso que la mujer era bastante alta! Un tercero conducía la furgoneta que apareció en segundos. La cargaron en ella y desaparecieron. Me pareció ver que la dejaron inconsciente de un golpe ya que la chica se estaba resistiendo.
_¿Y dice usted que salía del hotel Ibis cercano a su casa? ¿A las dos y pico de la madrugada?
_Así es agente.
_Perfecto, revise si los datos de la denuncia son correctos y fírmela. Le doy copia y mando a un par de compañeros al hotel.
En pocos minutos, un par de agentes se personan en el hotel Ibis cercano a la vivienda de la señora Aranda. Hablan con el encargado, le preguntan si ha echado de menos a alguna clienta de su establecimiento. Le piden que les presente todas las fichas de los huéspedes que tienen actualmente, el responsable del hotel les indica que periódicamente envía a comisaría esos datos. Los agentes le explican que están interesados concretamente en el día de ayer, en las personas que estaban hospedadas en su hotel.
_¿Hay alguien, concretamente una mujer, que hoy hayan echado en falta? _pregunta uno de los agentes.
_Bueno, tenemos una huésped desde hace casi seis semanas que paga por adelantado. Ese detalle es una excepción en nuestra manera de proceder. Nos pagó un mes anticipadamente y hace unos días volvió a pagar otra quincena. Es una clienta muy discreta pese a que físicamente es muy llamativa.
_¿Es morena con el pelo corto?
_No, es rubia con el pelo largo y unos impresionantes ojos verdes.
_¿Por qué esta excepción con ella?
_Verá… somos un hotel modesto y pequeño en una ciudad con poquitas cosas a visitar. Pertenecemos a una cadena de hoteles baratos pero funcionales y estamos situados justo al lado de un polígono industrial, el de Can Calderón. Nuestro principal atractivo es que nos hallamos relativamente cerca del aeropuerto, tan solo a unos pocos kilómetros y también a poco más de diez kilómetros de Barcelona capital. La pandemia nos obligó a cerrar por más de un año. Cuando se presenta una clienta que me abona un mes por adelantado, para mí es agua de mayo. Es una clienta modélica, paga y prácticamente no sabemos de ella. Lo único extraño es que hoy, cuando han pasado a limpiarle la habitación, esta estaba vacía: había retirado todo su equipaje. No solo es raro que se haya ido sin avisarnos, también lo es el hecho que aún tuviera cuatro días pagados de los que no ha disfrutado.
_¿Puede entregarnos copia de la ficha de esa clienta? _pregunta el otro policía. El responsable del hotel asiente.
_¡Aquí está! Alina Kozlov.
Los agentes miran la ficha, les resulta muy familiar su cara. Incluso se preguntan entre ellos.
_Me suena mucho la cara de esta mujer, ¿a ti no? _El compañero confirma que también le resulta conocido ese rostro, aunque no sabe decir dónde la ha visto.
El agente más veterano se fija en un detalle y se lo hace saber al responsable del hotel.
_¿No se dio cuenta que el pasaporte está caducado?
_Sí, se lo hice saber a la clienta, pero no llevaba más documentación. Me dijo que, como no tenía previsto viajar, lo dejó pasar, pero ya tenía pedida cita para renovar el pasaporte en el consulado. Sinceramente, no volví a decirle nada al respecto… aunque les pasé copia de la ficha a su comisaría.
Ambos se miraron, alguien no había hecho bien su trabajo. Agradecieron la información, se llevaron copia de la ficha y regresaron a la comisaría. No obtuvieron dato alguno de la mujer morena de pelo corto, pero… ¿quién era Alina Kuzlov? ¿Por qué a ambos les resultaba familiar su cara?














CAPÍTULO 46

«Solo te lo diré una vez»

Ha pasado día y medio desde el incidente de los encapuchados en la pequeña ciudad de Viladecans. Ajeno a todo esto, en Barcelona, Pau va recobrando la nueva normalidad… la de padre, hijo, esposo sin su cónyuge y ya reduciendo el número de apariciones en medios de comunicación. Como esperaba, empieza a no ser noticia, aunque Pau sigue intentando que la foto y la desaparición de Eva no caigan en el olvido. Hoy tiene una entrevista en Catalunya Radio, la emisora está relativamente cerca de su casa, a poco más de dos kilómetros. Decide ir andando y, de paso, despejarse de sus preocupaciones y de su jornada laboral. Los abuelos están en casa al cuidado de Sergi, ahora puede disfrutar de esos momentos para él, aunque siga inmerso en los últimos coletazos de su labor de búsqueda de información. La entrevista es amena, le preguntan con interés, le indican que en la web del programa están colgando la foto de Eva por si algún oyente pudiera aportar algo de luz a este caso y le permiten explayarse pese a los escasos veinte minutos de los que dispone, por supuesto interrumpidos por varias cuñas publicitarias. Abandona el estudio satisfecho y el camino de vuelta lo hace, de nuevo, andando a buen ritmo. No se percata de que alguien le está siguiendo, una de las personas que lleva varios días detrás de él sin que Pau sospeche nada.
Cuando ya llega a la calle Pobla de Lillet, su residencia, una persona a rostro descubierto le empuja con violencia. Le pilla de improviso, haciéndole caer al interior de la portería, varios metros más allá de la entrada del inmueble. En un gesto rápido, un hombre muy grande arrastra a Pau, que no es un peso ligero, a lo largo de la amplia portería hasta llegar a un descansillo que hay debajo de las escaleras y justo enfrente del ascensor. Le amenaza con un arma cortante muy afilada, de grandes dimensiones… le presiona en el cuello con ella y le mira fijamente. Con un marcado acento extranjero, se dirige a él.
_¡Se acabó! ¡Deja de salir en la tele y en periódicos! Mira mi cara: una sola entrevista más y la volverás a ver… una última vez.
_¿Dónde está mi mujer? _pregunta Pau, muy asustado.
_¡Tu mujer está muerta! _responde el bigardo de más de dos metros, sin aflojar el cuchillo del cuello del pobre Pau, acercando su rostro hasta conseguir salpicarle con gotas de su saliva.
_¿Si está muerta por qué me amenazas por salir en los medios buscándola?
Al quedarse sin respuesta, el esbirro le da un violento golpe con el mango del cuchillo en la ceja, abriéndole una brecha que al momento sangra copiosamente. Pau, cree que es momento de decirle sí a todo si quiere salvar su vida ya que vuelve a tener la hoja del cuchillo presionando su cuello.
_¡No tendrás otro aviso! Si tengo que volver a visitarte, te cortaré el cuello _dice, asestándole otro golpe en el mismo punto de la cabeza del impacto anterior, dejando a Pau momentáneamente sin conocimiento… tiempo suficiente para que el agresor pueda huir con absoluta tranquilidad.
A los pocos segundos Pau recobra el conocimiento. Cuando entra en su casa tanto sus padres como su hijo están alarmados por la cantidad de sangre que lleva en la cara y ropa.
_¿Qué ha pasado? _pregunta Sergi casi llorando.
_No pasa nada, cariño. Un delincuente me ha dado un golpe cuando venía por la calle y me ha robado todo el dinero que llevaba. ¡Esta ciudad cada vez es más peligrosa! Ve con el abuelo, que la abuela intentará curarme. ¡Estoy bien! ¡Solo ha sido el susto!
Cuando Carme coge el botiquín y acompaña a su hijo al lavabo, ya tiene más que sospechas de que la historia que le ha contado al pequeño Sergi no es exactamente la realidad.
_¿Qué ha pasado? Y no me vengas con milongas como las que le has contado a tu hijo.
_Me han asaltado en el portal, mamá. Un matón con un cuchillo enorme, me lo ha puesto en el cuello y me ha amenazado con volver para acabar conmigo si sigo buscando a Eva. Cuando le he replicado me ha dado un golpe y antes de irse otro. Creo que me ha partido la ceja.
_Mmmm… sí, la herida requerirá de puntos. Tienes que ir al hospital. Voy a limpiarte la zona y a ponerte una gasa, pero tienen que coserte los extremos de la herida o continuará sangrando.
Llaman a un taxi y se dirigen al Hospital Universitari Sagrat Cor, le atienden en urgencias y en un momento ya tiene la herida convenientemente suturada con tres puntos. Al salir, llama al detective Lluís Castelló y le explica lo que le ha sucedido sin omitir detalle alguno. Castelló maldice en voz alta. Pau piensa en que es la primera vez que el detective se muestra alterado, perdiendo incluso la compostura. Castelló recobra la calma rápidamente y le dice a Pau que vaya a la comisaría de Les Corts, si se encuentra razonablemente bien para ello, y que ponga la pertinente denuncia. Él, por su parte, contactará con la inspectora Laia Pérez.
Pau así hace y Carme le acompaña. Precisamente ella, durante el breve trayecto en taxi camino de la comisaría, tranquiliza a su marido Cesc con un mensaje diciéndole que ya han salido del hospital y que van a denunciar el incidente ante los Mossos.
Como Pau ya es un viejo conocido, pregunta directamente por alguno de los agentes que le han atendido anteriormente y le pasan rápido con el agente Bosch que le recuerda y le saluda efusivamente.
Cursa la denuncia y le pide mil disculpas porque, con esta novedad en el caso, no tiene nada claro que haya sido una desaparición voluntaria. Al salir del recinto recibe un mensaje de voz de Castelló.
_Mañana, sobre las 10, le espera la inspectora Laia Pérez en la DIC de Sabadell. Dice que también tiene novedades para usted.














CAPÍTULO 47

«¡Sorpresa!»

Pau llega puntual a la cita con la inspectora. Esta le hace pasar, le saluda, le pide que le disculpe un par de minutos mientras consulta su ordenador, y finalmente se dirige a él.
_Estaba leyendo la denuncia que interpuso ayer en la comisaría de Les Corts. Como debe saber, su detective de cabecera también me comentó el incidente. ¿Tiene algo más que añadir? ¿Algún detalle que ayer, con el momento de tensión que le tocó vivir, se descuidara de explicar?
_Creo que no… fue todo muy rápido y me dejó en shock. Ese tipo no se andaba con chiquitas. No sé si estoy haciendo lo correcto denunciándolo; dijo que a la mínima vendría a por mí. Sabe dónde encontrarme, la agresión ocurrió en la portería de mi casa.
_Ha hecho bien. No se preocupe por las amenazas, activaremos una discreta vigilancia. Un binomio de agentes estará siguiéndole a usted para velar por su seguridad y tendremos siempre a alguien de guardia en su residencia _le comenta Laia Pérez_. Pudo ver el rostro de su agresor, ¿verdad?
_En efecto, iba a rostro descubierto. Dijo que quería que no olvidase su cara.
_Pues no lo haga. Antes de abandonar estas instalaciones me interesa que visite a uno de nuestros expertos para que haga un retrato robot del delincuente, ¡a ver si conseguimos algo! La desaparición de su esposa no ha sido voluntaria…
_Lo sé, llevo diciéndolo desde el principio. En la comisaria de Les Corts ya me han pedido disculpas y ahora dudan que esa desaparición sea una libre elección de mi mujer.
_Yo no tengo ninguna duda, es más, ahora mismo tengo la certeza absoluta de que su esposa ha sido secuestrada _afirma de manera categórica la inspectora ante la sorpresa de Pau.
_¿Perdone? _pregunta Pau.
Laia Pérez coloca sobre la mesa una ficha de registro de hotel. La pequeña fotografía que encabeza la mencionada ficha llama la atención de Pau. ¡Es su mujer!
_Le presento a Alina Kozlov, también conocida como Eva Navarro Castells.
El gesto de Pau es de total incredulidad a la vez que deja caer todo el peso de su cuerpo en el respaldo de la silla.
_¡No entiendo nada! _acierta a decir Pau, totalmente abatido.
_Yo se lo explico: según parece, esta persona de la foto, su mujer, desde que desapareció ha estado alojada en un modesto hotel de Viladecans. Utilizó para registrarse un pasaporte caducado con el nombre que le he dicho, Alina Kozlov. Según parece, una vecina denunció hace un día que, de madrugada, unos enmascarados se llevaron a la fuerza a una mujer en la puerta de ese hotel. Hemos comprobado y la única persona que ha desaparecido sin dejar rastro y teniendo días pagados con antelación es la tal Alina. Al introducir los datos de la denuncia en la comisaría de Les Corts, cuando han adjuntado la foto del pasaporte de la huésped, nos ha saltado una alarma. Es Alina, es decir, Eva. La vecina que puso la denuncia afirmó que era una chica alta y morena con el pelo corto. Suponemos que debió cambiarse de look, también hemos encontrado un coche robado cerca del hotel que creemos que su mujer podría haberlo adquirido para volver a desaparecer y desplazarse a otro lugar. En el maletero hemos encontrado una pequeña maleta que coincide con la que echó a faltar en su domicilio y con ropa de mujer de talla similar a la que usaría su mujer. Al final, su aparición en los medios de comunicación lo ha precipitado todo.
_¡Mierda, la he cagado! ¡Mi mujer está en peligro por mi culpa!
_Creemos que su mujer ya estaba en peligro, de ahí su huida. Ha conseguido que se desencalle el caso y tenemos un rostro, el que usted pudo ver claramente.
_El pasaporte a nombre de Alina, ¿no será una falsificación?
_Lo hemos comprobado y es legal, pero consultándolo con el consulado ruso, parece que esa mujer desapareció hace unos quince años… ¡se evaporó!
Pau se siente realmente abatido, inclinado hacia delante y con ambas manos en el rostro. La inspectora Pérez, al comprobar que el pobre hombre está destrozado, se incorpora y le pone una mano en el hombro.
_No se lo voy a negar: su mujer está en peligro…, pero ahora tenemos varias pistas. A partir de ya, el caso de su mujer tiene prioridad máxima.
Al salir de su encuentro con la inspectora, y durante casi dos horas, se reúne con el dibujante y afina muchísimo con el retrato robot. Pau se acerca a la imagen.
_No hay ninguna duda. ¡Es él!














CAPÍTULO 48

«Promesa»

Pau regresa a casa. En ese momento, Cesc está con su nieto intentando ganarle a la consola, de nuevo sin nada de éxito. Carme ve a llegar a su hijo con la cara descompuesta y, sin pronunciar palabra, le prepara un cortado y lo saca al balcón donde el pobre Pau está mirando a la nada.
_¿Qué ha pasado, hijo?
_Bueno… la policía ya tiene claro que Eva no desapareció voluntariamente. Parece que, por fin, la van a buscar en serio. Han utilizado la expresión «prioridad absoluta».
_Pero… ¡eso es una buena noticia! ¿Por qué estás tan abatido?
_Mamá, es la única buena noticia. El resto son nefastas: parece que, todo este tiempo, Eva ha estado escondida en un hotel de Viladecans y, según cree la inspectora Laia Pérez, hay indicios de que un par de encapuchados se la llevaron a la fuerza en la madrugada del martes.
_¡¿Qué me dices?! _exclama Carme tapándose la boca con ambas manos.
_¡Pues agárrate…! ¡Ni tan siquiera se llama Eva! Se llama Alina y es una ciudadana rusa que desapareció sin dejar ni rastro hace unos quince años.
La madre no da crédito, sin embargo, intenta ponerle un punto de cordura a esta rocambolesca historia.
_Hijo, en su momento te dije que no te avanzaras, que todo debía tener una explicación. De momento, ya sabes que no os ha abandonado. Tu mujer, se llame Eva o Alina, si ha desaparecido ya dos veces en su vida, es porque corre algún tipo de peligro.
_Pero…
_Hijo… _le dice la madre cogiéndole el rostro con ambas manos_. Resulta que no sabes nada del pasado de tu mujer. Está por ver a qué es debido, pero desde que la conoces, como tú muy bien decías, vuestra historia ha sido muy real y eso no lo cambia un nombre. Ya sea Eva o Alina… tu mujer os ha querido con locura. ¡Deja a los profesionales hacer su trabajo! Ahora lo más importante es que la encuentren sana y salva y que la arranquen de las garras de quien se la haya llevado a la fuerza.
_Eso también me martiriza, mamá. Ahora sé que no nos abandonó, sin embargo, temo por su vida. Si nos hubiera abandonado, como pensaba todo el mundo, nosotros estaríamos destrozados, sin embargo, ella estaría sana y salva. Al menos, los Mossos han podido hacer un retrato robot del que me asaltó en el portal, es evidente que está relacionado con la desaparición de Eva. Tengo miedo de que le hagan daño. Lleva toda la vida huyendo… no sé de quién, pero está claro que debe ser de alguien peligroso. Mi mujer siempre ha sido muy equilibrada, ni imagino el infierno que debe haber vivido en silencio y nosotros ajenos a todo esto.
_¿Entiendes ahora por qué se fue? Es posible que haya intentado que su pasado no os salpicara y por eso se marchó. Todo son hipótesis, céntrate en lo que sabes a ciencia cierta y no pierdas la esperanza _le dice Carme dándole un cariñoso beso en la frente.
_Voy a llamar a Castelló y explicarle. ¡Gracias por siempre estar ahí, mamá! _le contesta fundiéndose ambos en un abrazo.
La llamada al detective llega cuando su madre le deja solo en el balcón con la única compañía del cortado que esta le había llevado. Castelló cuelga al primer tono y le envía un mensaje pidiéndole que le llame con otro teléfono, si lo tiene. Lo hace con el móvil de su madre a la que ha pedido permiso… No entiende nada.
Un tanto sorprendido, Pau le explica todo lo acontecido en su reunión con la inspectora Pérez, el veterano detective escucha con atención a la vez que va tomando notas.
_¡Dígame que ha hecho una foto al retrato robot del que le agredió! _casi implora Castelló.
_¡Cómo me conoce! Je, je. Se la estoy enviando ahora mismo _responde Pau a la vez que procede.
_¡La tengo! Por cierto, necesito que siga otro proceder a partir de ya. Esto se está poniendo peligroso tanto para la investigación como para su mujer y para usted.
_Lo que usted diga…
_Primero se acabó la exposición mediática. No vuelva a salir en ningún medio, que la prensa informe, si quiere, de las noticias relacionadas con Eva, pero usted recupere un perfil bajo o ese malnacido puede presentarse en su casa y cumplir sus amenazas.
_¡Entendido!
_Ya sé que no puede quedarse quieto, pero deje la investigación para los profesionales. Ahora sabemos que le han estado siguiendo, no se exponga a peligros innecesarios.
_Pero…
_¡No hay peros, señor Puig! Y por último y más importante, todas nuestras comunicaciones serán por correo electrónico, prefiero que dejemos tanto el teléfono como nuestras habituales reuniones presenciales. No sé si en el seguimiento que le han ido haciendo estos maleantes, se han llegado a percatar de que usted ha contratado un detective privado... espero que no. Tal vez puedan avanzarse a los pasos de la policía, hay gentuza que tiene chivatos en todos lados… La idea es que a mí no me esperen.
_Intentaré hacerle caso, pero no voy a permitir que esos hijos de puta hagan daño a mi mujer, Castelló.
_¡Ni yo tampoco, señor Puig! Ahora hay que ser inteligentes, no impulsivos. La vida de su mujer está en juego.














CAPÍTULO 49

«Hallazgos»

En la DIC están trabajando con el retrato robot del agresor de Pau Puig. Empiezan a cotejar la imagen con las fichas policiales de toda España, contactan también con la Policía Nacional. Piden colaboración por si se tratase de un delincuente internacional. A los pocos días obtienen resultados. El cabo Damià Solans, del grupo de trabajo comandado por la inspectora Laia Pérez, llama con sus nudillos a la puerta de su despacho.
_Inspectora, nos ha llegado información sobre el individuo del retrato robot. Nuestras búsquedas no dieron resultado, pero la Policía Nacional nos ha enviado un nombre y una ficha de un delincuente internacional, miembro de una de las mafias rusas, de la Bratvá.
_¿Y bien?
_Gracias a la UCOI, Oficina de Coordinación Interpolicial, sabemos que se trata de Sergei Novikov, natural de Ekaterimbugo, de la parte centro de Rusia. La ficha que nos han pasado está plagadita de delitos: tráfico de drogas y armas, proxenetismo, delitos violentos varios. Incluso ha pasado por prisión un par de veces. Es extraño porque su ficha se detiene hace unos años, concretamente siete y, como hemos comprobado con el pobre señor Puig, parece que su actividad delictiva no ha cesado. De hecho, no consta su entrada en nuestro país.
_Parece que debe estar al abrigo de alguien poderoso, algún pez gordo. Déjame la ficha que voy a tratar de conseguir más información. Este es un peón y necesitamos al rey. ¡Buen trabajo, Solans!
La inspectora Laia Pérez sabe a quién acudir, pero ha de saber hacer las preguntas adecuadas pese a que el caso sigue desconcertándola.
En la cercana ciudad de Barcelona, sin embargo, un temeroso Pau Puig ha comprendido que, muy a su pesar, ha llegado el momento de no hacer nada… y es algo que le taladra el alma. No solo dejará actuar por el miedo que pasó en el hueco de su propia escalera cuando ese matón le amenazó (que también) sino porque el sujeto sabía perfectamente dónde residía. Pau no quiere exponer a su hijo ni a sus padres a peligros innecesarios. Pese a que lo hacen de manera muy discreta, le tranquiliza comprobar que siempre tiene la prometida vigilancia cerca. Como le dijo a la inspectora Pérez, decide dar un paso al lado y que las fuerzas de seguridad, y también su Lluís Castelló, hagan su trabajo. No puede evitar sentir una impotencia absoluta al saber que su mujer está en peligro. Las palabras de la inspectora retumban en su cabeza: «A partir de ya, el caso de su mujer tiene prioridad absoluta», «Su mujer ha sido secuestrada», «Le presento a Alina Kozlov». ¡Demasiada nueva información para asimilar! Está muy inquieto al pensar en su esposa, ya le parecía totalmente inverosímil que les hubiera abandonado, pero descubrir que ha sido capturada a la fuerza y no saber el porqué le tiene totalmente desconcertado. Ni se plantea la hipótesis de que sus captores la hayan matado. No se equivoca… al menos de momento.
Eva recupera el conocimiento. Cuando empieza a abrir los ojos, ve que está tumbada en el suelo de una especie de nave industrial. Nota un frío metal en uno de sus tobillos. Sin incorporarse aún y algo aturdida, mira hacia abajo y descubre un grillete en su tobillo derecho enlazado a una gruesa cadena que está anclada al suelo. Se siente algo desorientada, oye pasos y murmullos en el lado opuesto a la posición de su cuerpo. La longitud de la maciza cadena, unos dos metros, le permite girarse y con las pocas fuerzas que aún tiene, trata de incorporarse. Lo que ve le hiela la sangre.
_¡Privet, lápochka![2]. ¡No sabes cuánto te he echado de menos! _le dice Nikolay acercándose a ella con gesto triunfante y una sonrisa maléfica.














CAPÍTULO 50

«Buscando al rey»

En casa de los Puig, el pequeño Sergi sigue preocupado por la agresión con «robo» que sufrió su padre. Están sucediendo demasiadas cosas extrañas. A menudo piensa: «¡cosas de mayores y de personas malas!» Sin embargo, pese a su corta edad, se hace muchas preguntas que nadie puede responderle… La más reiterativa: «¿dónde está mi madre?»
La inspectora Pérez también tiene sus contactos y sus medios. Decide que, si quieren esclarecer el misterio de la desaparición de Eva o Alina o… ¡como demonios se llame! Ha de contactar con INTERPOL. Desde el momento de su creación, este organismo tiene como objetivo promover el intercambio de información sobre fugitivos y llevarlos ante la justicia. INTERPOL puede incluso trabajar juntamente con los tribunales de Naciones Unidas y la Corte Penal Internacional para localizar individuos buscados por cometer delitos internacionales graves. La inspectora Pérez sabe que una de las principales herramientas de rastreo de fugitivos es la Notificación Roja de INTERPOL. Se trata de una alerta a todos los países solicitando la localización y detención del individuo buscado hasta su extradición.
La problemática de la búsqueda de la inspectora radica en que no quiere indagar el paradero de un maleante, ya sabe que está en Cataluña… o al menos lo estaba hasta hace pocos días. Lo que precisa saber realmente es la identidad de ese rey que lleva años cobijado por su fiel peón. Además, necesita averiguar qué llevó a Alina a convertirse en Eva. Dos hilos de los cuales tirar y descubrir el gran misterio: quién es el señor o señora X, esa persona clave para entender esta rocambolesca historia y, por supuesto, conseguir encontrar a la esposa del pobre señor Puig, preferiblemente viva.
Laia Pérez, pensó en Louis Moreau, un policía francés que trabajaba en INTERPOL (su sede está en Lyon) con el que hizo buenas migas durante la reunión de expertos policías de 28 países distintos que se llevó a cabo a finales de noviembre del 2021 en Toledo, dentro de su X Congreso Internacional de la lucha contra el secuestro y la extorsión. En los círculos policiales corrió como la pólvora el rumor de que se hicieron «demasiado amigos», sin embargo, ella, que era una mujer joven y de buen ver, no iba a entrar en comentarios de esas porteras fisgonas que tenía por compañeros de profesión. Hace tiempo que no habla con él, casi desde principios del presente año. Decide pensar bien cómo enfocar su consulta o petición y llamarle.
_¡Mon chéri, Laiá! _Así, con acento final. Hablan una especie de mezcla de francés y español, pero Laia, durante el congreso, se rindió tras varios intentos para que pronunciase bien su nombre. Supuso que lo hacía aposta para tocarle las narices, su nombre no entrañaba dificultad alguna.
_¡Querido Louis! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo va todo?
_Pues ya sabes, como tú: persiguiendo a maleantes. Supongo que esta agradable sorpresa no es para preguntarme por mi vida o por proponerme una cita. ¡Dispara!
_Es complicado; si alguien me puede ayudar eres tú. Tenemos a un tal Sergei Novikov, un mercenario, un mindundi… ¿cómo se dice en francés? Un mercenaire, un serviteur. Sé que es un esbirro de alguien muy peligroso del mundo criminal, pero por más que investigo no llego a él. Quizás con tus medios puedas solucionar ese enigma, y por supuesto, capturarle.
_Tienes razón, es tremendamente complicado. Mándame la ficha de la persona que habéis apresado. Ya sabes que estamos en contacto con MI6, CIA, FBI, CIA, BND e incluso vuestro CNI. Intentaremos descubrir relaciones de ese mec[3] y haremos todo lo posible para descubrir a la cabeza de león… Se dice así, ¿no? Por cierto, si encuentro algo, me deberás un favor.
_Se dice así, tu español va mejorando. No te deberé un favor, te deberé una cita y eso jamás será un favor, será un auténtico placer. Gracias y te dejo, que tengo lío aquí. Hablamos.
Así era Laia en ocasiones, directa, pero sin dejar la puerta abierta de par en par. Entretanto, el detective Castelló, por más que lo intenta no consigue encontrar pistas sobre «el rey» del que ha hablado la inspectora Laia Pérez. Aún desconoce que, de manera indirecta, la mejor ayuda para poder llegar a este desconocido personaje será precisamente la inspectora.














CAPÍTULO 51

«Lo sabe»

_¡Dejadnos solos! _les dice Nikolay al par de personas que están en el recinto custodiando a Eva. Estos obedecen sin pronunciar palabra alguna.
_¡Alina, Alina, Alina…! Me has dado muchos quebraderos de cabeza estos últimos años y nuestro último encuentro empezó bien, pero acabó mal para mí, como de costumbre.
_¿Empezó bien? ¡Me violaste, hijo de puta!
_Practicar sexo con una mujer que es tuya no es violar… No, no, no. Es una acusación muy fea.
_¡Nunca he sido tuya!
_¿Y de quién eres? ¿De Pau? ¿De ese guaperas que no sabe absolutamente nada acerca de quién eres en realidad, Alina?
_Él me conoce mucho mejor que tú. Tú simplemente eras un lobo con piel de cordero, eres un delincuente que jamás debió abandonar la cárcel.
_¡Me vendiste! _le grita agarrándola con fuerza del cuello como si fuese a estrangularla.
_¡Eresss un asesssino! ¡Tu sitio está en la cárcel! _pronuncia con un hilo de voz con el poco oxígeno que consigue tomar ante la cada vez más salvaje presión de las enormes manos de Nikolay.
_¡Y tú eres una puta que solo sirves para que te folle! _Le suelta el cuello a la vez que le rasga parte de la ropa en una rápido y violento movimiento. Eva cae al suelo y se golpea la cabeza. No puede escapar de allí porque está encadenada al suelo. Sabe lo que va a pasar y esta vez no lo va a permitir. Ella se hace la semiinconsciente y cuando Nikolay se baja los pantalones, le asesta un violento puñetazo en sus partes, cayendo, retorciéndose por el dolor. Cuando Nikolay, aún muy dolorido, intenta sujetarla, Eva le hinca los dientes en el antebrazo apretando la mandíbula con todas sus fuerzas. Finalmente consigue librarse de ella, pero se lleva de premio una herida abierta. Eva tiene la boca llena de sangre; ambos saben que moriría matando. Nikolay se recompone lo mejor que puede y se incorpora a la vez que mira la fea herida que le ha provocado su cautiva.
_¡Tienes mucha energía, Alina! Veremos cómo te sienta que haga que no te alimenten. Igual estarás más dócil y me acabarás suplicando que te posea.
_¡No me vas a volver a tocar un pelo, cerdo! _grita Eva… a lo que él sonríe con malicia.
_¡Puedes gritar todo lo que quieras, Alina!, nadie va a oírte y nadie va a encontrarte. Tengo que decidir qué hago contigo, depende de cómo te portes: o bien te llevo conmigo o bien te convierto en carne picada para mis perros, y sería muy triste que una mujer tan bella acabara así… Por no hablar de tu hijo.
La cara de Eva se desmonta al momento.
_¿Acaso crees que no hago bien mi trabajo? Es un niño muy guapo. ¿Qué edad tiene?
_Seis, seis años…
_¡MENTIRA! _le grita tras acercarse a gran velocidad y estirándola del pelo, poniendo su cara a escasos centímetros de su rostro_. ¡TIENE 9 AÑOSSSSS!
Eva es incapaz de pronunciar palabra alguna. Que ese malnacido hable de su hijo Sergi la ha dejado totalmente desarmada. Nikolay vuelve a hablar.
_
Dorogoy[4]… si me has mentido con la edad de tu hijo tan solo puede significar dos cosas: o no sabes de quién es hijo o sabes perfectamente que es mío. Por fechas, cuadra con nuestra noche de pasión en Berlín. Tranquila, voy a ser un papá responsable. Lo primero que haré será eliminar a ese iluso que ha malgastado casi una década criando a un niño que no es suyo y después me llevaré conmigo a nuestro hijo. De ti depende que lo haga solo o en tu compañía. Quiero que grabes algo en tu linda cabecita: tu vida de cuento de hadas se acabó para siempre.
Eva ahora sí que está aterrada.














CAPÍTULO 52

«El fantasma»

Transcurrida poco más de una semana, Louis Moreau se pone en contacto con la inspectora Laia Pérez, que no se esperaba que fuera tan cumplidor y rápido.
_Ma chère Laiá _le saluda con el acentito final de las narices.
_Louis, ¿tienes algo?
_¡Antes de acabar en la cama tiene que haber un cortejo, inspectora!
_Ok. Eres el policía más sexy del mundo, muero por tener una cita contigo, me vuelven loca los hoyuelos que aparecen en tu linda cara cuando sonríes aaarrrggghh _ simula un bostezo_. ¿Tienes algo?
_¡Eres la persona más graciosa del mundo! ¡Mira que estabas convincente! En efecto, tengo algo o, mejor dicho, tengo casi todo. He movido cielo y tierra, como decís vosotros, pero al final creo que he conseguido encajar el puzle completo.
_¡Soy toda oídos!
_El tal Sergei Novikov ha ido dejando rastros por medio mundo y, en efecto, tienes razón: es un simple vasallo, el que se mancha las manos. Se rumoreaba que estaba a las órdenes de alguien que conocían como «El
fantasma». Yo no había oído hablar nunca de él, pero, según parece, hace más de una década era uno de los capos de una de las ramificaciones más importantes de la mafia rusa, aunque la mayoría desconocía su identidad.
_¿Pero…?
_Cometió el típico error de los hombres: enamorarse de una bella mujer _dice Louis con sorna.
_Continúa…
_«El fantasma» tenía las espaldas perfectamente cubiertas, no confiaba en nadie, tenía cogidos por sus partes a las personas más influyentes y poderosas de Rusia…, pero desconocía que tenía al enemigo en casa.
_¿Eva? Digoooo… ¿Alina? _pregunta sorprendida la inspectora.
_En efecto, Alina le entregó. Parece que recopiló pruebas, le puso un lacito y, esto es totalmente confidencial, hizo un pacto con los servicios secretos americanos. ¿Qué le ofrecieron a cambio? Supongo que una nueva identidad. ¿Por qué acabó en España? En el CNI dicen no saber nada de este asunto, intuyo que también debe ser confidencial o bien no quieren tener problemas con el gobierno ruso. Ya sabes: en caso de duda, niégalo todo.
_¿Quién es ese «Fantasma»? ¿No me digas que está en la calle?
_«El fantasma» es Nikolay Pávlov y, tras pasar unos cuantos años cautivo en varias prisiones americanas de alta seguridad, su equipo de abogados lo sacó de la cárcel con una triquiñuela legal.
_«Triquiñuela…» tu dominio del español es increíble. ¡Me tienes casi seducida al completo! Si me haces llegar una foto o una ficha policial, ya seré tuya para toda la vida.
_Te está llegando a tu correo electrónico. ¡Un caballero no debe hacer esperar a una señorita!
_Lo miro en un momento. ¿Deduzco que desde que abandonó los Estados Unidos nada se sabe de su paradero?
_No hay constancia por las inteligencias de todos los gobiernos que he consultado que estén en sus respectivos países y nadie tiene pista alguna de su paradero. Ha vuelto a desaparecer haciendo honor a su mote.
_Sé perfectamente dónde está… Está en mi país y supongo que ha venido a buscar lo que es suyo. Muchísimas gracias, Loius. Te has ganado la cita, la copa y lo que surja.
_¡Soy un hombre afortunado! Iré cultivando esas rosas rojas que tanto te gustan para traerte un hermoso ramo en esa cita que me he ganado. Au revoir, Laiá[5].
La inspectora Pérez abre el correo que le ha enviado su colega. El sello de «CONFIDENTIAL» y «TOP SECRET» corona las tres páginas, desconoce cómo ha conseguido algo así el bueno de Louis. La lista de delitos es interminable, «El fantasma» parece que, gracias a la antigua Alina, se volvió corpóreo. Se concentra en la foto.
_¡Nikolay Pávlov! ¡Te tengo, hijo de puta!
Sin dar demasiada información, inmediatamente da la orden de buscar a ese sujeto con carácter de urgencia y de prioridad máxima. Hace circular una mínima información entre el resto de los cuerpos y fuerzas de seguridad. Precisa de la colaboración de todos, añade que es muy probable que tenga secuestrada a una mujer y cada minuto cuenta. Sin embargo, pasan dos, tres, cuatro días y no hay resultados. Eva puede que ya esté muerta. Laia Pérez tiene que tomar una decisión drástica, una decisión que ya dejó claro que no le gustaba nada…, pero puede que sea la que le salve la vida a Eva.














CAPÍTULO 53

«Tenemos un problema»

Pau Puig está tenso; lleva días así. A su preocupación habitual, la falta de acción, se le unen dos factores adicionales: no poder contactar con normalidad con el detective Castelló y su paranoia de pensar a todas horas que alguien le está siguiendo o espiando. El encuentro en el portal con el matón, el tal Sergei Novikov, le ha dejado secuelas emocionales que le están aflorando ahora, en frío, cuando ya ha transcurrido más de una semana. Se muestra en estado de alerta constante: escrutando a las personas con las que va cruzándose, entrando con cierto temor al portal de su propia casa, teniendo miedo de que alguien pueda hacer daño a sus padres y a su hijo. En efecto, tiene asignada vigilancia policial que actuaría al mínimo peligro, pero sigue sin sentirse seguro. Pau lo comenta con un profesional: parece que se trata de TEPT, Trastorno de Estrés Post-Traumático. Pau le explica una versión muy maquillada de lo que le ha sucedido estos últimos meses. El doctor de su seguro médico privado pretende que haga terapia, cree que podría mejorar bastante. Pau piensa que es una pérdida de tiempo y se muestra totalmente reacio. Tan solo acepta una receta de unos somníferos suaves, cada noche se repiten varios sueños reiterativos y no consigue descansar. Ahora su prioridad es Eva, no él. Seguro que ella está peor de lo que pueda estar él. Este pensamiento tan negativo, pero tan realista, hace que se le encoja el corazón. Se salta, a medias, el protocolo pactado con Castelló. Pau le llama, pero lo hace con el teléfono de la oficina. El detective, al no reconocer el número, descuelga intrigado.
_¿Sí?
_Castelló, soy Pau. ¡Ya sé que me dijo que no le llamase, que mi teléfono podía estar pinchado! Lo estoy haciendo desde mi oficina. La falta de información me está matando. Ahora sé que mi mujer ha sido secuestrada, pero… ¡joder! ¡En los secuestros piden un rescate! ¿Por qué nadie lo ha hecho? Entre la agresión que sufrí y saber que mi mujer está en peligro, ¡estoy atacado de los putos nervios!
_Señor Puig, cálmese, todos estamos buscando a su mujer. Es imprescindible que tenga un poco más de paciencia. Ya sé que le estoy pidiendo un imposible, pero tiene que hacerlo _le aconseja el veterano detective intentando sonar convincente pese a que él también está más tenso de lo que debería ya que, tras remover cielo y tierra, no ha obtenido resultado alguno.
_¿Cómo voy a estar tranquilo sabiendo que mi mujer está en peligro?
_Se lo diré: siendo consciente de que su mujer estaba en peligro real durante todo este tiempo y se las ha arreglado para sobrevivir discretamente pese a que su fotografía estaba en todos los medios de comunicación.
_Disculpe, es que estoy muy cansado y preocupado.
_Le entiendo señor Puig, le entiendo. Descuide, si surgiese cualquier novedad, me pondré en contacto con usted por correo electrónico. Es imprescindible que no le relacionen conmigo. No sabemos hasta dónde llega la vigilancia de esta gente… ¿Ve? Ahora el que suena paranoico soy yo.
Ambos ríen con ganas… Lo necesitaban. Pau lleva con el alma en vilo desde que le informaron del secuestro de su mujer y Lluís Castelló es evidente que se está tomando este caso de manera muy personal y al propio Castelló ya no sabe si es por la memoria de una mujer muerta, Merche Balcells, o bien porque ha empatizado y simpatizado con el pobre Pau y su causa. El caso incluso le está afectando a nivel personal. Tal es así, que está planteándose que quizás este debería ser su último caso.
La persona que tiene toda la información disponible, la inspectora Laia Pérez, ha decidido tomar el mismo camino que, curiosamente, utilizó Pau Puig… y le cayó una enorme bronca por parte de ella. ¡Qué irónica es la vida!
La inspectora toma una decisión que sabe que le va a acarrear problemas, pero tiene la intuición de que lo que suceda en las próximas horas puede ser crucial para el devenir del caso de la desaparecida Eva. Normalmente los Mossos d’Esquadra piden la ayuda ciudadana para la búsqueda de desaparecidos, pero ella va a rizar el rizo. Mediante el servicio de prensa y protocolo, envía una información y una orden: que llegue a todos los medios de información. En horario de máxima audiencia, los principales medios de comunicación se hacen eco de la misma noticia.
«Los Mossos d’Esquadra hacen un llamamiento a toda la población. Se busca a este hombre, Nikolay Pávlov de nacionalidad rusa, de 55 años y de dos metros de altura, cuya foto es la que pueden ver en sus pantallas. Se especula que puede estar en territorio catalán, pero no se descarta ninguna otra hipótesis. La fotografía de su ficha policial es de hace unos diez años y su imagen actual podría haber variado un poco; al lado adjuntamos una recreación de sus posibles cambios físicos. Entre otros delitos, se cree firmemente que es el presunto secuestrador de Eva Navarro Castells…»
Aparece su foto también en el margen inferior derecho de la pantalla.
«…que lleva desaparecida unos meses. Se ruega que, si alguien tiene alguna información sobre este hombre, se ponga en contacto con la policía. Gracias».
Todo se precipita. Pau está cenando en su casa con toda su familia y se le cae un vaso al suelo. Carme y Cesc casi se atragantan, Sergi se levanta de un salto y empieza a señalar la imagen de la tele y empieza a llorar sin dejar de mirar tampoco la cara del que dicen que la puede tener secuestrada. Laia Pérez recibe varias llamadas que decide ignorar: ha abierto la caja de los truenos. El detective Lluís Castelló está leyendo una novela de Ken Follet, con las noticias de fondo. De repente cuando contempla lo que todo el mundo está viendo en la televisión, cierra el libro sin colocar el marcapáginas correspondiente y se pone en pie, acercándose poco a poco al televisor. A los pocos segundos de terminar la noticia, recibe la llamada de Pau. A ambos parece que les importa bien poco que el esposo se haya vuelto a saltar el protocolo, el detective ya tiene a quien buscar y cree, o más bien sabe a ciencia cierta, que se lo debe a la inspectora Laia Pérez. Sonríe porque se acuerda del rapapolvo que les metió en el despacho de la DIC en Sabadell y porque es muy consciente de que no es, para nada, el modo habitual de actuar por parte de los Mossos… Finalmente atiende a su móvil, el cual no para de sonar.
_¡Me importa una mierda que me haya dicho que no le llame con este móvil! ¿Ha visto las noticias? ¿Ha visto a ese tío? ¡Dígame que lo ha visto!
_Lo he visto, señor Puig, parece que ahora sabemos a quién buscar: Nikolay Pávlov.
No es el único que estaba pendiente de las noticias. En un lugar desconocido, el retrato robot según instrucciones de Pau Puig, toma apariencia humana y pica a una puerta. Sergei Novikov entra en un pequeño despacho.
_Jefe, ¡tenemos un problema! _le dice el esbirro a su patrón Nikolay.














CAPÍTULO 54

«Tensión»

Laia llega a la central de la DIC en Sabadell. Ha pasado casi un día desde que soltó la bomba informativa en los medios de comunicación. Ha estado haciendo caso omiso de las incontables llamadas de teléfono que ha recibido. Ayer, al final, decidió apagar el móvil y no lo enciende hasta que está a puntito de entrar por la puerta. Pese a que le quita el sonido, éste no deja de vibrar: sin lugar a duda, a las llamadas desatendidas le precedieron varios mensajes. No los va a leer, al menos hasta que se tome el segundo café de la mañana. Alguien tiene otros planes…
_¿SE PUEDE SABER QUÉ COÑO HA HECHO? _grita el comisario Núñez, entrando en el despacho de Laia como una exhalación y hecho un demonio.
_¡Buenos días, comisario! _responde Laia sin mirarle mientras da un pequeño sorbo a su humeante café. Muy a su pesar, intuye que ese exquisito sorbo será el primero y último antes de que se haya enfriado tras la que prevé que será una reunión bastante tensa y arruine el sagrado momento del café. La entrada estelar del comisario así lo indica.
_¡Déjese de mierdas! ¿Se ha saltado todo el puñetero procedimiento? ¿Se puede saber en qué demonios estaba pensando? Va a crear una gran alarma social y va a cundir el histerismo, por no hablar que ha puesto en peligro a una persona secuestrada.
_Tiene toda la razón y ya sabe que yo soy una purista del procedimiento…
_¡Por eso me sorprende que precisamente usted haya sido capaz de comportarse como una irresponsable! ¿No tuvimos suficiente con ese hombre, el tal Pau Puig, yendo de plató en plató?
_Y tras esa estupidez de Pau Puig, tuvimos noticias de su mujer Eva, una persona que llevaba meses desaparecida y de la que no teníamos pista alguna. Déjeme explicarle….
_Hable _responde el comisario Núñez en un tono menos crispado y tomando asiento.
_¡Eche un ojo a esto! _le dice la inspectora entregándole un dossier_. A este tal Nikolay le apodan «El fantasma» y sabe perfectamente cómo desaparecer, cómo alejarse de todo foco mediático y con la, sin lugar a duda, criticable acción que he llevado a cabo lo que quiero conseguir es, precisamente, colocarle en la situación opuesta: enfocarle con un gran haz de luz. Pese a todos los intentos para que pague por sus incontables delitos, un tipo como él no ha sobrevivido a la justicia sin conocer al dedillo los entresijos y procedimientos policiales, sin tener los mejores abogados y sin untar a políticos y jueces. ¿Cómo se esperaría que hiciésemos eso? Su cara está en todos los informativos, no está acostumbrado a esa situación: le forzaremos a arriesgarse, a cometer un error, a salir de su madriguera. Es un ser prepotente en un país extraño para él y no va a huir sin llevar a cabo lo que haya venido a hacer. Ahí tiene la prueba: a la que salió la imagen de Eva Navarro en todas las televisiones, le faltó tiempo para ir a por ella.
_¿Y qué hay de la seguridad de esta pobre mujer?
_Señor comisario, esa mujer está muerta desde el día que le tendió la trampa a Nikolay Pávlov. Se ha demostrado que el mundo no es lo suficientemente grande para huir de él. No sabemos cómo consiguió una nueva identidad, Alina se convirtió en Eva, y pese a ello, tras diez largos años, y haber pasado unos cuantos, en una prisión americana, Nikolay se ha ido de rositas y ha dado con ella. No va a parar, señor: o la sacará de España y hará con ella lo que quiera o bien ya debe estar muerta… Depende mucho de lo que le importe esa mujer. Con la mafia rusa «si la haces, la pagas», pero en este caso desconozco si también hablamos de sentimientos; se me escapa. En todo caso, vamos a intentar encontrarla con vida y devolver a ese delincuente al agujero oscuro de donde no tenía que haber salido jamás.
A varios kilómetros de distancia, ajena a todo, y tras casi 35 horas sin comer absolutamente nada (gentileza de Nikolay), Eva nota cierta tensión en el ambiente. La sala o recinto donde se encuentra retenida es un viejo espacio plagado de fluorescentes.  Las paredes parecen forradas de material acolchado, pese a que al estar anclada al suelo no puede tocar ninguna de ellas, salvo la del fondo… la más cercana a ella. Ese suelo es puro cemento de origen, sucio y lleno de manchas de grasa. Una de las cuatro paredes, la más lejana a ella, tiene un cristal que ella calcula que debe ser de casi 3x2 metros y parece que es insonorizado, aunque no sabría decir si a prueba de balas. En todo momento ve a los vigilantes, pero no puede oírlos. En esta ocasión se percata de que allí coinciden un par de personas: Nikolay y uno de sus captores. Es una lástima que no pueda leer los labios, pero los nota muy alterados, algo ha pasado.
_Jefe, ¡ha salido tu ficha en todas las noticias! No solo te buscan a ti, parece que el bastardo del marido también consiguió que la policía obtuviera un retrato robot mío. Saben de nuestro aspecto y están poniendo todo de su parte para encontrarnos.
_¡Maldito malnacido! Déjame que piense…
_¡No hay nada que pensar _interrumpe Sergei visiblemente alterado_. ¡Hay que deshacerse de la chica! ¿Por qué demonios sigue con vida? ¿Acaso sigues enamorado de esa zorra? Te recuerdo que te delató y te envió a la cárcel. Si no tienes cojones, ya me encargo yo de pegarle un tiro entre ceja y ceja.
Nikolay le sacude un tremendo puñetazo. Eva lo ve perfectamente y se estremece, cree que se le ha escapado un pequeño grito. Duda que la hayan oído… pese a que ambos la miran, pero no entran. El esbirro se duele.
_¡Ni se te ocurra tocarla! ¡Es mía!
_Lo que tú ordenes, jefe _responde suavizando su actitud y tocándose el ojo donde Nikolay acaba de golpearle_. ¿Quieres que liquide al marido? Solo nos ha dado problemas.
_Acabaremos con ese tío, déjame pensar cómo.
Por su parte, Castelló empieza a moverse. Llama de nuevo a Corpas, la persona que le ayudó a comprobar si Eva había falsificado su documentación para salir de España.
_Castelló… ¡Dos llamadas en pocas semanas! El caso que lleva debe ser muy complejo y muy al límite de la legalidad. Recuerde que ya soy un ciudadano respetable je, je. ¿Qué necesita de mí?
_Necesito localizar a alguno de los dos hombres de los que te voy a enviar documentación: Sergei Novikov y Nikolay Pávlov, también te envío una imagen de Eva Navarro… la tienen secuestrada estos dos cabrones.
_Rusos… ¡mal negocio! Esa gente es peligrosa, supongo que no deben ser ciudadanos modélicos ni campeones de ajedrez. Meterse con la mafia rusa es casi firmar una sentencia de muerte, Castelló _le advierte Corpas.
_Lo sé. Yo solo necesito que tus muchos contactos abran los ojos y los oídos y que, si descubrieras algo, me informes; yo me ocupo de ellos.
_¡Vaya con cuidado, Castello! Le debo mucho y le aprecio, no querría que le sucediera nada malo.
_También lo sé.
Cuelga la llamada y sonríe. Mira una aplicación de su móvil, no ve nada raro; todo está correcto. Tiene un programa espejo con el que puede ver todos los movimientos de otro teléfono móvil. El dueño de ese teléfono lo desconoce, no se lo ha explicado. No sabe si es muy ético, pero es necesario. Está mirando de forma remota el teléfono de Pau Puig.














CAPÍTULO 55

«Supervivencia»

Sergi, tras ver la imagen de su madre en televisión, se rompe. ¡Bastante bien lo ha estado llevando el pobre crío! No puede dejar de llorar… Ni el padre ni los abuelos consiguen calmarle. Pau intenta que duerma con él, pero Sergi está muy inquieto: llora tratando que sea en silencio para no despertar al padre (no lo consigue), no deja de moverse alterado, suda profusamente y hay un momento en el que tiene dolor en el pecho y no puede respirar bien. Pau se asusta tanto que lleva a su hijo a urgencias. Puede comprobar que uno de los miembros de la patrulla policial les sigue discretamente.
En el hospital les visita un médico de guardia que le hace todo tipo de pruebas al niño y preguntas tanto al padre como al hijo. El doctor trata de calmar a Pau explicándole que su hijo sufre simplemente un trastorno de angustia y, para ello, le receta Escitalopram en baja dosis. El doctor le explica que es un inhibidor selectivo de la recaptación de la serotonina. Ante el gesto de Pau de no entender absolutamente nada, le aclara que es un antidepresivo suave, y le programa visita para el pediatra que le hará un hueco al día siguiente.
En efecto, parece que internamente han avisado del caso de Sergi y al llegar a la consulta le hacen entrar a los pocos minutos. Como está menos alterado («está aplatanado» dice el padre) el pediatra le indica que alargue el tratamiento cuatro o cinco días más y le hace un volante para un psicólogo infantil. A Sergi le irá bien hablar con un profesional. Pau, de hecho, cree que le tendrían que hacer tarifa de grupo… Él también está agotado mentalmente y al límite de sus fuerzas. Quizás cuando acabe todo, independientemente de cuál sea el resultado, él posiblemente también necesitará ayuda psicológica. Es muy común estar en tensión continua y, cuando esta baja, que la persona se hunda en la miseria. En este momento Pau no puede permitírselo. Ahora que sabe que su mujer sigue viva (o eso espera) y que su hijo necesita su apoyo; tiene que estar fuerte. Los abuelos se ofrecen a acompañar al pequeño Sergi, pero Pau quiere hacer todo lo posible por estar presente en la primera visita de su hijo al psicólogo infantil.
No demasiado lejos de allí, Eva está viviendo un cautiverio muy duro. Al cada vez más intenso dolor de barriga, fruto exclusivamente del hambre por llevar ya un par de días sin comer nada, se le une la incertidumbre de no saber qué narices sucedió tras el cristal. Estar encadenada tampoco ayuda… y no solo por la herida que le están causando en el tobillo. Hace varias horas que nadie se pasa por allí, hasta que lo hace Nikolay. Se le acerca en silencio mirándola fijamente, Eva no retrocede. Ambos se clavan la mirada en una curiosa competición por ver quién habla primero.
_¿Qué ha pasado antes? ¿Por qué has pegado a tu hombre?
_¿Prefieres que te sacuda a ti? _le contesta Nikolay sin variar el gesto.
_¡Inténtalo! No voy a permitir que me vuelvas a poner un dedo encima. Posiblemente me acabarías matando, pero vendería cara mi vida.
Nikolay sonríe con cierto cinismo.
_¡Es curiosa la mente humana y su instinto de supervivencia!
_No me quieres matar, si fuera así ya estaría muerta. Debes llevar muchos años buscándome: ¿para qué matarme ahora? No creo que sea lo que quieras y si fuera así: ¿por qué no enviar a alguno de tus esbirros para que lo haga? Siempre son otros los que suelen mancharse las manos por ti.
_No te quiero matar, te quiero castigar.
_¿No te parece suficiente castigo tenerme aquí inmovilizada y pasando hambre en esta mierda de jaula?
_¡Para nada! Quiero castigarte con lo que más te duela: voy a por tu hijo y a por tu marido.
Ahí Nikolay ha tocado en hueso. Los puños de Eva se tensan, la mandíbula vuelve apretarse hasta casi al límite de dañarse.
_¡Ni se te ocurra acercarte a ellos, hijo de puta!
_No lo haré yo, lo hará tu maridito. Él vendrá a mí.
Eva está absolutamente aterrorizada pensando en que ese malnacido pueda hacerle algo a los dos amores de su vida. Intenta no parecer vulnerable, pero Nikolay la ha calado y abandona la sala carcajeándose.
Las fuerzas policiales empiezan a movilizarse en la búsqueda de Eva. La inspectora Laia Pérez convoca una reunión con todo su equipo y es muy clara y tajante.
_¡Es prioridad absoluta dar con ellos! El tiempo corre en nuestra contra. Tirad de informantes, mostrar la foto y haced lo que sea, pero necesito a la mujer de vuelta y a esos malnacidos entre rejas.
El equipo de la inspectora Pérez se moviliza, realiza patrullas, recurre a los informantes habituales, hace registros a diferentes espacios donde pudiera retenerse a una persona sin levantar sospechas…, pero el resultado sigue siendo infructuoso. Sin duda «El fantasma» domina el noble arte de la desaparición. Absolutamente todos los binomios policiales llevan las fotos de Eva y de sus captores Nikolay y Sergei. La situación es desesperante. También se han establecido controles en todos los puntos de salida: fronteras, aeropuertos, estaciones de tren, vías principales y zonas de embarque marítimo. Tal como intentó conseguir al exponer las fotografías en televisión, quiere subir la presión a los captores para que den un paso en falso y cometan un error. Sin embargo, Nikolay tiene una gran virtud: la paciencia. Ha tardado muchos años en encontrar a su Alina y ahora no está dispuesto a soltarla, no sin llevarse a alguien por delante.














CAPÍTULO 56

«Ven»

Han pasado ya dos días y el equipo de la DIC, en su habitual reunión matinal reporta a la inspectora Laia Pérez las novedades sobre el caso «Jaula», así lo han llamado… o, mejor dicho, le informan de que no tienen absolutamente nada.
_¡Señores, pónganse las pilas! Buscamos a tres personas, que sabemos que están en nuestro territorio, y no pueden haberse volatilizado. Registren hasta debajo de las piedras si es preciso. ¡Les recuerdo que hay una vida en peligro! En la reunión de mañana quiero que alguien acuda con alguna pista. Estamos movilizando a muchos efectivos para no tener resultados. El comisario Núñez va a arrancarme el alma… hay muchos ojos escrutando nuestra labor. ¡Quiero movimiento! _dice dando la reunión por finalizada y dejando tras de sí el estruendo de un portazo.
La única pista la encuentra el detective Lluís Castelló. Corpas le llama y le informa de que no ha encontrado nada ni de Nikolay ni de Eva. Sin embargo, sí que ha tenido cierta información sobre Sergei Novikov. Hace dos semanas parece que, por lo que han dicho testigos, tuvo un altercado con tres jóvenes en la discoteca Concor de Sabadell. Básicamente parece que un cuarentón como él entró en la sala en el momento en que había una multitud de veinteañeros bailando reguetón, los tres incautos le vacilaron un poco y este, cuando los jóvenes salieron a fumar algo que no era tabaco, pero lo parecía, les dio una buena paliza. Ninguno de ellos denunció, por eso los Mossos d’Esquadra no tienen constancia de ello.
Castelló agradece la información a Corpas. Parece que al menos uno de esos malhechores o vive o se mueve por la zona del Vallés. No duda sobre qué hacer con esta información: lo primero es la vida de Eva y prefiere pasar esta pista a la inspectora Pérez. Como ya le dijo en su primera reunión, el no busca medallitas sino solucionar el caso y la DIC tiene una gran infraestructura para sacar provecho de lo que le acaba de decir Corpas.
La inspectora descuelga el teléfono y saluda educadamente al detective, esperando a que vuelva a entrometerse en el caso, haciéndole preguntas o tratando de comprobar cómo llevan la investigación. Para su sorpresa, el veterano detective le da una pista, algo que no ha conseguido todo su equipo de élite.
_¿Y eso usted como lo ha averiguado? _pregunta sorprendida la inspectora.
_Un mago jamás desvela sus trucos… y un detective jamás deja al descubierto a sus fuentes. Soy como un cura, tengo secreto de confesión. No puede ser de otra manera, de lo contrario no hubiera podido trabajar de esto durante tantos años. Saque provecho de esta información, como ya le dije, solo quiero encontrar a la mujer de Pau Puig, se llame como se llame. Pase un buen día, inspectora.
Castelló cuelga antes de que la inspectora pueda despedirse. Sujeta el teléfono mirando al vacío y sonríe.
_¡La madre que lo parió! _comenta en un tono más alto que un susurro, pero más bajo que un grito_. ¿Cómo demonios lo hará este hombre para conseguir tanta información? ¡Lo que daría por tener a este tío en la DIC!
Al momento, moviliza a su equipo para que intensifique la búsqueda en el Vallés Occidental. Es un territorio muy amplio ya que engloba a 23 municipios y supone un trabajo arduo, complejo y, por si fuera poco, el reloj corre en contra de Eva.
Eva, sigue en esa sala insonorizada. Ella no lo sabe, pero su pequeña cárcel, se encuentra dentro de una nave industrial, concretamente en el extremo oeste, convenientemente camuflada. Su cabeza no está para pensar fuera de esas cuatro paredes: ¡se muere de hambre! Es todo lo que le preocupa, más que saber dónde la han llevado o cuánto queda para que Nikolay se la lleve de allí… Tal vez ese bárbaro se lo piense de nuevo y finalmente acabe con ella. Puede ver una figura a través del cristal de la sala, se trata del otro esbirro, el que no es Sergei. Desconoce su nombre, pero siempre que piensa en lo que le está pasando, utiliza mentalmente el mote de «el silencioso». No ha oído nunca su voz, no ha pronunciado palabra alguna… ni con ella ni con Nikolay. Desde el otro lado del cristal la mira fijamente. Finalmente entra y se dirige a Eva; parece que solo habla ruso.
_¡Toma, bebe! _le dice una voz grave con un acento ruso cerrado.
Eva bebe como si fuera la última vez que lo hiciera en su vida. El hombre le ofrece un bocadillo que supone que se iba a comer él. Ella se queda sorprendida por el gesto de su captor.
_¡Por favor, cómetelo rápido y no dejes migas en el suelo! Yo no soy un asesino, yo hago mi trabajo, pero no quiero que mueras de hambre. No soy como Sergei. Por favor, que quede entre nosotros o soy hombre muerto. Si Nikolay se enterase, me mataría.
_Spasibo![6]
_contesta Eva.
Come el bocadillo de jamón lo más rápido que puede. El hombre ya vuelve a estar al otro lado del cristal, moviéndose inquieto y con cierto nerviosismo. Sin lugar a duda, se la ha jugado por ella y Eva no sabe por qué. Supone que hasta en el más putrefacto de los infiernos pueden encontrarse atisbos de bondad. Pese a que de buena gana lo saborearía más, sigue las instrucciones y se lo zampa en un santiamén, no quiere meter en líos al anteriormente conocido como «el silencioso» y que ahora tendrá que rebautizarlo como «el gentil».
Ajeno, de momento, a las desventuras de su esposa, Pau Puig se deja caer por el despacho para trabajar algo. Sus compañeros le han cubierto bastante, pero los expedientes y sus plazos de vencimiento se han ido acumulando en la mesa. Su actividad laboral siempre consigue que se evada de su drama personal. Hoy será diferente.
Su secretaria, María, le trae el correo diario. Hay varios sobres y un par de paquetes. Los va abriendo: todos son relativos a casos abiertos, algún expediente más voluminoso que el resto y un sobre en el que sólo hay una hoja de papel.
Lee el siguiente mensaje:
Mañana a las 11 am. en 41.5029369318867, 2.1259617805481. Ven solo si quieres ver a tu mujer con vida. Si tengo la más mínima sospecha de que avisas a la policía, tu mujer morirá. No hagas ninguna tontería, cuida de tu familia.
Pau, sale de su despacho y pregunta a María si ha visto quién ha dejado ese sobre. Ella, de manera despreocupada, simplemente contesta que ha sido un mensajero. Pau vuelve dentro, la hoja impresa le quema en las manos. Pone las coordenadas en el ordenador de su trabajo, comprueba que es un polígono industrial fuera de Barcelona. Calcula que, con el tráfico habitual a esas horas, tardará unos 45 o 50 minutos en llegar. Antes de irse a casa, encarga algo por teléfono y dice exactamente dónde lo quiere. Al colgar, abandona su oficina y le indica a su secretaria que mañana tendrá que visitar a un cliente, que no le ponga ninguna visita a partir de las 10 de la mañana ya que no sabe cuánto tiempo le llevará y que, además, le despeje la agenda de esa mañana…Si tenía alguna cita que la reprograme para cualquier otro día de esa misma semana.
El resto de ese martes está algo ausente, sus padres y su hijo lo notan. Él simplemente lo zanja argumentando que «son líos de trabajo». Nunca lo acostumbra a hacer, no obstante, esa tarde pasea a Kira, la perrita de sus padres. Durante el par de vueltas a la manzana, sigue comprobando que tiene vigilancia policial. Trata de disimular su nerviosismo hasta que acuesta a Sergi, acto seguido se despide de sus padres con un par de besos. Aduce cansancio para irse a dormir pronto, aunque la noche se le hace eterna, apenas puede conciliar el sueño.
Al día siguiente, actúa como cualquier otro día: desayuno, llevar al niño al colegio e ir a su trabajo. Sabe que le siguen, sin embargo, ya tiene pensado cómo deshacerse de su escolta policial. Cuando el reloj marca las 10 am., abandona el despacho, pero en lugar de ir a la planta -2, pulsa el botón que pone -1. Un coche Renault Clio negro le espera aparcado en una plaza que ya sabía que iba a estar vacía. Las llaves, tal como indicó ayer, están en la guantera junto con la documentación. En ese momento conecta el GPS de su móvil y teclea las coordenadas. Sale del parking sin la americana, sin la camisa y, por supuesto sin la corbata, las deja en el maletero. Una vez dentro del coche se pone una camiseta de Nirvana y una gorra de los Chicago Bulls. Al salir del edificio, se coloca unas gafas sin cristales y conduce donde le envía el navegador del móvil. El objetivo de ese atuendo que llevaba en el maletín es despistar a los Mossos que le hacen el seguimiento. Lo consigue… sin embargo, en otra punta de la ciudad, el teléfono móvil que tiene la aplicación espejo ha reaccionado. Castelló la abre y, de un salto, abandona su típico desayuno con pijama y se viste rápidamente. Alguien ha contactado con Pau Puig y sabe que corre peligro.














CAPÍTULO 57

«Cerca, muy cerca»

Lluís Castelló coge su arma, tiene licencia para ello, también dos o tres bridas de plástico que cree que le podrían resultar útiles, monta en su moto y coloca el móvil enganchado sobre el panel de mandos (a resguardo del aire), en una pequeña ventosa que tiene a tal efecto. El coche de Pau le lleva varios kilómetros de ventaja, pero esa distancia podrá recortarla ya que hay tráfico intenso y a dos ruedas no hay caravana que le retenga.
Pau Puig ya ha salido de Ronda de Dalt y ha enlazado con la C-58, ahora la circulación es algo más fluida y en poco más de quince minutos llega a Cerdanyola, concretamente a un desvío que indica que va a entrar en Polígono Industrial Polizur Can Mitjans. Dicha zona industrial queda elevada en altura respecto al resto de la ciudad, con lo cual desde allí hay una visión privilegiada por si algún coche tratara de acercarse… especialmente si fuese el de la policía.
_La zona no está elegida al azar _susurra Pau, algo tenso.
No sabe dónde dirigirse, con lo cual circula poco a poco, rodeando las múltiples naves industriales. Al cabo de pocos minutos, nada más girar hacia la izquierda tras dejar atrás una de las naves cuyo rótulo, verde con letras amarillas, anuncia que corresponde a Transportes Bidasoa… ve un rostro familiar: la del matón que le asaltó en el portal de su casa. Sabe que ha llegado al lugar en cuestión. El secuaz le mira y sonríe con un gesto burlón. Pau sale del coche, tras coger su teléfono móvil y ponérselo en el bolsillo. Nada más llegar a la altura de Sergei, este estalla en carcajadas.
_¡Curioso atuendo! De cintura para abajo parece que vayas a una boda y de cintura para arriba parece que hayas salido de un concierto de los nostálgicos del grunge.
Pau no le ríe la gracia, aunque se pregunta cómo ese maldito ruso conoce el estilo musical de Nirvana. En los momentos tensos le da por pensar en chorradas.
«¡Céntrate, céntrate!» piensa observando lo que hay detrás del ruso.
Aparentemente es una nave vacía, lo sabe porque ve un cartel que indica: DISPONIBLE, además de un teléfono al que llamar en caso de querer adquirirla o alquilarla.
_¿Te ha seguido alguien?
_¿Tú ves a alguien? _contesta Pau, más fruto del nerviosismo que de la aparente impertinencia.
_¿Quieres que te suelte otra hostia? _le amenaza Sergei.
_Quiero que me lleves con mi mujer. Yo he cumplido: no he avisado a la policía, no me han seguido y nadie sabe dónde estoy… Ni tan siquiera lo sabe mi familia.
_¡Buen chico! _le dice Sergei mientras lo cachea_. ¡Esto no lo necesitarás!
El ruso ha sacado el móvil del bolsillo del pantalón de Pau, lo ha lanzado al suelo y lo ha pisado en numerosas ocasiones. Lo hace añicos.
La señal se corta, por suerte Castelló ya está cerca y puede ver el último lugar donde el GPS del móvil de Pau envió la señal. Tardará aún unos pocos minutos y un par más que tendrá que andar hacia el punto que indicaba el localizador antes de que desapareciese. No va a aparcar la moto cerca, no quiere levantar sospechas.
Para sorpresa de Pau, la nave para nada está vacía, hay bastante movimiento tanto de personas como de mercancías. Pau atraviesa el recinto en compañía de Sergei que va inmediatamente detrás de él. Nadie los mira, es como si fueran invisibles. Pau no sabe si es discreción o temor. ¡Quizás un poco de ambos! Llegan a una zona que, aparentemente, es un almacén con palés y grandes cajas, ambos de madera que forman una especie de torres de tres alturas. El punto más alto debe estar a cinco o seis metros. Al atravesar ese laberinto de, aparentemente, mercancía acumulada… llegan a un pequeño armario de plástico que contiene un importante cuadro de luces y fusibles. Al presionar un botón rojo, un sistema hidráulico hace que esa falsa pared se abra, se separe del resto de esta y aparezca una especie de compuerta secreta, parecida a la típica habitación del pánico que se puede ver en algunas películas americanas. Cuando la entrada secreta queda al descubierto, aparece un hombre, habla en ruso con Sergei, este entra acompañado de Pau y el otro ruso sale. En ese momento Pau está aterrado, no sabe lo que le espera tras la compuerta que acaba de cerrarse a su espalda.
El otro ruso, «el silencioso», habitualmente conocido como Yuri, atraviesa las instalaciones y sale por la puerta principal por donde han entrado hacía unos minutos su compañero con el marido de la mujer secuestrada. Tiene instrucciones de avisar e incluso de abrir fuego si viera llegar a la policía. Lleva un par de minutos y solo ha visto pasar un par de furgonetas, tres camiones y una moto. Precisamente esa moto es la de Castelló. Acertadamente ha visto que en el lugar donde se perdió la señal del GPS, hay un sujeto que no parece de aquí y que, de una manera muy disimulada, está haciendo una guardia. Aparca a unos 200 metros de allí y analiza la situación.
A los pocos minutos de estar erguido en la puerta de la nave, el tal Yuri ve acercarse a un viejo que lleva el casco de una moto, unas gafas y un móvil. Aparentemente está buscando una dirección. El viejo se acerca a Yuri y le enseña el móvil a la vez que se dirige a él.
_¡Perdona, estoy buscando la nave de esta empresa!
_NO COMPRENDE _responde el ruso.
_ESTOOOY BUSCANDO ESTOOOO _le vuelve a decir lento y alto Castelló como si en lugar de ruso fuese sordo. Le acerca el móvil a escasos centímetros de la cara. A esa distancia puede comprobar que el ruso tiene un arma en la parte trasera de la cintura.
_NO COMPRENDEEEE _repite de manera redundante el ruso.
En un rápido movimiento, Castelló saca un arma y se la clava a Yuri en la sien, a la vez que le quita su arma con la otra mano. El ruso no se lo esperaba, le ha sorprendido totalmente.
_Gde devushka?[7]
_le pregunta el viejo detective, clavándole, más aún, el cañón del arma en la cabeza del ruso y utilizando la única frase en fonética rusa que ha aprendido desde que se enteró de que el principal sospechoso de la desaparición de Eva era un miembro de la mafia rusa, de la Bratvá.














CAPÍTULO 58

«Encuentro»

El veterano detective Lluís Castelló, entra en las instalaciones con su brazo izquierdo cogiendo por el hombro a Yuri y con el derecho disimulando el cañón de su arma por debajo de la chaqueta y también del bolsillo que queda más cerca del ruso. Quiere que sepa que sigue apuntándole; ese idioma es internacional. Al igual que le sucedió a Pau, se sorprende con la actividad dentro de la nave, supuestamente vacía, y también que nadie repare en ellos. Cuando llegan donde está la compuerta secreta, puede comprobar que nadie los puede ver… ni tan siquiera hay cámara alguna que en un barrido de superficie pueda detectarles. Entonces saca el arma a la vista y, con su mano derecha apunta directamente a Yuri, haciéndole un gesto balanceando el cañón para que no se pare y le enseñe dónde está la chica. El ruso accede al botón rojo y lo pulsa. Se activa el mecanismo y aparece la compuerta; se abre. Castelló, al ser consciente de que se está metiendo en la cueva del lobo, manda la ubicación a la inspectora Laia Pérez. No hay mensaje adjunto, solo una ubicación; ella lo entenderá. Acto seguido, le indica con gestos a Yuri que entre primero. Cuando éste le da la espalda, le asesta un fuerte golpe en la cabeza con la culata de su arma. El ruso cae inconsciente y, con gran rapidez, lo gira y le pone unas bridas en sus muñecas, tras colocárselas en la espalda. Tiene que seguir avanzando.
Mientras tanto, en la DIC de Sabadell, Laia está en su despacho, desayunando un café y un bocadillo pequeño, cuando le entra un mensaje. Es una localización y proviene del detective Castelló. Del sobresalto se le caen tanto la taza como el bocadillo. No hay tiempo para limpiarlo. La localización marca un polígono de Cerdanyola, a unos 15 km. de donde están. Como sabe que hay coches patrulla peinando el Vallés, se acerca a una emisora y conecta la frecuencia que, en la última reunión, acordaron que llevarían todos los coches patrulla destinados al caso.
_FORUM OCCIS 100, 111 y 112: diríjanse al Polígono Industrial Polizur Can Mitjans en Cerdanyola (se refiere a las patrullas formadas por el sargento Morales y los agentes Solé, Carrión, Tusquets, Tarrida y Ferrerons). Háganlo a toda velocidad, conforme vayan acercándose apaguen las sirenas y no hagan nada hasta que yo llegue. FORUM OCCIS 113 (agente López), ¡usted también!
_Mi inspectora… estoy siguiendo y custodiando a Pau Puig.
_113, compruebe lo más rápido que pueda que, probablemente, no esté siguiendo a nadie y únase al operativo. Me esperan todos con el chaleco antibalas puesto, parece que tendremos movida de las gordas.
Sale de su despacho a toda prisa y busca a algún compañero disponible.
_¡Bonsoms, se viene conmigo! Arma, chaleco y llave de algún vehículo; conduce usted.
_¿Dónde vamos, inspectora? _dice a los pocos segundos cuando ya lleva consigo todo lo que le ha pedido la inspectora.
_A Cerdanyola, yo pongo la dirección en el GPS y la emisora en la radio. ¡Active la sirena y vaya lo más rápido que pueda… por Dios!
Al conectar la emisora, puede escuchar la voz del agente López.
_Me uno al operativo. Pau Puig, no sé cómo, pero nos ha dado esquinazo. No está en su oficina.
Mientras tanto, Sergei ha entrado en la sala con Pau y se ha unido a Nikolay y Eva, a la que mantiene encadenada. Cuando se ven, en una reacción instintiva, Pau se lanza al encuentro de su mujer, a abrazarla. No llega a hacerlo, Nikolay le asesta un contundente golpe y le hace caer a escasos metros de su mujer. Eva intenta tocarle, pero la cadena de acero no da más de sí; no alcanza a hacerlo.
_¡Pauuuu! ¿Qué has hecho, malnacido? _le dice Eva a Nikolay prácticamente escupiéndole las palabras.
Nikolay levanta a Pau del cuello y lo arrastra golpeándolo contra una de las paredes acolchadas de la sala. Pau sangra copiosamente, pero está consciente. El mafioso acerca su rostro al del hombre que le ha robado el corazón de la única mujer que, en su tiempo, le importó.
_Voy a decirte lo que va a pasar: a ti te voy a matar y ella lo verá. Cuando acabe contigo, mataremos a tus padres y me llevaré a mi hijo… ¡Síííí! Sabes que es mi hijo y no el tuyo. Tuvimos una noche de amor y pasión en Berlín. Un hijo debería pasar su vida con su verdadero padre y no con un cornudo cobarde.
_¡Me violaste, hijo de puta! _grita Eva interrumpiendo las bravuconadas del malnacido Nikolay.
Un par de lágrimas aparecen en el rostro de Pau, aún está algo aturdido. El mafioso ni se digna a girar el rostro para mirar a Eva, sigue sujetando del cuello a Pau, pero ahora le habla a ella.
_En cuanto a ti, zorrita… tu marido habrá muerto antes: nunca sabrá si te maté o si te llevé conmigo para convertirte en mi esclava sexual; es para lo único que vales.
Tras esta amenaza, Nikolay lanza a Pau como si fuese un muñeco de trapo, haciendo que impacte contra Eva. Ahora sí que pueden abrazarse y besarse.
_¡Cariño, tienes que creerme! ¡Me violó! Yo nunca te sería infiel. ¡Te quiero! _le dice Eva, comiéndoselo a besos_. Desaparecí porque quería protegeros.
_¡Han sido unos meses horribles! ¡Pensé que te perdía! Yo también te quiero, no te preocupes por nada… todo saldrá bien _le susurra abrazándola con fuerza.
_¡Error! _dice Nikolay sacando un arma_. ¡Sepárate, payaso! Solo he dejado que te despidas de ella.
Se lo lleva unos metros alejándole hacia la izquierda de Eva. Con la otra mano saca un móvil y llama a Yuri. No le contesta.
_Sergei, sal fuera a ver si este mierdecilla ha traído compañía.
_¡A la orden! _dice el esbirro mientras abandona la sala.
Va directo hacia donde se encuentra Lluís Castelló. El detective logra esconderse y puede ver cómo la compuerta secreta se abre desde el interior y, ante él, aparece el ruso de la foto. Cuando Sergei está de espaldas pulsando de nuevo el botón rojo para ocultar la compuerta, en un ágil movimiento, Castelló le asesta otro fuerte golpe con la culata. Este no cae redondo como el otro. Sergei estrangula al detective, levantándole del suelo… que solo puede tratar de que los repetidos golpes que sigue asestándole al secuaz causen efecto antes de que él muera asfixiado. Por suerte, al final Sergei cae como un fardo. Tratando de recuperar el aliento, Castelló finalmente le asesta un par de patadas en la cabeza, cargadas de rabia, fruto de la tensión por haber visto la muerte de cerca. Cuando se ha asegurado de que la mole rusa ya no está operativa, lo gira y le pone otras bridas.
_¡Y van dos! _dice para sí aún con la respiración agitada.
Castelló es consciente de que, si entra en esa sala secreta, es posible que no salga con vida. No sabe cuánto tardarán los Mossos d’Esquadra en llegar, pero no quiere a otra Merche Balcells taladrándole la conciencia. Respira profundamente, coge las dos armas que lleva (la suya y la de Yuri), pulsa el botón rojo y se adentra en el interior sin saber lo que se va a encontrar.














CAPÍTULO 59

«No amenaces»

Los Mossos d’Esquadra van llegando y van colocándose en lugares estratégicos, fuera del alcance de cualquiera que pudiera estar vigilando en la nave fijada como objetivo por la inspectora Laia Pérez. Con el último vehículo que llega, el del agente López, tan solo falta que aparezca la inspectora. Éste último se comunica con ella.
_10: estamos todos, solo falta usted.
_¡Estoy a un par de kilómetros! _contesta Laia Pérez_. ¡Que nadie entre! ¡Todos preparados con chalecos y armas! ¿Ven algo sospechoso?
_No, inspectora… parece estar vacío. Es una nave en venta.
_No se fíen. Insisto: que nadie entre hasta que yo llegue.
Quien ya no espera más es Castelló. Ha entrado agazapado atravesando la compuerta secreta. Echa una visual, se asemeja a un estudio de grabación. Hay una pequeña sala separada por una pared, con su puerta y un grueso cristal que, él apostaría que hace que esté insonorizado. Se asoma por el vértice inferior del cristal, el más cercano a la puerta. Ve una sala más grande, totalmente acolchada, como si fuera una gran habitación de un pabellón psiquiátrico. Intenta ver lo máximo posible sin ser descubierto. Ve a un tipo grande de espaldas. Está en la pared opuesta; es tan grande que tapa lo que sea que tiene delante. Quizás está hablando, pero no puede oír absolutamente nada.
_¡Mierda, tiene un arma! _susurra, dudando qué hacer.
Cuando el gigante se mueve hacia su lado izquierdo, consigue ver tanto a su cliente Pau Puig como a Eva, que presenta un aspecto que no guarda casi ningún parecido a la de la foto que él tiene.
_¡Piensa, piensa, piensa! _murmura de nuevo.
Tiene que hacer algo rápido. El hombre enorme, al que aún no ha podido ver su cara, está apuntando a Pau… que se está separando un poco de su mujer, con lloros de esta. O hace algo o será testigo de un asesinato a sangre fría. Cuando puede ver que el captor está retrocediendo hasta colocarse casi en el medio de la sala y que ambos, tanto Eva como Pau, parece que están gritando, cree que ha llegado el momento.
Lo más rápido que puede y con una agilidad impropia para su edad, abre la puerta, lanza hacia el extremo opuesto de la sala el arma del tal Yuri, del primero al que inmovilizó. El arma, vuela por encima de Nikolay que, en lugar de girarse, durante un poco menos de un segundo sigue su trayectoria. Eva se avanza a la caída de esta al suelo y la caza al vuelo. Cuando Nikolay está a punto de girarse recibe una tremenda embestida de Castelló, cayendo ambos al suelo.
Ambos se levantan rápidamente y se apuntan uno al otro a la cara, a menos de medio metro. Se hace el silencio, interrumpido por la risa socarrona de Nikolay.
_¡Estás muerto, viejo!
_¡Probablemente, señor Nikolay Pávlov…! Pero si yo muero, tú mueres. ¿Le tiene a tiro, Eva? Luego hacemos las presentaciones como es debido… ¡o no! Lo que decida este tipejo.
_Lo tengo a tiro.
_La cosa es simple, Nikolay: si yo aprieto ahora mismo el gatillo, mueres. Si lo haces tú, Eva te mata y a ti no te da tiempo a dar dos tiros con una diferencia de ángulo de unos 75º. Si te preguntas si tengo miedo a morir, te responderé que me importa una mierda. ¡Alguien ya murió porque no hice mi trabajo! Esta vez no va a repetirse, esta vez voy hasta el final _dice sin dejar de apuntarle, a la vez que Eva hace lo propio.
_Ja, ja, ja… Pero ¿desde cuándo tú sabes disparar, Alina?
_Tengo una respuesta a tu pregunta, Niko _contesta apuntándole a su cabeza_. Desde que acumulé más de cien horas en la galería de tiro de Mallorca. Me estaba preparando para darte una bienvenida como Dios manda.
A Nikolay le cambia la cara. Lo hará más aún cuando vuelva a hablarle Castelló.
_Por si sigues teniendo dudas, la policía ya tiene la localización de esta nave. Ya deben estar fuera esperando para entrar. Te enseñaría mi móvil para que lo comprobaras, pero tendría que soltar el arma y esto no lo pienso hacer. ¡Momento de tomar decisiones, Nikolay! ¿Qué vas a hacer?
Al sentirse acorralado, respira profundo y lanza el arma a unos cuantos metros. Cuando Castello está a punto de acercarle unas bridas para que se las ponga él mismo, Nikolay comete el error de su vida. Sonriendo, gira su rostro y se dirige a su Alina.
_Vosotros ganáis… ¡de momento! Soy una persona muy poderosa, tengo a mi disposición a los mejores abogados y, en todos los países, tanto el jurado como los jueces son muy sobornables. Igual tengo muy, muy, muy mala suerte y piso la cárcel un par de añitos, pero cuando salga, ¡escóndete! El mundo no es lo suficientemente grande para que te escapes de mí. Te he vuelto a encontrar y lo haré mil veces más y… me lo he pensado mejor: no solo mataré a tu marido, también acabaré con nuestro hijo. A ti quizás te deje con vida para que lo sufras…
_¡YO A TI NO! _grita amenazante Eva, asestándole un tiro en mitad de la frente. Nikolay muere al instante.














CAPÍTULO 60

«¡SILENCIO!»

_Pero… ¿QUÉ HA HECHO? _le grita Castelló a Eva totalmente fuera sí.
_Cariño, ¿por qué? _pregunta Pau mirando totalmente incrédulo a su mujer.
_¡Este hijo de puta no volverá a hacerme daño! ¡Ni a mí ni a mi familia!
_Esto no es defensa propia… ¡Es una ejecución! ¿Quiere ir a la cárcel? _el detective vuelve a dirigirse a Eva, aún alterado.
_¿Puede pasar eso, Castelló? _le dice, preocupado Pau Puig.
_¡Por supuesto que podría! ¡Tenemos dos armas y él no ha efectuado disparo alguno! Los Mossos están a punto de llegar…
_¡Dios! ¿Qué has hecho, Eva? _Pau se pone las manos en la frente. Eva empieza a ser consciente del lío en el que quizás esté.
_¡Callen y déjenme pensar! _Castelló los silencia.
Al viejo detective le queda poco tiempo. El operativo ya está reunido, armado y van a entrar. Laia dirige al grupo. Están con ella el sargento Morales y los agentes Solé, Carrión, Tusquets, Tarrida, Ferrerons, López y Bonsoms. Se juntan todos delante de la puerta.
_López, quédese en la puerta. Si hay alguien en la nave, le hacemos salir. No quiero que entre nadie y nos ataque por la retaguardia. Tan solo preocúpese de que salgan y abandonen el recinto. ¡El resto, conmigo!
Cuando todos están entrando, en el otro extremo de la nave, Castelló toma el mando.
_¡Pau, cierre la puerta! La sala está insonorizada, necesitamos que esa puerta nos aísle del resto de la nave. Tenemos prisa, no quiero dejar ningún cabo suelto… hay que hacerlo rápido.
_¿Hacer qué? _pregunta Eva.
Castelló se acerca al cadáver de Nikolay, intentando no pisar ninguna gota de sangre. Saca de su bolsillo trasero un gran pañuelo de tela perfectamente doblado. Con él, recoge el arma del ruso, que yace al lado de su cuerpo. Se lo pone en la mano, estira el brazo y dispara al techo.
_¿Qué hace? _pregunta asustado, Pau.
_Llenando la mano de este malnacido de residuos de disparo. ¡Escúcheme bien!: usted estaba aquí (le señala una posición) y Nikolay le amenazó con pegarle un tiro, pero finalmente disparó al techo y se burló de usted, que estaba aterrado. ¿Lo entiende?
_Sí, lo entiendo, pero…
_¡Silencio! ¡No hay peros! Eva, tome este pañuelo, limpie su arma y déjela en el suelo.
Afortunadamente el pañuelo continúa sin una gota de sangre del cadáver. Eva así lo hace, sin rechistar. La deja a su lado y muestra sus manos. Castelló se acerca, limpia también su arma de todo tipo de huellas y la deja al lado de la otra.
_Coja mi arma, sin miedo. Tiene que dejar sus huellas. Esta que está cogiendo es la pistola que he lanzado, la mía, y yo me he quedado con la de Yuri, el otro ruso.  _Coge el arma mientras habla.
_¿Qué pretende? _interrumpe Pau.
_Por favor, ¡es importantísimo que expliquemos lo mismo! ¡No quiero arriesgarme! ¡No quiero que Eva acabe en la cárcel o que alguien vaya a por ella al saber que ha matado a este cabrón!
Los otros dos asienten y se dejan guiar. Castelló continúa con su plan.
_Eva, necesito que rompa la cadena disparando al extremo más alejado a su tobillo. Vaya con cuidado… aunque necesito que sea torpe. Quiero decir, aunque se parta a la primera, haga dos o tres disparos. Quiero que caigan dos o tres casquillos y que las balas reboten contra el suelo o se incrusten. Que quede claro: usted, antes de hoy, jamás había cogido un arma, con lo que ha disparado temerosa y torpemente. Su mano también quedará impregnada de residuos producto de los disparos… aunque solo los de esta sala sabemos que ya los tenía.
Así hace y, pese a que rompe la cadena con el primer disparo, efectúa dos tiros más. Se levanta, pero no se mueve de su posición a la espera de más instrucciones.
_¡Bien! Escuchen bien la línea temporal: entro, le lanzo mi arma mientras que arrollo a Nikolay. Nos levantamos a la vez ahí _Señala la posición donde está Nikolay_, nos apuntamos, sacamos nuestras armas, yo la que le quité a Yuri, y nos disparamos. El disparo que hago yo es letal, mato a Nikolay… sin embargo él me deja malherido.
_… pero él no le ha disparado _le responde perpleja Eva.
_Oficialmente Nikolay también me ha disparado primero, aunque en realidad lo va a hacer usted.
_¿QUÉÉÉÉ? _responden los dos al unísono.
_Es la única manera de atarlo todo. No quiero arriesgarme y que Eva acabe en la cárcel o perseguida por un clan mafioso buscando venganza. Tengo que proteger a mi cliente y a su esposa. _Durante unas décimas de segundo aparece en su mente la imagen de la malograda Merche Balcells_. Además, me he excedido en mis funciones como detective. La única manera de que no me empapelen por interferir en un operativo policial es quedar como un héroe o una víctima: les daremos los dos papeles para que elijan.
Los dos permanecen en silencio e inmóviles. Castelló les mete prisa.
_Eva, enróllese la cadena en el cuello para que no cuelgue, arrastre y se manche de sangre. Acérquese al lado del cadáver. ¡Importantísimo! ¡No pise ninguna gota de sangre o el plan se va a la mierda! ¡Con cuidado, pero el tiempo corre en nuestra contra! La policía debe estar a punto de llegar.
Así lo hace Eva. Se coloca en la posición acordada, con sumo cuidado para no pisar ningún resto sanguíneo.
_Ahora necesito que coja el arma de Nikolay, se ponga de puntillas para acercarse a su estatura y… dispáreme en el muslo. ¡Por Dios, que no me toque la cadera! ¡En el músculo! No se preocupe si se parte el fémur, pero preferiría que fuese un tiro limpio con entrada y salida y que no tocase hueso. ¡No dude, tiene que hacerlo!
Eva se pone de puntillas llorando, apunta y dispara con la mayor precisión que puede. Al impacto de la bala se le une un grito desgarrador del detective que cae abatido y retorciéndose de dolor.
_¡Ahhhhh! ¡Coño, cómo duele! ¡Ahhh! ¡Rápido, dos últimas cosas! ¡Me cago en la puta, qué dolor!
_Diga…
_¡Arggggg! Limpie a fondo sus huellas del arma que ha utilizado y póngale de nuevo las de Nikolay… en el gatillo y en el resto del arma. Déjela en el suelo, al lado de su mano derecha. Tráigame el pañuelo y vuelva donde estaba encadenada. ¡Ahggg! Pau, vuelva a dejar la puerta abierta y regrese donde está su mujer. Así nos quedamos.
La pareja se coloca en su sitio, se abrazan y se besan, ambos llorando. Mientras tanto, el pobre Castelló intenta hacerse un torniquete con el pañuelo.
_¿Está usted bien? _le pregunta Pau.
_¡Silencio ya! No se habla más, solo se escuchan mis lamentos de dolor. Todos sabemos lo que decir. Deben estar a punto de llegar… ¡joder, eso espero! ¡No quiero desangrarme! Esperamos a que los Mossos entren, ¡en silencio!
En ese preciso instante, el equipo de la DIC está llegando al extremo oeste de la nave. Los cuerpos maniatados de Sergei y de Yuri les indican dónde dirigirse. Se acercan con suma cautela. No saben si se van a encontrar con alguna amenaza. Laia intuye que Castelló ha neutralizado a estos dos que tiene delante. Hace señales a su compañeros para que cubran todos los ángulos y entran. Tras asegurar la zona y, viendo la puerta abierta, entran gritando al unísono.
_¡Alto, policía! ¡Manos arriba y suelten las armas!
Cuando aparece ante ellos la escenografía sumamente preparada, la única persona que es capaz de pronunciar alguna frase es la inspectora Laia Pérez, y no llega a acabarla.
_Pero ¿qué coño…?














CAPÍTULO 61

«Se acaba la pesadilla»

La inspectora Laia Pérez y su equipo encuentran ante sí una sala bastante grande con las paredes forradas de un material en apariencia mullido. En la parte casi central, aunque algo más cerca del final de la sala, puede ver el cuerpo de quien identifica como Nikolay, yace en el suelo y con un tiro en la cabeza. Enfrente, a unos tres o cuatro metros, puede ver al detective Castelló, con un torniquete en su muslo izquierdo, sangrando copiosamente y retorciéndose de dolor. Al fondo de la estancia, puede ver a Pau Puig, con un atuendo de lo más extraño, abrazado a una mujer en un estado deplorable y sucio, con una gruesa cadena colgando de su tobillo… supone que debe tratarse de su mujer. Al tener el pelo moreno y haber perdido tanto peso, se le hace complicado identificarla como la tal Eva. Sin embargo, sus hipnóticos ojos verdes están ahí para eliminar de un plumazo cualquier atisbo de duda. Es ella.
_¿Qué ha pasado aquí? _pregunta el recio sargento Morales.
_Pues mire, íbamos a hacer una fiesta, pero todo se ha descontrolado un poco. ¿Alguien puede llamar a una ambulancia, por favor? El puto ruso creo que está fiambre y yo me estoy desangrando.
Los agentes más jóvenes no pueden evitar sonreír. A Laia no le hace ni puñetera gracia, aunque agradece haber encontrado sana y salva a Eva. Toma al mando.
_A ver, avisad a la científica y al juez de guardia. Que alguien llame a una ambulancia y que custodie al detective Castelló.
_¡Lo haré yo! _dice el agente Tusquets.
_¡No contaminen el escenario hasta que llegue la científica y haga su trabajo!
El personal de la científica tarda poco en llegar. Toman las huellas a todos, incluso al cadáver. Embolsan armas y casquillos. Hacen varias fotos y examinan trayectorias de proyectiles, así como salpicaduras de sangre. Cuando llega el juez ya solo tiene que ordenar el levantamiento del cadáver para que se lo lleven al anatómico forense. Al matrimonio lo llevan a la DIC de Sabadell para tomarles declaración, mientras que al malherido detective la ambulancia lo deja en el Parc Sanitari Sant Joan de Déu de la vecina Ripollet, a escasos tres kilómetros. Cuando esté fuera de peligro y en la habitación asignada, se le tomará declaración.
El forense, en su informe, hace constar lo evidente: muerte por proyectil de arma de fuego del calibre 9 x19 mm Parabellum con orificio de entrada en la zona frontal. Ese mismo día, interrogan al matrimonio en dos salas diferentes. Las preguntas las hace el sargento Morales, la inspectora Pérez está presente en ambos interrogatorios y de vez en cuando participa o intenta encontrar algún tipo de contradicción. No las encuentra, las respuestas son exactamente iguales… demasiado, piensa la inspectora. Algunos de los agentes participantes en el operativo observan las declaraciones de ambos a través de las pantallas que hay en otra sala contigua.
Cuando acaba la toma de declaraciones, un agente los acompaña a un hotel cercano para que puedan ducharse y cambiarse de ropa. Han comprado sendas mudas completas en una tienda a escasos metros del hotel (el atuendo de Pau Puig ha sido objeto de mofa en la comisaría) y, por lo que concierne a los Mossos, ya pueden volver a casa con los suyos. Simplemente les piden que estén localizables por si necesitaran contactar con ellos de nuevo.
La inspectora Laia Pérez se reúne con el comisario Núñez. Le explica el balance de la operación «Jaula». Se congratula de haber rescatado a la secuestrada Eva Navarro con vida y le informa de la detención de Sergei Novikov y de Yuri Magomedov, así como de la muerte de Nikolay Pávlov. Le explica, a falta de examinar todas las pruebas, cómo parece que ha sucedido todo. Le recuerda de la importancia de pasar una nota de prensa ya que el caso ha sido tremendamente mediático y ya hay varios medios y periodistas haciendo preguntas.
_¿Qué quiere que digamos, comisario?
_Pues lo justo y de manera bien simple: se desplegó un operativo policial a la que tuvimos pistas definitivas de dónde podrían tener retenida a la señora Eva Navarro. Dicho operativo cercó una nave de un polígono industrial de Cerdanyola y liberaron a la secuestrada con el balance de dos ciudadanos rusos detenidos, un herido y el cerebro del secuestro, el también ciudadano ruso Nikolay Pávlov, finalmente abatido y fallecido.
La noticia sale en todos los medios, al ser una información escueta y sin más detalles que el balance del operativo, la población se queda con la buena noticia de que la mujer desaparecida ha sido liberada y, a los pocos días, dejará de ser noticia y finalmente caerá en el olvido… como acostumbra a pasar.
Esa misma tarde, en el hogar de los Puig, todos están expectantes ante la llegada de Pau y Eva. Cuando abren la puerta, Sergi corre llorando y saltando a abrazarse a su madre. Los abuelos hacen lo propio con Pau, y como Eva sigue con Sergi abrazado a ella como un koala, ambos deciden a unirse en un abrazo colectivo. El resto de la tarde son demostraciones de cariño y amor, muchas llamadas telefónicas de amigos, familiares y compañeros de trabajo… y una gran cena en familia, con todos sus integrantes al fin.
Tanto Pau como Eva vuelven a experimentar un sentimiento que lleva meses siéndoles esquivo: LA FELICIDAD (así, en mayúsculas). Todo lo sufrido queda difuminado ante la gran sonrisa de Sergi, que no para de abrazar y hacer preguntas de las suyas tanto a la madre como al padre. Los abuelos respiran aliviados por volver a estar todos juntos.
Eva no puede evitar sonreír cuando su hijo hace alusión a que no le gusta el pelo moreno que lleva o cuando le explica entusiasmado que su padre ha salido en todas las cadenas buscándola.  Hay un momento en que Eva deja de escuchar las voces y solo se concentra en mirar emocionada esos rostros que pensaba que ya no podría volver a ver. Su estado, casi cercano al trance, es interrumpido por un susurro de su marido.
_Cuando estemos más tranquilos tenemos que hablar. Creo que tienes que explicarme muchas cosas _le dice Pau en un tono amable, sonriéndole, guiñándole un ojo y besándola en los labios.
_Te explicaré todo. Ya no habrá más secretos entre nosotros. ¡Te quiero y siempre te he querido! Lo que hemos vivido juntos ha sido muy real. Nos queda toda una vida para seguir disfrutándola, como antes… ¡como siempre!














CAPÍTULO 62

«Kennedy»

Pasado un día tras el rescate de Eva, la inspectora Laia Pérez se desplaza a Ripollet, al Parc Sanitari Sant Joan de Déu. Ya sabe que Lluís Castelló fue operado ayer por la tarde. El muslo izquierdo presentaba orificio de entrada y salida, con lo cual pudo recuperar la bala en el escenario del tiroteo y se confirmó la coincidencia con el tipo de arma de Nikolay, una MP-443 rusa.
Castelló está preventivamente en la planta de traumatología, pero se espera que al día siguiente ya pueda abandonar el hospital con muletas. La inspectora ha insistido en acudir al centro médico para tomarle declaración y, salvo sorpresas, dar por cerrado el caso. Viene vestida con el uniforme reglamentario y ha pedido acudir sola. El agente Bonsoms quiso acompañarla, pero ella le dijo que se quedara encargándose del papeleo, que ella se ocupaba de Castelló.
_¡Inspectora Laia Pérez! ¡Mi salvadora!
_¡Detective Lluís Castelló! ¡Mi grano en el culo!
Ambos sonríen. Pese a sus continuas disputas es evidente que se respetan e incluso se diría que tienen cierto aprecio mutuo, rozando el cariño.
La inspectora, tras preocuparse por el estado del detective, le indica que tiene que tomarle declaración. Por ello, se ha presentado con el uniforme y no vestida de paisano; trata de darle cierta formalidad y no quiere esperar hasta que Castelló se recupere y ya sea capaz de acudir por su propio pie a comisaría. El comisario Núñez ha sido muy claro: quiere que el caso se cierre cuanto antes y así dejen de ser el centro de atención mediática.
Procede a ello. Básicamente, el detective coincide con lo declarado por Eva y Pau y, casi en su totalidad, con lo que aparece en el informe de la científica y de las conclusiones de las investigaciones de su equipo. Sin embargo, la inspectora tiene la mosca en la oreja y, aunque Núñez ya quiere darle carpetazo, ella no va a quedarse con esa extraña sensación.
_ Castelló, para acabar quería hacerle una pregunta.
_¡Dispare! Es un decir _bromea el detective.
_Precisamente va de eso: de disparos. Las declaraciones, el escenario y las pruebas coinciden prácticamente en todo. De hecho, se van a dar como válidas. El tiro en la cabeza a Nikolay, si él le disparó primero en el muslo izquierdo, por una rotación natural de su cuerpo, digamos coloquialmente que «hacia atrás y hacia su lado derecho» el ángulo de entrada en la frente del ruso podría coincidir con lo que han indicado… aunque siendo muy imaginativos. Sin embargo, es imposible que el disparo que Nikolay hizo, amenazando a Pau, coincida con el impacto que había en el techo. El ángulo de entrada casi sería como si lo hiciese estando de rodillas. _Emula el gesto.
_En ese momento yo aún no estaba en la sala… _contesta Castelló escrutando con la mirada a la inspectora.
_¿Entiende que es una trayectoria difícil de explicar? _pregunta Pérez acercándose a Castelló.
_Inspectora… ¿ha oído la teoría de «la bala giratoria» que asesinó a Kennedy?
_La he oído _contesta sonriendo levemente la inspectora.
_Pues la Comisión Warren ya sabe que la dio por buena _sonríe ahora también Castelló.
_Sin embargo, la Comisión Warren, creada en 1963, dejó muchos expedientes clasificados que parece que verán la luz en el 2029. Es posible que haya sorpresas.
_A mí no me quedan tantos años je, je. No soy más que un veterano detective que ya empieza a pensar seriamente en la jubilación.
Ambos se miran, guardan silencio y, sin decir absolutamente nada más, el uno sabe lo que piensa el otro. La inspectora vuelve a hablar.
_Una pena que gente como usted se jubile. Es un investigador brillante y tiene muchos recursos y contactos… ¡es una auténtica pena que no haya sido policía! Sin embargo, quiero advertirle que, como vuelva a entrometerse en una de mis investigaciones, yo misma le pegaré un tiro en la otra pierna.
_Entendido, inspectora.
_¡Cuídese, Castelló!
_¡Gracias, inspectora! Igualmente.














CAPÍTULO 63

«La vida continúa»

Para recobrar la auténtica normalidad en el hogar de los Puig-Navarro, hay pendiente una conversación. Eva y Pau abusan un poco más de los abuelos (que, por cierto, están encantados de que lo hagan) y se toman un fin de semana para ellos. Hacen una escapada a su segunda residencia en Palamós, que lleva meses cerrada a cal y canto y, una vez instalados, ambos se abren en canal. Se explican todo… Básicamente Eva habla, Pau escucha y, en ocasiones, pregunta. Cuando Eva trata el asunto de su pasado como Alina, siente una mezcla de liberación por dejar de ocultar su vida anterior y de auténtica paz por poder tener la conciencia tranquila al dejar de mentir. Pese a ello, hay momentos en que ha de parar porque las lágrimas inundan sus ojos verdes. En una de las pausas se sirven una copa de Cava Juvé & Camps 2016 que habían traído con ellos desde Barcelona. Es momento de dar un par de sorbos profundos, no toca brindar… hay que hablar de Sergi. Le pregunta directamente Pau sobre ello y Eva le explica con pelos y señales el incidente… La violación que sufrió en Berlín. En ese punto de la conversación se rompen los dos. No pueden dejar de llorar y finalmente se abrazan con fuerza.
_¿Por qué no me lo explicaste, Eva?
_Tuve miedo, Pau. No quise denunciarle, ya que Nikolay entonces sabría dónde encontrarme. Siempre que viajaba a un hotel, pese a que presentaba la documentación de Eva… me registraba con otro nombre. Cuando me violó sentí vergüenza y asco, y no quería que tú experimentases algo parecido. Llevábamos una vida perfecta pese a que desconocías mi anterior vida; sentía absoluto terror de que, a la que supieras de mi pasado, ya no quisieras estar conmigo.
_¿Cómo pudiste pensar eso? _le pregunta Pau sujetando ambas manos de Eva y mirando sus lindos ojos llorosos.
_Cuando me quedé embarazada de Sergi, ni sabía ni quise saber quién era el padre. Esperaba, deseaba y rezaba para que tú fueras el padre biológico. Hasta ahora no he sabido que me quedé embarazada de Nikolay, ¡tienes que creerme! Tú y yo no parábamos de intentar que me quedara encinta… por lo que a mí respecta tú eres el padre de Sergi. Un papá es el que se comporta como tal y trata con amor a su hijo, no el que fecunda a una mujer en una violación. Sergi no podría tener mejor padre… ni yo mejor esposo.
_¿Cómo…cómo has podido esconderte todos estos años? ¿Cómo has podido vivir con la losa de tu pasado encima?
_Con miedo, ¡mucho miedo! Conocerte fue como volver a nacer o resucitar… tener una vida con la que jamás había podido soñar. Somos una familia perfecta y, ahora que sabes toda la verdad, siento mucho alivio. Ya no hay ninguna mentira rondando entre los dos y siento una auténtica liberación. Solo espero que sigas queriendo que esté en tu vida. ¡Es lo que más deseo!
_¡Por supuesto que quiero! Me da igual que te llames Eva o Alina…
_Alina dejó de existir hace muchos años. Soy Eva… Tu Eva, y seguiré siendo la madre de Sergi y tu esposa. Te quiero desde el primer día en que te vi.
_Yo… Ya sabes que, pese a que no entendía nada, jamás abandoné tu búsqueda. No he dejado de quererte jamás… ni tan siquiera cuando fui enterándome de las primeras mentiras. Yo simplemente necesitaba que me explicaras toda la verdad y proseguir con nuestra vida.
_Ahora lo sabes todo y solo deseo que continúe nuestra vida… juntos.
Una vez despejadas todas las dudas, mentiras y medias verdades, la pareja puede disfrutar de un fin de semana de los de antaño, de dos enamorados como el primer día que se devoran el uno al otro con pasión, tratando de recuperar todos esos meses perdidos.
Al volver a Barcelona, visitan a Castelló en el domicilio de este. Lo hacen con su hijo, querían que se conocieran. Castelló enseguida hace buenas migas con Sergi. El pequeño alucina con estar hablando con un auténtico detective «como los de las pelis» y lo hace aún más cuando sabe que Castelló anda con muletas a causa de un disparo en un tiroteo.
Dejan a Sergi jugando en el resto de las estancias de la casa y los adultos hablan en el pequeño despacho del detective. Le agradecen su gran implicación en el caso, su profesionalidad y que se jugara la vida por salvar a Eva.
_No me agradezcan tanto todavía: tengo que pasarles la factura por mis servicios y no será barata _dice el detective sonriendo.
_Sin conocer el importe aún, añada un 20% a sus honorarios a modo de agradecimiento y por el estado en que se encuentra por nuestra culpa.
_No sé si finalmente me jubilaré o no… pero es la primera vez que la persona a la que busco me pega un tiro. _Los tres ríen_ ¡Si lo llego a saber no me tomo tantas molestias para encontrarla!
_¿Los Mossos se han quedado satisfechos con la versión que dimos?
_Más o menos. Muerto Nikolay, se han quitado de encima un caso muy molesto y mediático. Lo han cerrado, sin embargo, y sin saber exactamente qué sucedió, la inspectora Laia Pérez sabe que el desenlace del caso chirría en algún punto…, pero también acepta que se cierre el caso. Supongo que nunca imaginaría que un detective sea tan estúpido para pedir a uno de sus clientes que le pegue un tiro. _vuelven a reírse a carcajadas.
Cuando vuelve el silencio, la pareja se levanta para despedirse del detective. Pau estrecha la mano de Castelló. Eva no puede ser tan formal.
_¡Muchísimas gracias, señor Castelló! Me ha salvado la vida _le dice Eva dándole un cálido abrazo, ante la atenta mirada de Pau.
_Ustedes no son conscientes y tampoco les voy a explicar nada, me lo llevaré a la tumba, je, je, pero… ¡ustedes también han salvado la mía!
Una vez abandonan la casa del detective, Eva, Pau y Lluís Castelló no se volverán a ver jamás…, aunque tampoco podrán olvidarse. Habrá algún mensaje, alguna llamada, no obstante, será la última vez que compartan unos momentos juntos. Castelló y la inspectora volverán a verse en el transcurso de alguna investigación y seguirán con su relación de amor-odio, aunque disfrutarán de alguna copa juntos comentando experiencias y eso ayudará a que la suya se convierta en una relación de respeto profesional y de amistad. En cuanto a Lluís Castelló, aguantará unos añitos disfrutando de su profesión, pero ya podrá cerrar los ojos sabiendo que ya no está en deuda con nadie… Ya la saldó. Ya no vivirá jamás como un viejo detective atormentado por el recuerdo de una víctima a la que no pudo salvar. Tiene una cicatriz que le recuerda cada día que hay una familia que vive feliz gracias a él.


FIN
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Como siempre, la cita que encabeza la novela y la frase de la contraportada sintetizan muy bien el contenido de esta historia. Vuelvo a ambientar esta novela en la ciudad de Barcelona: por haberme criado allí y conocerla tan bien, y por el hecho de que considero que es ideal para ejercer como escenario perfecto tanto en libros como en películas. En esta ocasión, añado un par de nuevas localizaciones, una de ellas es Rusia. Quiero aclarar que, cuando ya había empezado a escribir, estalló la guerra en Ucrania. Para nada ha sido un escenario interesado para que sea actualidad. Ha coincidido en el tiempo, espero que cuando leas esto ya pueda haber vuelto la paz y esa pobre gente pueda seguir con sus vidas. Aclarar, además, que no he querido utilizar el alfabeto cirílico cuando se utiliza el ruso… he preferido utilizar la transcripción fonética. Recupero a un personaje de mi segundo libro, de Verdades olvidadas. Estaba en deuda con el detective Lluís Castelló.
Muchas personas han sido vitales para que esta novela esté en tus manos. Como siempre, espero no dejarme a nadie.
Primero dar las gracias de nuevo a la sargento Maite F. (aunque, cuando leas este libro probablemente ya te habrán ascendido) por ayudarme con la documentación, por responder a mis preguntas para una nueva novela y por los muchísimos audios que nos hemos cruzado. Ahora solo falta que nos conozcamos en persona… Llevamos ya dos novelas diciendo esto. También el eterno agradecimiento a la doctora Paz S., también repetidora. Nos conocimos a los 20 y 19 años respectivamente en un aeropuerto y pese a que, desde entonces, solo nos hemos visto un par de veces (y ambas hace relativamente poco), nunca hemos perdido el contacto y siempre has apostado por mí. Me has seguido desde mi primer libro y siempre me has ayudado con los aspectos médicos. Mi amigo y excompañero de clase, Agustí Ll., siempre me ayuda en los aspectos legales, esta vez no te he tenido que molestar tanto, y gracias a él y a su familia siempre puedo firmar en Sant Jordi. ¡Os espero a todos el 2023 también allí y deseo que ya esté a la venta este nuevo libro! En esta novela hay un guiño a una persona/personaje real. La Bookstagrammer Laia Pérez quería un personaje en este libro y sus deseos son órdenes para mí. ¡Gracias por apoyarme tanto!
Agradecer por último a mi pareja Anna por creer tanto en mí en esta faceta de escritor, por su paciencia conmigo y, por supuesto, por ser una de mis lectoras 0 y por ayudarme a detectar errores que a mí se me habían pasado por alto.
Tienes este libro en tus manos gracias a la enorme corrección de Jenn Fresquet (Ediciones Hic Sic), y a la imprescindible ayuda tanto en la portada como en el diseño y maquetación de la gran Roma García.
Finalmente, un reconocimiento a todos los escritores por parir nuevas historias. Soy lector y como escritor sé de la dificultad que entraña crear una nueva novela y de lo difícil que es la difusión si eres un autor autopublicado. No tengo ni idea de si esta novela interesará a alguna editorial tradicional (grande o pequeña) pero quiero destacar esa figura: la del autor autopublicado. Hay mucho talento que pasa desapercibido y que merece ser descubierto. Por suerte, alguno de vosotros (lectores) ya sabéis de qué hablo.
Por último, a ti que has llegado a esta última página. Gracias por haber apostado por mí. Espero que hayas disfrutado de esta aventura que me ha llevado año y medio crear.




 

 
[1] Cariñito
[2] ¡Hola, cariñito!
[3] Tipejo
[4] Querida
[5] ¡Adiós, Laiá!
[6] ¡Gracias!
[7]  ¿Dónde está la chica?
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